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			Preámbulo

			Primero de todo, quiero confesarte que, si este libro hubiera caído en mis manos hace diez años, lo hubiera rechazado con total seguridad. Solo si sientes dentro de ti una intuición que te dice que debe haber algo más, que la vida tiene que tener un propósito, que tú tienes que tener un propósito previo a ti y que es el momento de abrir tu corazón y tu alma a una nueva comprensión, tendrá sentido para ti lo que aquí trato de explicarte. Si en tu fuero interno sabes que hay respuestas sin resolver y quieres explorar un nuevo camino, aunque no sepas dónde te llevará, este libro es para ti. Por todo esto, solo permítete explorarlo sin juzgarlo.

			Todo lo que he escrito en él forma parte de mi experiencia y de mi certeza. Nada hay que no encaje perfectamente con mi visión, por tanto así es como me proyecto y así es como siento la vida.

			Afortunadamente he podido cambiar el programa inconsciente con el que llegué y puedo observar y modificar la realidad con más acierto que hace años. Hoy he podido separarme de los acontecimientos para observarlos desde la distancia que me permite mi propia conciencia.

			Todo lo que ocurre en mi vida tiene un propósito y un significado que solo yo puedo resolver y comprender. Por esta razón puedo experimentar la vida como un regalo divino, aunque aparezcan ante mis ojos las peores noticias que cualquier persona puede encontrar en su vida.

			En cada uno de nosotros reside un ser superior que utiliza un ego para hacerte sentir que estás separado de los demás: te enseñará a convertirte en un ser egoico, yoísta, egocéntrico. Te hará sentir aislado, diferente del resto, te hará ver que ellos son los otros, que entre tú y «ellos» hay muchas diferencias. Es decir, el ego te separa del resto de las personas. En unos casos te hará creer que eres mejor y en otros peor, te hará creer que unos u otros llevan razón o tú o ellos, pero no permitirá que encontréis la verdad juntos, porque para eso ha nacido tu ego: para que puedas vivir en la separación y así comprender desde el otro lado del velo tu inmensidad y grandeza.

			Esta es la gran mentira del ego, porque él no puede vivir más allá de este plano físico. No entiende que haya nada más fuera del cuerpo, de la materia que puedes tocar y percibir con tus sentidos.

			El ego tiene una serie de características que iré explicando durante el libro. Entre ellas, está la de hacerte creer que tú eres único, que lo tuyo es diferente, que estás primero tú y después los otros; o lo contrario, que primero son los demás y luego tú, pero que entre ambos hay enormes diferencias. Por esta razón compite contigo y se compara constantemente con los demás para ver qué posibilidades de supervivencia tiene.

			Querido lector, permíteme un consejo que te será útil a la hora de leer este libro: cuando te sumerjas en él, aparca esta parte de ti, hazla a un lado. Abre tu mente a otras posibilidades más allá de lo que puedes ver y tocar, permítete sentir más allá del ego. No rechaces por sistema lo que en él te explico solo porque no encaja con tu sistema de creencias actuales. Y luego decide libremente lo que eliges creer y vivir.

			A lo largo del libro encontrarás algunas tareas que te recomiendo mucho ir haciendo, para integrar los conocimientos de una forma práctica. Puedes descargar el cuaderno de ejercicios que he preparado para ti en este enlace: www.traselvelodelego.com/cuaderno-de-trabajo, así te resultará más útil todo lo que iremos viendo a partir de ahora.

			Gracias por acompañarme en este maravilloso viaje, el viaje de nuestra alma.

			PARTE I

			EL OBSERVADOR OBSERVADO

		

	
		
			1. El arte de la infelicidad

			Cada ser humano se pasa la vida buscando incesantemente la felicidad. Yo digo a menudo en mis conferencias —y te pido disculpas si te ofende mi expresión, pero es muy reveladora cuando lo digo abiertamente—, que la búsqueda de la felicidad es una gilipollez.

			Prácticamente nadie sabe lo que es la felicidad, la confundimos con la alegría, la euforia, la ausencia de problemas, de dolores o sufrimientos, de marrones, de preocupaciones y, claro, no hay nadie en el mundo que carezca de todo esto. No existe un solo lugar en el mundo en el que no haya algo que reparar, arreglar, resolver, cambiar. No hay en este planeta algo que no me haga sentir un ligero pellizco en el corazón. Por esta razón, la felicidad es un concepto que prácticamente no sabríamos definir, si no fuera por la ausencia de lo que he descrito.

			Sin embargo, ¿te has preguntado alguna vez qué necesitas para ser infeliz?

			Si quieres encontrar una respuesta clara a esta pregunta, solo tienes que leer este texto de Pilar Jericó, autora de libros como No miedo, Héroes cotidianos o ¿Y si realmente pudieras? La fuerza de tu determinación, que quiero trascribir, porque no hay mejor manera de expresarlo:

			«Enfócate en el trabajo, en el resultado, sacrifica horas de sueño por atender a los objetivos, siente la presión y el miedo de no llegar a los objetivos, pospón el ocio y la familia, y ya tienes un síntoma claro de infelicidad».

			Pilar Jericó también nos habla del síndrome de la felicidad aplazada —Deferred Happiness Syndrome—, que afecta al 40% de los profesionales de países desarrollados1. De nuevo, cito textualmente:

			Identifiquemos sus síntomas:

			1. Buscas una vida con mejores comodidades —automóvil, colegios, vacaciones…—, lo que te obliga a trabajar más horas y más duramente.

			2. Tienes la necesidad de ahorrar todo cuando puedas para tu jubilación, momento quizás sublimado.

			3. Tienes miedo a cambiar de trabajo o actividad profesional y prefieres seguir con el estrés con el que vives a pesar de que conoces tu insatisfacción.

			Las consecuencias del síndrome son varias. Por una parte, se sacrifica la felicidad presente trabajando y trabajando porque se piensa que en el futuro todo cambiará. Por otra parte, se tiene pánico a tomar riesgos que impliquen perder la seguridad de lo que se tiene. Si me permito ciertos caprichos en la actualidad, puedo poner en peligro mi estilo de vida futuro. Solo los problemas de salud o una crisis laboral o personal consiguen empujar a la persona a buscar otras alternativas.

			Esto se traslada también al mundo de la empresa. No puedo lanzarme a inversiones futuras que resten esfuerzos de lo que actualmente estoy logrando. No puedo dejar de conseguir los objetivos ni evitar dejarme la piel todos los días. Mientras tanto, estoy perdiendo mi calidad de vida por el camino.

			Por cierto, nos falta otra consecuencia del síndrome de la felicidad aplazada: los hijos, quienes ven a sus padres en fotografía durante la semana. Por supuesto que estos trabajan duramente para darles un nivel de vida que consideran adecuado. Como me comentó un directivo hace algún tiempo: «Trabajo y viajo mucho, pero lo hago por mi hijo. De esta forma, mi mujer no trabaja y así puede estar más con su madre». ¡Qué manera de autoengañarse! 

			Pero los hijos parece que prefieren más tiempo de ambos padres que otro tipo de regalos. Así se evidencia en un estudio realizado por Pocock y Clark: los niños entrevistados eran conscientes del esfuerzo de sus progenitores, pero al mismo tiempo afirmaban que cuando ellos llegaran a esa situación escogerían dedicar más tiempo a sus hijos, antes que buscar el éxito en el trabajo. Habrá que verlo.

			A menudo, pregunto en mis seminarios a los participantes qué quieren conseguir en los próximos seis meses o un año. Y sorprendentemente las personas escriben lo siguiente. «Quiero ser feliz» o «Quiero tener salud».

			Como si fuera algo que ya han decidido y tienen en mente todos los días. Yo, con mucho respeto y de forma afectuosa, les digo que esto de querer ser feliz como meta es, ya lo sabes, una gilipollez. Porque, en primer lugar, ser feliz no es una meta, sino un camino, un viaje. Sería realmente un sacrificio inútil que tuviéramos que esperar a estar en el lecho de muerte con 105 años para decir que, al final, estás en paz contigo mismo, y que has llevado una vida feliz después de las broncas, conflictos, luchas y enfermedades que padeciste durante toda tu vida. Sería una incoherencia... aunque un final feliz, cierto.

			Buscar la felicidad es la mejor manera de desconectarte de tu Ser, es una manera de despistarte buscando fuera algo que nunca encontrarás. Por eso las personas tienen dificultades para ser felices, no saben dónde encontrar la felicidad.

			Además, el sistema educativo actual provoca que busquemos la perfección en lo que hacemos, que compitamos para ser mejores que los demás, nos incita a enfocarnos en el resultado, en la meta, y entonces descuidamos el viaje, el camino que nos lleva al objetivo. Por esta razón, las personas —en su gran mayoría— viven desconectadas de sí mismas, porque no tienen tiempo de parar a reflexionar y pensar cómo están viviendo. Se enfocan solo en lo que quieren conseguir y, como aún no lo han logrado, se sienten insatisfechas.

			En el mundo profesional nos encontramos con mayor intensidad víctimas de este nivel de exigencia autoimpuesto. Especialmente aquellos que buscan el reconocimiento en la satisfacción y aprobación de los demás.

			La felicidad no es como parece

			Si pudiéramos medir el grado de experiencia que el ser humano tiene en soportar el sufrimiento o disfrutar de la felicidad, diría que somos infinitamente más expertos en soportar el sufrimiento que en saborear los aromas de la felicidad, el bienestar y la plenitud.

			Todo ser humano busca la felicidad, creyendo saber exactamente lo que es, pero precisamente porque tenemos una vaga idea de su significado, como no sabemos con claridad qué es, no lo podemos encontrar fácilmente; y, cuando creemos tenerlo, se nos escapa de las manos como el agua de la fuente cuando intentamos atraparla para beber.

			Todos tenemos muchas cosas tangibles e intangibles, pero pocos sabemos valorar lo que tenemos. La mente no entrenada piensa siempre en lo que no tiene, generando con diferencia más sufrimiento por sus propias carencias que por sus posesiones.

			La búsqueda de la felicidad es una necesidad para todo ser humano. Tradicionalmente los orientales han sabido encontrarla a través de la meditación y la oración, tradición que curiosamente ahora están cambiando por los beneficios efímeros y rápidos del consumismo y el materialismo, mientras nosotros, los occidentales, comenzamos a buscar en la meditación eso que ellos tanto dominaron por siglos y siglos.

			En todo caso, la búsqueda de la felicidad como tal no tiene tampoco sentido, porque la pregunta que nos solemos hacer es incorrecta. No es cómo encontrarla lo que nos debemos preguntar, sino para qué. Sí, para qué queremos obtener la felicidad. 

			Si en algún momento de tu vida la encontraste y la sentiste en ti, por cuánto tiempo te duró, para qué te servía, cuál era el propósito de sentir la felicidad. Seguramente no te has planteado nunca antes este dilema. Llevas toda tu vida buscando ser feliz, en muchos momentos lo fuiste, pero por alguna razón se te escapó al instante, y ahora te propongo que te preguntes para qué sirve ser feliz. Y seguramente en este instante no encuentres la respuesta. 

			Una respuesta lógica sería: «Para tener lo que quiera y hacer lo que me dé la gana sin dar explicaciones», ¿verdad? Todos tenemos derecho a disfrutar de los beneficios del materialismo y el consumismo, de las tecnologías y sus comodidades, pero sabemos que esta manera de vivir es finita, temporal. Además, hacer lo que quieras y tener todo lo que podrías tener suena, como poco, a algo superficial si no está acompañado de un componente espiritual, de propósito, que lo equilibre.

			Concluyendo este apartado, me surge la siguiente reflexión: nacemos, experimentamos la vida y nos morimos... ¿Así de simple y así de sencillo? Tiene que haber algo más allá que no somos capaces de ver. Debe de haber algo más que nos ayude a comprender el sentido de la vida, que justifique el propio sufrimiento y la búsqueda de la felicidad. Por mis experiencias personales —que te iré contando a lo largo del libro—, estoy plenamente convencido de que hay algo más. De hecho, no necesito creerlo porque tengo la CERTEZA de que es así.

			Yo no soy el programa

			Los problemas, las preocupaciones, los marrones, las movidas, las urgencias, no existen, solo son percepciones erradas de la realidad. Entiendo que ahora mismo te cueste aceptar esto, por eso voy a explicar por qué lo afirmo con tanto aplomo.

			Hoy, como dice una corriente actual de pensamiento, que suscribo y apoyo, defendida por pensadores de gran prestigio a los que me voy a referir a menudo en este libro, tales como Enric Corbera, científicos y doctores como Bruce Lipton, Joe Dispenza o Gregg Braden, la Física Cuántica nos muestra que es una mente superior quien crea la materia, y no la materia quien ha creado la mente humana. La materia no puede crear realidades, es la conciencia la que las crea. Esto es algo extraordinario para comprender todo lo que estoy expresando: significa que no podemos percibir ni experimentar en la materia nada que no haya sido creado antes desde la consciencia, al contrario de lo que hasta ahora creíamos. Afortunadamente, volvemos a recuperar el ancestral paradigma de «creer para ver» y no el reciente «ver para creer».

			Tu mente cree en la separación, en que aquello que necesita está afuera, necesita alimento, protección, amor... Sentirte útil y querido, todo esto está afuera. Te hace creer que necesitas alguien que te complemente, porque siempre estás necesitado o escaso en algo, siempre tienes una carencia que cubrir. Este es el gran error del ego, hacernos creer que todo lo que necesitamos está en el exterior. Esta es su gran mentira, la mentira que hemos comprado y que hace que nuestra experiencia de vida sea una lucha constante, un sacrificio y una renuncia completa a nuestro ser.

			Ahora bien, si te das el permiso de explorar, sin miedo, más allá de las creencias, de los programas inconscientes que hay en tu interior, y decides ahondar en tu madriguera, podrás encontrar respuesta a las eternas preguntas que llevas haciéndote desde el momento en el que naciste.

			El punto en el que nos encontramos responde a una llamada que nosotros mismos hemos hecho y que afortunadamente hemos escuchado, una pregunta con su respuesta. Desde el punto de vista humano, hemos desarrollado un nivel de conciencia tan elevado que estamos comenzando a vivir experiencias que, para nuestra mente racional, serán difíciles de comprender, pero que para nuestra mente universal, nuestra consciencia, es fácil reconocer. Todo lo que estamos viviendo forma parte del programa de una mente tan infinitamente inteligente como para impedir que el pintor y el lienzo se den cuenta de que son parte del mismo dibujo. Siendo así, obviamente hay un programador, ¿no crees?

			Antes voy a ayudarte a comprender algunos paradigmas que hemos aceptado para llegar a donde estamos hoy.

			Permíteme recuperar algunas de las evidencias que nos muestran todo esto. En 1887, Albert Abraham Michelson, premio Nobel de Física, y Edward Morley, hicieron un experimento en busca de algo que en ese momento llamaban éter. Se supone que era una energía que mantenía el universo unido. El experimento de Michelson y Morley2 fue uno de los más importantes y famosos de la historia de la Física. Concluía que, si hay algo que lo une todo, este algo debería estar en movimiento y podría detectarse. Como no pudieron demostrarlo, crearon una Verdad Profunda. Su conclusión: TODO ESTÁ SEPARADO.

			El resultado del experimento constituiría posteriormente la base experimental de la Teoría de la Relatividad Especial de Einstein3. La Relatividad Especial tuvo también un impacto en la Filosofía, eliminando toda posibilidad de existencia de un tiempo y de un espacio absoluto en el conjunto del universo.

			Afortunadamente, cien años después del experimento de Michelson y Morley, una investigación de la NASA pudo demostrar el movimiento de ese éter y por tanto se concluyó que todo está unido, tal como menciona Gregg Braden en su fantástico libro La matriz divina4.

			La teoría del holograma de Dennis Gabor5, premio Nobel de Física en 1971, es una evidencia de la existencia de un diseño inteligente. Esta teoría demuestra que todo está en cada parte, y cada parte está en todo: «El universo es la consecuencia de una inteligencia que se manifiesta en todas partes».

			Einstein decía: «Independientemente de quiénes somos o de cuál es nuestro papel en el universo, estamos sujetos a un poder mayor: seres humanos, vegetales o polvo de estrellas, todos danzamos al ritmo de una melodía misteriosa, entonada en la distancia por un flautista invisible». «Veo un patrón, pero mi imaginación no es capaz de concebir al hacedor del patrón».

			Y Charles Darwin, en El origen de las especies, consideraba: «Es improbable que la SELECCIÓN NATURAL fuera por sí sola responsable de la enorme especialización de los órganos y tejidos».

			Max Planck (1858-1947) fue un físico y matemático alemán considerado como el fundador de la Teoría Cuántica, galardonado con el Nobel de Física en 1918. Aseguraba: «Toda materia tiene su origen y existe en virtud de una fuerza». «La ciencia no puede resolver el grandioso misterio de la naturaleza. La razón es que, en el último análisis, nosotros somos parte del misterio que estamos tratando de resolver».

			Algo importante para poder entender nuestra existencia tiene que ver con el hecho de creer que no estás solo, no eres un ser aislado, formas parte de un todo, eres una pequeña gran parte de una divinidad, de algo magnánimo que se quiere experimentar a sí mismo. Algo inmenso y universal que sabe lo que es, pero que quiere experimentar en detalle su divinidad para ver la sombra de lo que es. Forma parte de la nada y a la vez lo es todo. Es una energía que todo lo incluye, pero a la vez necesita sentirse excluida para poder experimentarse en la dualidad, el plano en el que nos movemos la humanidad. Somos duales en este plano, porque de lo contrario no podríamos experimentarnos a nosotros mismos. 

			Dentro de cada uno de nosotros existe un observador, el espíritu que ha decidido a través de sí mismo, a través de nosotros, vivir una experiencia. Esta experiencia es parte del juego al que nos enfrentamos. Un juego que no tiene un vencedor, sino que forma parte de una red de jugadores donde entre unos y otros podemos realizar la gran partida de la vida viéndonos como espejos unos de otros. Una partida que como propósito único y final tiene el elevar a la luz todo aquello que está en la sombra y a través de la materia hemos creado.

			Elevar a la luz significa poner el amor en todo lo que podamos ver en la materia. Encontrar la coherencia, la convergencia, la cohesión, la inclusión del plano material que nosotros mismos hemos creado desde diferentes planos dimensionales. Es un viaje que nos retorna a casa, al lugar del que venimos, a la unidad, al punto cero de la creación, donde nada existe y todo es creado a la vez.

			Llegaste a este cuerpo físico como parte de un programa, de un proyecto de vida con un sentido, un propósito que tú mismo te has marcado. Quisiste experimentarte, pero con la dificultad añadida de que no puedes observarte: tú eres lo observado y el observador, por eso no lo puedes ver fácilmente a no ser que eleves tu nivel de conciencia a otra dimensión.

			Es posible que en la errada búsqueda del propósito te despistes y te quedes simplemente con la sensación de que has tenido una vida feliz porque estás en paz, contigo y con tu entorno. Tiene todo el mérito morir en paz, es un gran desafío y un gran logro, pero, ¿y si descubrieras que tal y como vives estás equivocado? En tu desarrollo vital, aunque al final de tus días te sientas en paz, puede que no hayas aprendido a romper con el programa, a superar la lógica que ha marcado tu vida desde el inicio. En cualquier caso no importa, más adelante lo podrás revertir, si no es en esta vida podrá ser en la siguiente experiencia vital. El programa permite que en la próxima encarnación reanudes el retorno a casa nuevamente, con todo lo que está pendiente por ser resuelto y todo lo que está sanado y superado como una sabiduría innata. 

			La principal barrera que tienes para reconocer tu nivel de consciencia es el programa. Tu parte más inconsciente está tan oculta para ti que no puedes ver dónde está el error. Es como en la película Matrix, eres parte del problema y por tanto no puedes ver dónde está el origen, salvo que tomes la pastilla roja.

			Para poder acceder al plano inconsciente del programa, vamos a explorar los primeros errores de percepción de tu mente egoica.

			Pero, antes de pasar al siguiente capítulo, te recomiendo ir a este enlace: www.traselvelodelego.com/cuaderno-de-trabajo.

			Descarga el cuaderno de trabajo del libro y responde a las sencillas pero vitales preguntas que encontrarás en él. No son preguntas tipo examen, tan solo unas cuestiones sobre tu propia vida que te harán reflexionar sobre la felicidad.
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			2. Los contenidos y la distorsión del programa

			Dentro de la lógica del programa hay una distorsión que nos condiciona constantemente. Este condicionamiento tiene una lógica concreta. Ha sido creada por tu propia consciencia, por esa parte divina y completa que reside en ti y que quiere experimentarse a través de ti para comprenderse. A esto lo vamos a llamar EL PLAN.

			Esta consciencia superior se divide en pequeñas partes, unidades de conciencia, de igual manera nuestro cuerpo está dividido en billones de células que conforman un cuerpo físico. Cada célula es una unidad de conciencia capaz de adaptarse al entorno como nosotros hacemos en la vida real. Hay una sabiduría interior sorprendente que no ha tenido que ser explicada, sino que forma parte de un programa ya creado para que actúen por sí mismas.

			Si lees La biología de la creencia, del doctor Bruce Lipton6, encontrarás todos los detalles de su estudio sobre la forma en la que las células se organizan en función del entorno. Encontrarás todo lo necesario para entender como las células del cuerpo son microsistemas que se adaptan al entorno cambiando, modificando si procede su biología y funcionamiento, para continuar sobreviviendo.

			Esta lógica del programa es creada de igual manera que un videojuego establece una lógica, para que puedas sentir en profundidad la experiencia dentro de la partida, aunque no puedes cambiar a tu gusto las normas de la partida.

			Esta distorsión nos lleva siempre a vivir en un conflicto, como veremos más adelante. El cerebro trata de ayudarnos a sobrevivir y para ello establece unos parámetros de supervivencia, que posteriormente el ego asume como la verdad absoluta. Trata de presentártelos en cada momento del día para que tú estés experimentando esa experiencia de lucha constantemente. De esta manera te mantiene en estado de alerta permanente, te mantiene en el conflicto porque siempre encontrará algún indicio de que tu supervivencia, tu protección, tu necesidad de competición o tu sensación de completitud están siendo amenazadas.

			Este programa ha sido diseñado por ti mismo en un estadio superior de conciencia, en un plano dimensional que observa cómo estás gestionando tu propia experiencia sin influir prácticamente en ella, y viene determinado por la información existente:

			Por un lado, toma como referencia toda la información del linaje familiar. A esto lo voy a llamar EL CLAN. Es decir, qué experiencias han vivido las personas que integran un clan familiar. Cuando llegamos al plano físico y adoptamos un cuerpo —cuando reencarnamos—, obviamente antes hemos elegido una madre y un padre. Elegimos una familia con una historia, con infinidad de experiencias emocionales, conflictos, rechazos, exclusiones, herencias mal repartidas, asesinatos, violaciones, etc. Y por tanto, al ser parte de ese clan, asumimos que el programa familiar formará parte de mi experiencia. 

			Es importante reseñar que la Física Cuántica nos ayuda a entender que, para que haya una realidad perceptible, tiene que haber una energía más una información. Energía que se fusiona con una información. Esa información le da un formato a esa energía y de ahí surge lo que llamamos la realidad, lo perceptible, lo físico, ya sea en forma de vida, vegetal, animal, incluso planetaria, ya que la Tierra puede considerarse un ser vivo —más adelante hablaremos de ello—. Por tanto, son necesarios dos elementos para crear una realidad: por un lado, la energía, y por otro la información, es decir, el propósito para el que ha sido creado es parte tangible e intangible.

			Esto, en lo que concierne a la materia y el propósito del programa.

			Por otro lado está el alma, acumulando todas las experiencias de vidas pasadas y que yo como observador puedo experimentar en el plano energético durante este proceso intemporal que es la existencia. Como soy un ser multidimensional e intemporal y estoy ocupando un cuerpo físico para cumplir un propósito, cuando ese cuerpo físico se deteriora o muere, mi alma o mi identidad energética sigue manteniendo su energía y su propósito, aunque ya no en el cuerpo que me acogía. Dejo de ser energía densa, materia, para volver al estado de energía sutil, en un plano multidimensional, no solo tridimensional, esperando que llegue un nuevo propósito, para seguir experimentando en la materia nuestra propia energía densa, el alma. Es por esto que somos una combinación de energía más información: una parte corpuscular más una parte ondulatoria.

			Toda esta información energética, que se transforma una vez hemos abandonado nuestro cuerpo, se almacena en una carpeta de información que llamamos comúnmente el KARMA, y que está regida por la ley de causa y efecto, que nos dice que todo aquello que estoy haciendo en esta vida está dejando su huella en el universo. Por tanto, cada experiencia vivida es registrada en una «biblioteca central». Un registro que almacena todas esas experiencias para que yo pueda comprenderme en mi proceso evolutivo durante el viaje completo a casa. De ahí que en el momento de diseñar un nuevo programa dispongo de toda la información de mis experiencias en el plano físico anteriores y puedo rediseñar nuevamente el programa, en base a lo que tengo pendiente y, como alma antigua, aún no está resuelto en mí.

			Una vez tengo un propósito, puedo asumir una nueva existencia en el campo físico. Puedo encarnar un nuevo cuerpo dentro de una familia en la que experimentarme, superando las barreras que yo mismo me he puesto a través de la familia en la que he elegido vivir. Se combinan el CLAN y el PLAN para crear el programa, y se manifiestan en EGOLAND.

			La familia es el lugar más propicio para experimentar los errores e imperfecciones y poner en valor la esencia pura que tú eres. La familia es el espacio perfecto para superar el conflicto, sentir el amor y también el desamor. De ella nacen las bases que determinarán tu vida. Por esta razón se convierte en el lugar idóneo para experimentar el perdón. Si te das cuenta, el hogar es el lugar donde se experimentan más intensamente las emociones. Incluyendo la ausencia de ellas, que no es más que una reacción que elegimos cuando el sufrimiento es grande.

			Los cuatro instintos básicos

			Desde el punto de vista biológico, el cerebro está buscando satisfacer sus necesidades más básicas para que puedas crecer, reproducirte y dejar una descendencia fuerte que te sobreviva.

			El cerebro desarrolla cuatro instintos básicos, de los cuales el ego se apodera para meterte en su círculo vicioso de miedo, para separarte completamente de los demás miembros de tu especie y de tu entorno.

			Para concretar más, si cabe, lo explicaremos con más detalle;

			1. Supervivencia. La primera necesidad biológica del cerebro es la supervivencia, el cerebro la entiende como una necesidad que hay que asegurar y garantizar constantemente. Respirar, comer, dormir, excretar, reproducirse. Todo ser humano teme por su vida y trata de asegurar estas necesidades más primitivas. El cerebro hace su trabajo y las células de nuestro organismo están estructuradas para garantizar estas funciones básicas.

			2. Protección. Todo ser vivo necesita protegerse ante los peligros externos, ante las inclemencias del tiempo, de la naturaleza.

			3. Comparación y competición. Cada ser vivo necesita compararse con los de su especie para poder establecer rangos de fortaleza y jerarquía. Busca competir por el alimento, por el lugar que ocupa en el clan, etc.

			4. Ausencia por faltante. Todos los seres vivos buscan complementarse sexualmente para poder reproducirse y perpetuar la especie, necesitan encontrar su otra parte, el opuesto, tanto sexual como psíquico. Por tanto, en tu interior hay una necesidad no cubierta temporalmente.

			Estos cuatro instintos del cerebro son los cuatro grandes errores de percepción sobre los que se sustenta el ego.

			Además, podríamos decir que hoy en día hemos alterado el orden de importancia de estos instintos al ser concebidos erróneamente. Hemos convertido en necesidades básicas muchas cosas que hace solo cien años serían un lujo o estarían en tercer lugar y no nos hubiéramos planteado como necesarias dentro del proyecto de evolución.

			Necesidades superfluas se han convertido en esenciales, como el teléfono móvil o el WIFI. Elementos externos que, si no tenemos o disfrutamos, pensamos que nuestra calidad de vida queda reducida y mermada, perdiéndonos algo de vital importancia para nuestra felicidad. En una ocasión, escuché a unos chavales decir por la calle, cuando se quedaron sin datos en su teléfono móvil: «¡Oh, Dios! ¡¿Qué voy a hacer ahora con mi vida?!».

			Pero, a priori, estos cuatro instintos son lo más natural y lógico para preservar la vida... Entonces ¿por qué he comentado que son los cuatro errores de percepción sobre los que se sustenta el ego? Vamos a verlo enseguida.

			Los 4 errores del ego

			El primer gran error del ego parte de un supuesto equivocado: te hace creer que tu vida está manifestándose solo desde un plano físico y, por tanto, como todo lo material, tiene fecha de caducidad. Un día acabará tu vida y punto final, se acabó. En definitiva, te dice que naciste el día X, y cuando te llegue el día Y sencillamente desaparecerás. Recuerda que a esto lo hemos llamado EGOLAND.

			Esta percepción de la realidad te incita a la lucha constante mientras estás en el plano físico, para aprovechar la única y exclusiva vida que tienes. Y te hace creer que, como no hay nada más, el único objetivo de la vida es conseguir la felicidad... algo que el ego no tiene ni idea de cómo es, pero que sabe utilizar muy bien para mantenerte alejado de ella constantemente mientras tú luchas por conseguirla.

			El supuesto erróneo consiste en convencerte de que tú eres un ser limitado, temporal, sin propósito alguno más que sobrevivir y, en todo caso, con la necesidad casi inalcanzable de encontrar la felicidad.

			Para ello utiliza los cuatro instintos anteriormente descritos, convirtiéndolos en cuatro percepciones erróneas. Estas tienen mayor impacto en ti en función de tus dificultades para satisfacer estas necesidades básicas. Los cuatro marcadores tienen la misma fuerza, aunque depende del lugar donde vivas, del momento en el que estés, de la situación a la que te enfrentes, que impacte en mayor medida en ti que en otras personas.

			Por fortuna, en nuestra sociedad occidental las primeras necesidades o percepciones —las de supervivencia y protección— están más garantizadas que las últimas. Aunque estas —las de competición y completitud— están machacando a las personas en la sociedad occidental y avanzada, ya que buscamos incesantemente ser mejores que los demás. Pero, por otro lado, en la medida que nos sentimos más exitosos y mejores, sufrimos mayor vacío por la falta de sentido en nuestras vidas.

			Para comprender mejor qué significa este vacío por falta de sentido, tenemos que profundizar en estos errores y entender cómo afectan a nuestra vida:

			Error 1: la supervivencia

			El primer error del EGO, como ya hemos visto un poco más arriba, consiste en hacerte creer que tu supervivencia está en peligro constante... que necesitas, necesitas y necesitas algo que siempre está fuera de ti, algo que es externo: ya sea un trabajo para ir tirando, alimentos, bebida, una herramienta para diferenciarte, una ropa que te distinga del resto, un propósito que inspire a otros, etc.

			Y, como lo necesitas, te esclaviza para que luches por conseguir sobrevivir cada día. El ego te lleva a creer inconscientemente que en algún momento de tu vida puedes perderlo todo y por tanto morirás o de hambre, o de soledad, o por una enfermedad, o por una depresión a causa de un vacío existencial.

			Es implacable en sus necesidades, te provoca síntomas para recordarte cada día que debes comer, beber y buscar el éxito. Cuando tu situación económica se deteriora considerablemente en algún momento de tu vida, debes mirar si estás repitiendo el programa de ruina y pobreza de tus ancestros. Es cuando el ego te lleva a pensar en la escasez, en la precariedad. Incluso te hace sentir culpable cuando gastas más de lo necesario o no llegas a lo más mínimo.

			Si mantienes garantizados tus marcadores de supervivencia y protección, muy seguramente te hará sufrir para mantener un alto nivel de vida. Entonces sufrirás porque nunca te parece suficiente, siempre quieres más y más. Cuando aumentas tus ingresos, automáticamente los gastos también, por tanto siempre parece que nos falta algo. Como ves, siempre hay algo que no deja sentirte del todo dichoso y pleno.

			El ego sabe que todo esto es externo. Si necesitamos el oxígeno para respirar, se convierte en una necesidad, y todo lo que es una necesidad se convierte en egoico. Comenzamos a temerlo, sufrimos por si nos falta. Cuando nos hacemos mayores, seguimos sintiendo la necesidad de mantener el estatus y sobrevivir cada día, de tal manera que si nos quedamos sin trabajo el ego piensa que nos vamos a quedar sin comer, sin amigos, y moriremos.

			Esto forma parte de un mecanismo de motivación y desmotivación en nuestra vida. En el fondo de nuestro subconsciente está este temor, que puede estar activado o no dependiendo del entorno y de la experiencia vivida. No es lo mismo nacer en una familia adinerada que en una con una situación económica precaria, pero el mecanismo funciona en todos y cada uno de nosotros.

			Error 2: la protección

			Todo ser humano quiere sentirse protegido. Cuando el bebé nace necesita sentirse cuidado, protegido por su madre. El sentimiento de protección es un sentimiento que afecta a nuestras necesidades primarias también: necesitamos un lugar donde dormir con seguridad, donde garantizar a nuestra familia una calidad mínima de vida ante las eventualidades externas. Este instinto también pertenece a una percepción errada. Nuestra vida depende de si estamos seguros o no, por ello luchamos si es necesario.

			El error de percepción del ego consiste en hacerte creer que necesitas proteger TODA tu vida: tener una casa, un hogar, un seguro de coche, un seguro de vida, un seguro para el préstamo... ¡Tienes que asegurar tu vida porque corre peligro! Sales a la calle con miedo a ser agredido. Cuando vas en el coche y alguien comete una imprudencia con riesgo para tu integridad física, te alteras y le insultas. Cuando alguien te grita, te enfadas y te defiendes haciendo lo mismo. Es decir, vivimos con el temor constante de que alguien, o algo, pueda agredirnos y dañarnos.

			Error 3: la comparación/competición

			El ego siempre te estará mostrando a alguien mejor o peor que tú. Te pondrá un ideal para que puedas competir contigo mismo, te mostrará que con esfuerzo y dedicación podrás competir por estar entre los mejores o los más grandes, te llevará a compararte en el espejo: con tus amigas y con la ropa que llevan tus amigas; con el coche que conduces y el que conduce tu vecino; con la manera de ser de tu mujer y la sencillez o manipulación de tu maravillosa suegra. Así, hasta el infinito.

			Este error te lleva a estar constantemente luchando por ser alguien que no eres, pero que buscas ser para posicionarte en un lugar competitivo. Es posible que no tengas en tu entorno este sentimiento de comparación, pero observa cuál es el listón que te pones a ti mismo cada día, qué exigencias te marcas, qué objetivos te planteas conseguir. Y te darás cuenta de que estás en comparación constante, o con los demás o contigo mismo.

			Es una percepción errada, ya que me cuestiona si soy válido o no, si soy útil o no, si soy importante o no. Compito por ser mejor, por estar en mejores condiciones, compito y por tanto lucho por estar en un lugar que considero que es mío o me pertenece. Me comparo y sufro, siento envidia cuando no tengo lo que otros tienen, cuando no estoy en el lugar donde considero que debería estar. Este error tiene que ver con la necesidad del ego de que le valoren o le aprueben, y está vinculado a las relaciones sociales.

			Error 4: sustitución por faltante

			Para el ego, primero está la materia y luego la conciencia. El error está en pensar que primero existo y luego me pregunto quién soy, qué he venido a hacer aquí. Necesito algo que me falta, y lo sustituyo externamente.

			Me lleva a considerar que necesito a alguien que me complemente, un socio, un amigo, una pareja con quien compartir la vida, para tener una familia y tener hijos que perpetúen mi linaje, mi apellido. Venimos haciéndolo desde hace siglos, milenios. Como soy incompleto, busco fuera lo que no tengo dentro. 

			Este error nos lleva a sentir un profundo vacío en muchas etapas de nuestra vida, especialmente cuando nuestras expectativas se truncan con un amigo, una pareja, un pariente o los padres. Siempre que hay una pérdida o una despedida, ya sea de amistad o afectiva, aparece un profundo vacío que nos hace creer que para rellenarlo hay que buscar a alguien que lo sustituya. En el caso de nuestros familiares más próximos, es complejo sustituir a un padre, una madre o un hermano. Por esta razón, de manera egoica trataremos de encontrar un sustituto para cubrir esa gran falta en la figura de un amigo, un novio que represente la figura de un padre, o una novia que cuidará de mí como mi madre.

			Muchas personas sufrirán a lo largo de la vida una crisis existencial, un vacío profundo que no sabrán cómo cubrir. Lo achacarán al trabajo, a la pareja, a la rutina, pero en el fondo es una percepción errónea de la vida. Este vacío está siempre en las personas, salvo que hayan entrado hasta lo más profundo de sus madrigueras y entiendan de dónde nace su verdadero poder. Cuando tienes un propósito te das cuenta de que estás solo, de que no es fácil encontrar quién te acompañe. El vacío es la manera en que tu ego te recuerda la separación de la esencia, para que sientas la dualidad y la separación.

			Lo sé bien porque yo he sufrido, no una, sino cinco grandes crisis en mi vida. Te las contaré más adelante, ahora solo te diré que, gracias a esto, pude conocerme y comprenderme a mí mismo, y llegué a aprender muchos de los conceptos que hoy intento transmitirte con este libro. Nada sucede en vano, puedes creerme.

			La manera de resolver estos grandes errores del ego consiste en modificar tu percepción de la realidad. Observa estos cuatro instintos desde el gran observador que hay en ti, tu Ser Superior, que puede observar los pensamientos, sentir los sentimientos, percibir los estados de ánimo y escuchar la voz de tu ego tratando de convencerte de sus miedos.

			Solo podrás cambiar tu percepción cuando aceptes que todo esto forma parte de un juego: un juego para mantenerte separado de la fuente creadora que quiere expresarse a través de ti, y que tú mismo, a través de tu VERDADERO SER, has elegido vivir.

			

			
				
					6. La biología de la creencia: la liberación del poder de la conciencia, la materia y los milagros; Bruce H. Lipton , Ed. Palmyra, 2007

				

			

		

	
		
		

	
		
			3. La consciencia creadora

			El Observador, como ya te he mostrado en al capítulo anterior, lo que hace es crear el programa para que cada uno de nosotros pueda experimentarlo y a la vez superarlo. Es como un juego en el que un programador crea un videojuego, donde el protagonista cree estar en un mundo real, pero que en verdad es solo una parte del juego. Donde hay más pantallas y donde el juego no tiene fin hasta que no llega a superar todas las pruebas físicas, emocionales, mentales y sensoriales.

			¿Quién es entonces el programador del videojuego? Esta es la gran pregunta... ¿Quién ha programado tu programa?

			Y la respuesta no es otra que tú mismo. Sí, tú: YO SOY EL QUE SOY. Es la pregunta y la respuesta que el diseñador inteligente, la mente superior, el Yo superior, la mente creadora, como lo quieras llamar, ha decidido hacerse a través de cada uno de nosotros. YO SOY EL QUE SOY es la respuesta a la pregunta ¿Quién soy? El que responde es el mismo que el que pregunta. Esta mente universal, el programador, lo que hace es alterar las condiciones para que no puedas acceder a la verdad fácilmente, y de esta manera tengas que separarte de la verdad perfecta, para que experimentes la imperfección en la realidad que te es mostrada, para que creas que estás tú contra el resto, tú contra los demás, que el mundo es un lugar inseguro y corrupto donde hay infinidad de elementos externos que amenazan tu integridad, y así descubras cómo superar esa realidad.

			De esta manera aparece el conflicto, porque no hay manera de estar de acuerdo en algo concreto con los demás. Todo el mundo tiene una idea muy concreta de la vida y cada cual tiene sus razones de peso para considerarla así. Por eso, cada cual trata de defender sus posiciones, sus ideales, su visión de la vida. No hay nadie en el mundo que piense exactamente como tú. Por eso hay conflictos, porque no podemos ponernos de acuerdo en todo, todos.

			En el campo inconsciente al que el ser humano no puede acceder, se da la siguiente secuencia, que colocaré cronológicamente en orden descendente para que entiendas cómo ha sido creada la realidad que ahora puedes percibir. Lo reflejo a través de distintas dimensiones o planos, para que tu mente pueda comprenderlo.

			Este planteamiento responde al trabajo al que Alejandra Casado ha dado forma, gracias a la ley del desdoblamiento de los tiempos que ya mencioné de Jean-Pierre Garnier Malet, un concepto que me parece apasionante y que ha sido denominado LÓGICA GLOBAL CONVERGENTE.

			Plano 7 o dimensión X

			Donde confluye todo, punto 0, momento de Creación desde la No Existencia, desde la Nada se crea el Todo. Aquí se encuentra el espíritu que decide explorarse a sí mismo como una parte del todo.

			El Todo y la Nada son parte de la Unidad. Momento vacío de existencia, a partir del cual se crearán las infinitas posibilidades, dentro del campo de potencialidades de las que dispongo como Fuente creadora ilimitada que soy. Aquí se encuentra el Doble, el yo superior, el espíritu que ha decidido materializar en el plano físico en este planeta y en este cuerpo.

			Plano 6

			Se genera la energía para poder después dotarla de contenido, de propósito, y adoptar una forma física en forma de materia. Somos sonido, luz y color, por este orden, y se manifiestan así las energías del universo desde la vibración más primaria de la conciencia creadora. Puede ser creado, aunque todavía no ha sido diseñado. Es el punto de perfección, todo lo que existirá está en forma de potencialidad pura.

			Plano 5

			Aquí se crea el programa y es dotado de una lógica que permita que se den las reglas del juego, las coordenadas y estructuras sobre las que se va a establecer la experiencia de la vida en un plano físico. Creo la sociedad y la familia como eje de referencia para experimentar a través de la imperfección aquello que es perfecto, pero no está aún resuelto a nivel experiencial. El CLAN y el PLAN son definidos y decididos en este plano.

			Plano 4 —desde el plano subconsciente— 

			El alma, la identidad energética, mi yo interior, el espacio de energía densa que recoge todas las experiencias vividas desde mis inicios en este viaje por la tierra. Es la dimensión desde la que puedo recordar, almacenar y de forma sutil manifestarme a través del campo físico una y otra vez. La identidad energética que soporta todo el campo de información de las distintas experiencias de vida.

			A través de distintas terapias y metodologías puedo acceder a este plano para recordar, comprender y superar algunos de mis grandes obstáculos. Mis grandes conflictos en vidas pasadas. Obstáculos que están influyendo en mi presente, pero que proceden del pasado. En este plano quedan registradas todas las experiencias no superadas, no solo en esta vida, sino las propias del nacimiento, la etapa de gestación y el propio parto.

			Plano 3 —desde el plano consciente—

			Aquí comienza el EGOLAND. En mi mente se almacena el programa donde residen mis valores, principios, creencias y condicionamientos, los cuales determinan mi manera de pensar. No soy consciente de ellos porque han sido inculcados, implantados, insertados por mí mismo, por mis padres y abuelos, profesores, amigos etc., de forma inconsciente o conscientemente.

			La mente puede registrar entre 66.000 y 140.000 pensamientos diarios, lo que provoca una rutina de pensamientos que, en muchos casos, no podemos frenar o parar, provocando en la sociedad de hoy estrés, ansiedad, asma, jaquecas y dolores de cabeza, entre otras somatizaciones comunes, como respuesta a la velocidad a la que nuestra mente está trabajando cada día, tratando de resolver los innumerables retos y desafíos a los que nos enfrentamos como consecuencia de la ajetreada agenda que nos hemos impuesto a nosotros mismos para, algún día, «ser felices».

			Todos estos programas forman parte de mi ego y aparecieron en un momento concreto de mi vida cuando sentí la separación, la exclusión, el desamor de alguno de los miembros de mi familia o de mis amigos. Son los condicionantes que se han grabado a fuego en mi corazón y me recuerdan cada día que no debo repetir mis errores pasados, para no volver a sufrir las consecuencias. De esta manera mi ego mantiene a mi mente en una zona de temor constante y mis pensamientos comienzan a alinearse con mi ego para que mis actos inconscientes respondan a sus intereses.

			Afortunadamente, esta información está en un plano subconsciente y, con ayuda de un experto, o por mí mismo en momentos de claridad y de toma de conciencia, puedo acceder a esa información para cambiar los patrones de comportamiento autocreados por mí y mi entorno.

			Acceder a esta información del programa egoico es magnífico para trasformar los resultados, cambiar las creencias, reconocer tus valores y condicionamientos. Permite que tengas una coherencia mucho mayor contigo mismo, encontrando sentido a muchas de las cosas que has hecho y que harás. De esta manera comienzas a conectar con tu yo interior, con ese pequeño observador que toma conciencia y comienza a liderar a su ego.

			Desde este plano consciente puedo percibir todos mis pensamientos, los puedo escuchar, los puedo ordenar y los puedo organizar. Son los pensamientos que cada día aparecen en mi mente. Estos pensamientos provocan a su vez una repercusión en mi plano emocional. No son visibles para los demás, pero los puedo observar y verbalizar yo mismo. 

			Hoy sabemos que los pensamientos provocan movimientos neuronales a través de las sinapsis en el cerebro. Sabemos que son información y energía, de tal manera que esta combinación es en sí misma creadora de realidades, materializadora de oportunidades, y la manera en la que construimos nuestros paradigmas y experiencias de vida.

			Plano 2

			Mi parte emocional. Aquí aparecen mis sentimientos, emociones y estados de ánimo provocados por mis pensamientos, que a su vez provocan un resultado en mi mundo físico. Son parte también del subconsciente y, aunque algunos no los puedo ver o reconocer fácilmente, sí los puedo sentir en mi interior, y en algunas ocasiones hasta manifestarlos físicamente a través de mi cuerpo, como es el caso de la alegría, la tristeza o la ira, la rabia, el odio, el miedo, etc.

			El plano emocional provoca una vibración más elevada que el campo mental, pero es más fácil saber lo que pienso que reconocer lo que siento. Por tanto, pasa más desapercibido este campo vibracional que el plano mental. Generalmente podemos reconocer con facilidad los pensamientos que tenemos. Si son negativos, los podemos cambiar, aunque en mi dilatada experiencia como coach compruebo a diario que es mucho más complejo reconocer los sentimientos, en especial los negativos respecto a los positivos, pero más aún las consecuencias de los mismos en nuestras relaciones y resultados.

			Plano 1

			A través del mundo físico actúo, me comporto y reacciono de una manera determinada ante el entorno en el que me encuentro. Es aquí donde se manifiestan mis actitudes y hábitos. En este plano es donde aparecen visibles los resultados físicos de mi manera de pensar y de sentir, el cuerpo es la manifestación física de mi coherencia o incoherencia interior. Es en este plano donde surgen las consecuencias de mis actos, donde aparecen el bienestar o la enfermedad, donde experimento la riqueza o la precariedad, donde siento el paso de los años. Es en este plano donde se materializa mi realidad interior.

			Para poder descubrir cómo estoy transitando por esta experiencia de vida, solo tengo que mirar lo que tengo alrededor. La calidad de mis amistades, la relación con mi pareja, con mis hijos, con mis mascotas, con el entorno, con el ocio, con la naturaleza, con el dinero; en el plano profesional, con mis clientes, colaboradores, empleados... Y cómo me relaciono con mi cuerpo. De esta manera, podré descubrir cómo está funcionando mi programa interno. Podré ver, a través de la enfermedad o el bienestar, cómo estoy viviendo. 

			Si has tenido una serie de experiencias de fracaso en términos empresariales, sin duda estas afectarán a tu decisión de volver a iniciar un proyecto empresarial. Si en el ámbito personal has tenido una serie de fracasos afectivos o matrimoniales, te cuidarás mucho de no cometer los mismos errores con futuras parejas.

			Errores que, sin duda, estarán repitiéndose si no has aprendido verdaderamente la lección. Es decir, si no has tomado conciencia de lo que ha provocado ese resultado desafortunado o accidentado. Todo esto forma parte del condicionamiento que llevas dentro y que tú mismo te construyes desde el plano mental.

			Cómo construimos la realidad

			La mayor parte de las personas vive muy por debajo de sus posibilidades reales de vivir. Todos tenemos la capacidad de acceder a un plano de abundancia y bienestar superior al que tenemos. Pero ¿qué hace que no podamos acceder a este plano de bienestar, abundancia y plenitud, a pesar de que hay mucha información para alcanzarlo?

			Como individuos, vivimos en un plano muy cerrado y restringido de posibilidades, construimos nuestra realidad externa en base a nuestras experiencias pasadas, y estas son el fruto de nuestras percepciones. Estas percepciones están condicionadas por nuestros principios, valores y creencias, que a su vez vienen determinados por nuestros pensamientos. Estos influyen en nuestras emociones, estados de ánimo y sentimientos, lo que provoca unas determinadas acciones, reacciones, comportamientos, hábitos, rutinas y resultados.

			El proceso de construcción de una realidad pasa por reconocer que estamos jugando en una realidad divergente que no es real, que simplemente es una percepción errada, creada para que podamos experimentarla, y que solo buscando la cohesión, la convergencia del conflicto, podremos retornar al punto original sin juicios y resolver nuestro sufrimiento, poniendo nuestra energía en construir una nueva realidad sin juicios.

			La única manera de crear una realidad próspera, abundante y plena es transformando el programa, la lógica creada desde el observador que también somos. Sin juzgar, sin culpar, perdonándonos y perdonando todo lo que genera un conflicto en nuestro interior. Si superamos nuestros conflictos internos, podremos superar cualquier barrera que se presente y accederemos a nuestra fuente creadora, dentro del campo de potencialidades del que venimos.

			Para construir una nueva realidad, debemos salir de la experiencia pasado-presente en la que la mente se mueve, repitiendo las mismas rutinas y hábitos cada día.

			Si te das cuenta, cada mañana hacemos la misma rutina. Suena el despertador, lo apagamos, nos incorporamos, nos desperezamos, tomamos la ropa interior para ir al baño, hacemos nuestras necesidades básicas, tomamos una ducha, abrimos el grifo, esperamos a que el agua salga caliente, nos metemos en la ducha, nos mojamos, tomamos el champú, nos enjabonamos, nos lavamos el pelo, nos enjuagamos, y así diariamente. Estamos repitiendo un patrón presente-pasado. Hacemos en los primeros minutos del día de cada día lo mismo que el día anterior. Apenas dedicamos tiempo a crear una nueva realidad, lo que provoca resultados idénticos cada día. Repetimos el pasado en el presente. No creamos futuros.

			Imagina ahora que por la mañana el agua caliente no sale. Pierdes diez minutos intentando arreglar la caldera. Primera frustración. Tienes que salir del baño, ponerte el albornoz o volverte a vestir para ir a la cocina donde se encuentra la caldera. Revisarla. Supón que la arreglas, te duchas, sales de la ducha, te vistes, y al ir a desayunar te das cuenta de que no tienes leche o café. Segunda frustración. Sales de casa hacia el trabajo, la puerta del garaje no abre. Tercera frustración. Continúas la mañana y llegas a la carretera. Atasco. Cuarta frustración. Emisora de radio con noticias derrotistas donde se juzga y culpa a alguien cada mañana. Nivel de energía densa, enfado, mal humor. Llegas a la oficina, al trabajo, y te encuentras con alguien que te da los buenos días pero tú ya estás tan irritable que no le saludas. Comienza un mal día para ti. 

			Son las 8 de la mañana y ya empezaste con una emoción de frustración, enfado y rabieta interna. Imagina ahora cuántas veces nos ocurre esto a lo largo de la semana, del año. 

			Estamos repitiendo un patrón de comportamiento rutinario y no hemos tomado consciencia del daño que nos hace.

			El propósito

			Todo lo que existe en la materia tiene un propósito. No hay nada que se escape a ello. Una especie animal tiene el propósito de alimentar a otra, que a su vez sirve para alimentar a otra y así la cadena alimenticia evoluciona y se va expandiendo, dando vida a todo un planeta... que por sí mismo se regula sin necesidad del hombre, como lleva millones de años ocurriendo.

			La naturaleza por sí misma se encarga de reproducir la vida, equilibrarla y hacer que todo sea armonioso, exuberante y frondoso. La naturaleza tiene un gran significado o sentido para el ser humano porque, gracias a ella, puede servirse de su abundancia y alimentarse.

			Independientemente de la justicia o injusticia que se dé entre unos países y otros, o entre ricos y pobres, como especie, recurrimos a la naturaleza para poder extraer sus recursos y alimentarnos, vestirnos, etc. El propósito de la Tierra por tanto consiste en ofrecer a los seres vivos la posibilidad de experimentar la vida permitiendo que el ser humano evolucione y crezca en su proceso evolutivo como civilización, como humanidad. 

			De igual manera que cuando se construye un puente hay un propósito detrás, que consiste en unir dos partes separadas, existe también un beneficio común para aquellos que lo cruzan: comunicarse, hacer negocios, repartir mercancías... En definitiva, hacer que la vida de las personas de uno a otro lado del puente mejoren sus relaciones.

			El error que el ego nos propone, con éxito, consiste en hacernos creer que primero surge la existencia y después el propósito. Primero llegó la materia y después la energía. Hoy sabemos que dentro de cualquier objeto, en el interior de cualquier molécula, encontraremos átomos donde los electrones, protones y neutrones están girando constantemente alrededor del campo creado por el átomo, y donde la mayor parte del espacio ocupado es vacío.

			Es decir, que dentro de un cuerpo físico como el tuyo o el mío lo que hay es un conjunto de células, cada una de ellas unidades de conciencia pura que se unen para dar forma a un cuerpo físico. Cuerpo que también tiene su propia conciencia y que sirve para que otra gran conciencia superior experimente lo que mis células, mi cuerpo y yo queremos experimentar.

			Detrás de un cuerpo físico lo que hay es energía. No es materia inerte. Hoy, la ciencia nos confirma que la materia es energía densa. La materia como tal no existe, salvo para los ojos del ego.

			Como estarás comprendiendo a partir de este momento, lo que trato de mostrarte es que primero hay un propósito y después llega la existencia. Primero creamos un propósito para lo que queremos hacer y después creamos o construimos en el plano físico, material, lo que necesitamos para que se cumpla el propósito.

			La mayor parte de los humanos creen que llegaron por casualidad y que la vida va de buscar el sentido a esa casualidad. Con suerte algunos se ponen a buscar un propósito que dé significado a sus vidas, la mayor parte ni eso. Otros sufren lo insufrible buscando, pero sin encontrarse a sí mismos ni la respuesta a su interrogante.

			Aún no nos hemos dado cuenta de que el propósito ya está creado y planificado, solo queda aceptarlo. Ya estamos viviendo un propósito, lo que no sabemos es que el propósito procede de un plan que ha sido creado por una lógica, por una entidad que está muy cerca de ti.

			Tú mismo. Tu doble, tu Yo Superior, el Yo Soy que hay en ti.

			Pero, si rizamos más el rizo, ¿no crees que debería haber aún un propósito más profundo para la Tierra, que simplemente del de albergar la vida para que otros se experimenten a sí mismos?

			En mi experiencia, lo hay: el propósito de la Tierra es albergar formas de energía más densas que permitan a la fuente creadora, al gran Observador, a Dios, al Gran Maestro, a la Gran Consciencia, cómo sería ella misma sin ser perfecta. El comienzo de todo en la Tierra pasa porque la propia energía de la Tierra, el gran espíritu del planeta, se pregunta a sí mismo: «¿Quién soy?».

			En definitiva, el espíritu del planeta quiere experimentarse a sí mismo, pero a través de unidades de conciencia más pequeñas, que a su vez eligen cómo se quieren experimentar dentro de un espacio-tiempo, delimitado por las leyes propias de la Tierra y de la Física. 

			Nuestro planeta es una forma de energía densa que alberga distintas formas de vida, no solo físicas, también energías no perceptibles para el ojo humano. El ser humano es una especie capaz de tomar conciencia de sí misma, y por tanto de experimentarse a través del libre albedrío. Pero no es más que una forma de energía consciente con un propósito común hacia toda la especie y algo concreto para cada uno de nosotros.

			Tú eres el fruto de una unidad de consciencia que se experimenta a sí misma a través de tu cuerpo físico. Tu ego es la parte que te separa de la fuente, para que puedas tomar tus decisiones sin verte influido por toda la gran sabiduría, el dharma, que hay en ti y en cada uno de nosotros. Por tanto, tú eres el observador y también el observado.

			¿Todavía no te has dado cuenta de que quien programa el juego, del cual el protagonista eres tú, eres tú mismo desde el otro lado del velo?

			Imagina que pudieras establecer un canal de comunicación con tu propio programador —contigo mismo—, que pudieras liberarte de las garras del dominador ego y pudieras acceder al programa que tú mismo has diseñado para ti.

			Imagina que pudieras conocer los detalles de ese programa que aparentemente te impide conectar con la fuente de todas tus potencialidades.

			Pues te invito a seguir conmigo el viaje de nuestra alma a través de este libro, porque tal vez podamos dejar de imaginarlo y hacerlo realidad.

			PARTE II

			UN NUEVO ESTADO DEL SER

		

	
		
			4. El cambio

			La Tierra es el centro del universo. El Sol gira a su alrededor y además es plana. ¿Te suena esto? ¿Sabes que forma parte del pasado, verdad? Sin embargo, durante cientos de años nuestros antepasados creyeron sin dudar que esto era cierto.

			Hoy sabemos, sin cuestionarlo, porque lo hemos visto por la televisión, que la Tierra es redonda. Pero tan solo desde hace 500 años. Sin embargo, en el siglo III A.C, Sócrates dejó escritos afirmando esta evidencia por los cálculos matemáticos que se pudieron hacer. Aristarco fue el primero en afirmar que la Tierra giraba sobre un Sol inmóvil. No hemos aceptado esta verdad hasta hace apenas unos pocos siglos: tuvimos que ver para creer.

			Comparado con los —aproximadamente— 200.000 años de vida de los homínidos, nuestra especie, es como si nos hubiéramos enterado esta mañana de tal noticia. Es decir, que en general sabemos muy poco de nosotros mismos, de dónde estamos y de hacia dónde vamos.

			Nuestros abuelos, en España, no hubieran imaginado ni creído que una corporación multinacional de origen sueco, dedicada a la venta minorista de muebles y objetos para el hogar y decoración, de bajo precio y diseño contemporáneo, sería la empresa de venta de mobiliario más grande de todo el planeta, considerando además que el mueble... ¡te lo montas tú!

			¿Acaso nuestros antepasados más próximos hubieran imaginado que hoy podemos comandar por voz a los automóviles ordenes sencillas, a través de un dispositivo electrónico? ¿O que podemos guiarnos por las carreteras mediante satélites artificiales que nos posicionan con un metro de exactitud o menos? ¿Hubieran creído que era posible llamar por teléfono desde un coche sin cables, o descargar información e imágenes en tiempo real desde un dispositivo del tamaño de un paquete de tabaco?

			Si no te has dado cuenta de que el mundo está cambiando a una velocidad de vértigo, estás fuera de juego. Y la causa de este veloz movimiento que estás viendo es fruto del proceso de evolución de la consciencia del ser humano. Lo que vemos fuera, los grandes cambios, proceden del gran movimiento que se está produciendo en la conciencia humana y que se manifiesta en el campo de consciencia colectiva.

			Para ubicarte en el espacio tiempo, te hablaré de un lugar que ya conoces. Tú perteneces a ese lugar, aunque conviene ponerlo en contexto.

			Conviene recordar que es un lugar donde habitan infinitas formas de vida. Se han unido a lo largo de millones de años para formar cientos de millones de especies distintas. Son la unidad de vida y conciencia más pequeña conocida: las células. Ellas se han unido de una forma inteligente para dar vida.

			Obviamente puedes reconocer este lugar. Es un planeta y tiene cerca de 4.600 millones de años de antigüedad, vive en el Sistema Solar y se llama Tierra. Es donde has compartido espacio y tiempo con miles de especies diferentes, entre ellas los homínidos como el Homo Sapiens. Es la especie a la que perteneces, auténtica dominadora del planeta en esta era.

			Somos el producto de la evolución física y también de la conciencia, a través de la adaptación de una célula que surgió hace 3.800 millones de años. Queda mucho por investigar, pero somos hermanos de los chimpancés en el 99% de nuestro material genético, aunque nos separamos de su línea de evolución hace 6 millones de años.

			En el pasado, el género Homo fue más diversificado, y durante el último millón y medio de años incluía otras especies ya extintas. Desde la extinción del Homo Neanderthalensis hace 25.000 años y del Homo Floresiensis hace unos 12.000 años, el Homo Sapiens es la única especie conocida del género Homo que aún prevalece en el presente. Por tanto, somos una especie denominada «hombres sabios», aunque lamentablemente durante los últimos siglos hemos ganado conocimiento a costa de perder la sabiduría de nuestros ancestros.

			Mi pregunta es por qué en tan solo 12.000 años hemos evolucionado exponencialmente. Somos la especie más joven del planeta y la más evolucionada. Genéticamente no puede haber una respuesta a esta pregunta. Darwin no podría dar respuesta a este dilema. Tan solo una alteración genética de gran envergadura podría hacer que esto ocurriera. Una inteligencia divina, un diseño inteligente.

			Volviendo a lo racional. Hay dos hitos en la historia que nos separan de nuestra sabiduría ancestral. Como sabemos, el conocimiento es lineal y ha ido pasando de generación en generación hasta llegar a nuestros días, aunque en dos momentos de la historia de la humanidad este conocimiento se perdió, provocando que todo el saber acumulado desapareciera durante más de 2.000 años.

			1. El primero fue la quema de la biblioteca de Alejandría en el siglo I. Historiadores romanos de la época registraron cientos de volúmenes y rollos de conocimientos en materia de Medicina, Astronomía, Astrología, etc. Se estima que hubo unos 400.000 textos sobre todas las materias en aquella época. Una gran fuente de conocimiento, prácticamente perdida.

			2. El segundo es la creación de la Biblia en época de Constantino, emperador de los romanos en el siglo III d.C. En su deseo de recopilar las vivencias de la Cristiandad en un tomo accesible para todo el mundo, fueron extraídas de unos veinte libros algunas de las experiencias que hoy se reflejan y condensan en la Biblia. A consecuencia de esa selección, dejaron apartada mucha otra sabiduría de aquellos tiempos.

			Así pues, hemos perdido gran parte de lo que nuestros ancestros nos dejaron como legado en relación al saber, al conocimiento y la experiencia de vivir hace 2.000 años.

			¿Quo vadis, homo sapiens?

			El origen no es cuestionable. Somos una especie animal extraordinaria, muy normal en algunos sentidos, pero asombrosa en otros. Somos bípedos y andamos erguidos, lo que nos permite ver al enemigo si se acerca por la sabana. Disponemos de un cerebro de unos 1.300 centímetros cúbicos y, a diferencia de otros animales, la proporción cerebro-cuerpo es la mayor entre el reino animal. 

			Disponemos de un dedo pulgar único entre los primates, completamente oponible, que nos permite ejercer de pinza para sujetar cualquier objeto y que representa una ventaja a nivel evolutivo. En definitiva, el 1% que nos diferencia del chimpancé reside en apenas unas pocas diferencias funcionales. Importantes y determinantes, sin duda, pero en esencia somos muy similares. Lo que no explica que seamos tan inteligentes respecto a ellos.

			De nuestro pasado como civilización sabemos muchas cosas, aunque no todo. Hay miles de restos y huellas de nuestro paso por el planeta. Pero ¿hasta dónde sabemos? Apenas conocemos nuestro verdadero origen, de cómo y cuándo aparecimos y dónde estuvimos antes de llegar hasta aquí, hoy. Hemos creado nuestra historia a partir de los primeros registros escritos, pero no sabemos más allá. Y menos aún cuál será nuestro futuro, hacia dónde nos dirigimos, cuál es el propósito de la humanidad, qué va a pasar, qué nos deparará el destino a nivel social, colectivo, humano...

			Hoy en día nadie sabe cómo será nuestro futuro. Nadie. Ni siquiera a corto plazo. Nadie sabe cómo será la vida de nuestros hijos, sus hábitos, costumbres, trabajos o tecnologías.

			Como curiosidad, cabe reseñar que:

			• El homínido apenas sabe utilizar herramientas de mano como el arco y la flecha para cazar desde tan hace solo 20.000 años.

			• La comunicación a través de las palabras, hablando con una gran riqueza lingüística y usando todos los sonidos, es algo que dominamos desde hace unos pocos miles de años.

			• Hasta hace apenas doscientos años muy pocas personas en el planeta sabían escribir —como los escribanos o religiosos—. La escritura no se hizo popular hasta hace apenas cincuenta años. En general, nuestros abuelos y bisabuelos no sabían escribir.

			En el siglo XVI apareció Descartes con el dualismo cartesiano, para investigar el campo objetivo mediante la ciencia y dejar el campo subjetivo, la fe y la espiritualidad a la Iglesia. Descartes estableció la división de la mente y la emoción, lo visible y lo invisible. Gracias a él, pudimos avanzar en trescientos años más que en quince siglos. Después llegó Newton con la Ley de la Gravedad; más tarde Einstein con la Teoría de la Relatividad y la Física Cuántica, aunque no terminó de aceptarla: no era aceptable para una mente científica como la suya entender que el observador es parte del experimento y que determina su resultado. Se marchó sin comprender algunas de las evidencias que había podido observar.

			Es decir que, gracias a la ciencia, durante el siglo XX especialmente y de forma masiva en occidente, nos hemos posicionado en el escenario en el que para aceptar las hipótesis había que demostrarlas. Por tanto, aparece en nuestro pensamiento colectivo el ver para creer, y aquello que no se puede demostrar empíricamente no existe, cuando durante toda la historia de la humanidad el hombre ha basado su experiencia en torno al creer para ver.

			Por fortuna, hoy la ciencia y la espiritualidad se están uniendo. En los últimos treinta años han avanzado juntas más que en toda su historia por separado. Así lo atestiguan Daniel Goleman, autor del bestseller sobre inteligencia emocional7, o el Dalai Lama, líder espiritual, entre otros.

			Para que sigamos reconociendo dónde nos encontramos en relación al conocimiento, la ciencia y la sabiduría pueden ofrecer algunos detalles que te serán interesantes:

			• En el siglo XV, la información disponible para el ser humano apenas se duplicaba cada novecientos años.

			• A finales del siglo XX, la información disponible para el ser humano apenas se duplicaba cada cincuenta años.

			• En el año 2016, la información disponible para el ser humano se duplica cada dos-tres años. Esto quiere decir que un estudiante en su fase final de universidad —por ejemplo, un futuro ingeniero— habrá recibido una formación en su 50% obsoleta al terminar su carrera.

			Sin embargo, lo más destacable es que en el año 2020 se estima que la información disponible para el ser humano se duplicará cada cuarenta días, lo que significa que los avances, progresos y nuevos desarrollos serán más abundantes y rápidos de lo que seremos capaces de entender, comprender y asimilar.

			Por tanto, nuestro cerebro tiene que estar bien armado y liderado por la MENTE, que es quien permitirá desarrollar aquellas capacidades, habilidades y cambios necesarios para adaptarnos a la ya incuestionable evolución de la sociedad. Y más que evolución podríamos decir re-evolución que estamos viviendo.

			• La radio tardó cincuenta años en penetrar en cincuenta millones de hogares.

			• La TV tardó trece años en llegar a cincuenta millones de hogares.

			• Internet cuatro años, el IPod, tres y Facebook, dos.

			• Hay más de dos mil millones de aparatos conectados a Internet, en 2006 solo había seiscientos.

			• El boca a boca está en las redes sociales, no en la calle.

			El cambio es una constante. En nuestra generación —me refiero a los que nacimos en los años 60 y 70 especialmente—, tenemos un gran desafío por delante para adaptarnos a los constantes cambios tecnológicos, casi cuánticos, con los que nos sorprende la ciencia y las nuevas tecnologías cada dos o tres años. Mira si no la edad de tu móvil: tendrá tres años, a lo sumo.

			La buena noticia es que a nivel individual el futuro nos pertenece, y de nosotros depende cómo construirlo. No está escrito. Depende de ti y de mí y está por crearse.

			

			
				
					7. Inteligencia emocional, Daniel Goleman; Ed. Kairós, 1996

				

			

		

	
		
			5. Cómo vivimos el día a día

			Si te encuentras por la calle a un viejo conocido y le preguntas «¿Qué tal estás?», muy probablemente te encontrarás estas posibles respuestas:

			—Biennn...

			—Jodido, pero contento.

			—Tirandillo... ahí andamos, luchando.

			—Liadillo... currando mucho y ganando poco.

			—Más cabreado que una mona, pero aguantando el chaparrón.

			Etcétera, etcétera, etcétera...

			Alimentando al victimismo. Ya ves.

			Hace años leí una encuesta sobre cien personas titulada Las cuatro caras de la crisis8, en la que se reflejaba lo siguiente:

			• El 29% dice que se siente afortunado por su situación personal: son los CONFORMISTAS.

			• El 28% son los PASOTAS: jóvenes egoístas, poco ahorradores y despreocupados por el medio ambiente o los problemas de los demás.

			• 22% son los SNOB: acomodados, derrochadores, muy poco ahorradores, obsesionados por mantener su nivel de vida y además en aparentarlo.

			• 21% son las VÍCTIMAS: los parados y aquellas personas que lo están pasando realmente mal y, curiosamente, es el segmento más optimista y el que dará lugar a un nuevo espacio social.

			Solo un 21% está dispuesto a propiciar ese cambio.

			Este grupo es el que se movilizó para modificar el Parlamento español, después de muchos años de bipartidismo. En solo cuatro años inspiró la creación de un nuevo grupo político y obtuvo una importante representación política en España.

			Muy seguramente estás harto, cabreado y cansado de luchar por cambiar las cosas en tu entorno y puede que incluso te hayas preguntado alguna vez: «¿Y lo mío tiene solución?». Pero te viene a la mente de inmediato: «¿Cambiar yo? ¿Para qué, si estoy bien así? Ahora no es el momento de cambiar, mañana...». Y mañana te dices lo mismo, y comienzas a procrastinar, a demorar tus decisiones. Hasta que algo importante ocurre en tu vida y te obliga sí o sí a cambiar, pero el precio que pagarás es alto, porque te llega cuando menos te lo esperas.

			Cada día experimento la percepción que las personas tienen acerca de cuán difícil o imposible parece cambiar. Es muy común para aquellos que se plantean hacer un cambio que al principio lo vean todo negro. Sin embargo, una vez que dan el primer paso, su situación y su entorno cambian sorprendentemente y todo resulta más sencillo de lo que imaginaban.

			Muchas personas tienen una caótica percepción de su situación personal y profesional, pero no se atreven a dar ningún paso. Tal vez es tu caso y piensas que es más cómodo quedarte como estás que iniciar el camino hacia un lugar al que ni siquiera tienes la seguridad de poder llegar. Pero la realidad es bien distinta: tú puedes dar un cambio definitivo a tu vida con una simple decisión. Una de las claves del cambio no está solo en las decisiones que tomas, sino en lo decidido que estés contigo mismo en la decisión que tomas. Es decir, tu determinación en conseguir lo que quieres.

			Aun así, la mayoría de las personas no consigue lo que quiere porque:

			1. No sabe con claridad y precisión lo que quiere.

			2. No sabe cómo conseguirlo y se frustra fácilmente con los fracasos del camino.

			3. No se compromete hasta el final porque en el fondo no cree en sí misma, no se cree capaz.

			A menudo pensamos que, tal y como estamos, es suficiente. Que ya nos motivamos nosotros solos, que no necesitamos que nos digan lo que hay que hacer. Me vienen a la mente frases como:

			—Madrecita de mi vida, que me quede como estoy.

			—Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.

			—Más vale pájaro en mano que ciento volando.

			O preguntas o afirmaciones tan comunes y negativas como...

			—Sí, vale, qué bien suena eso pero ¿cómo se hace, cómo lo consigo?

			Sin preguntarnos realmente: «¿Qué estoy dispuesto a hacer para alcanzar eso que estoy buscando?».

			Todas estas frases, refranes, coletillas... son las mentiras que nos hemos dicho a nosotros mismos para llegar donde estamos. Por esta razón, para salir de esta situación tienes que limpiar la mente de la basura que tienes y transformarla en un nuevo estado del ser, del que más adelante te hablaré en profundidad.

			El ser humano está en proceso de cambio

			Algunas personas dudan de que se pueda cambiar y me preguntan: «Pero ¿la gente cambia?». Y yo respondo: El mundo cambia, los países cambian, las personas exitosas cambian, todo cambia, salvo las personas que se resisten al cambio. Ellas fracasan. ¿Y quieres saber por qué? Porque tienen miedo al fracaso, juegan a no perder lo que tienen. ¿Y qué obtienen? Precisamente eso, el fracaso y la mediocridad. 

			Hemos aceptado la mediocridad como un estado de bienestar y de estatus. ¡Qué confundidos estamos!

			Hay personas que rechazan que fuera de lo conocido haya algo mejor, creen que lo que tienen es lo mejor que pueden tener. Un trabajo estable, esposas y esposos que, a pesar de tener parejas inestables o frustradas y aburridas, conviven años y años porque en el fondo creen que nadie va a quererles más. Por otro lado, están los que han tirado la toalla y no encuentran el amor de su vida porque creen que no existe, porque no confían en nadie. Se conforman con las migajas, pero se pierden el gran pastel.

			Hoy es más fácil que nunca poner tus habilidades y talentos al servicio de los demás, rodeándote de gente afín a tus intereses, próxima a tus ideales, con propósitos comunes. Pero aún hay una vieja energía que nos hace dudar de nosotros mismos, de nuestros dones, que nos lleva a mantenernos en el viejo estatus establecido.

			Cuando te conformas con lo que tienes, cuando crees que lo que tienes está bien, es cuando te quedas aletargado. Y al final el cambio te llega de sopetón. Un despido, un divorcio, una decepción familiar o de amigos, cualquier cosa menos algo que te esperabas.

			Cuando le preguntas a alguien qué tal van las cosas y te dice «Bien», yo me digo «Por poco tiempo, amigo, por poco tiempo...». Porque aquellos que dicen que las cosas están bien no son conscientes realmente de la realidad que están viviendo. No es ni la primera ni la segunda vez que le pregunto a alguien qué tal va su matrimonio o su empleo y me responden «Bien, como siempre», para comprobar unos meses después que los han echado de la empresa o se han divorciado. Y me pregunto: «¿Pero no decía que su matrimonio y su empleo iba bien?».

			La respuesta es sencilla: precisamente por eso ya no están juntos, porque solo estaba bien. Hoy buscamos algo diferente, extraordinario, sorprendente, divertido, arriesgado... No algo que esté solo «bien». Esto es mediocridad.

			Darwin dijo allá por el año 1859 a través de su libro El origen de las especies9 —su título original es El origen de las especies por medio de la selección natural, o la preservación de las razas preferidas en la lucha por la vida—, que lo que permite que las especies sobrevivan no es su fortaleza genética, sino su capacidad de adaptación al medio. La capacidad de cambiar en función del cambio del entorno.

			Hoy, más que nunca, el cambio ha llegado a nosotros. La evolución del ser humano está a un nivel tan desarrollado que, por fin, los cambios se están produciendo de una manera vertiginosa, en especial para aquellos que están alerta, atentos, abiertos a las señales que la agencia de diseño inteligente, el Universo, mi doble o Dios nos está enviando constantemente.

			Hoy, más que nunca, debes resignarte al cambio como la única estrategia para dar un salto en tu situación personal y profesional. Seguramente hay cosas en tu vida que quieres cambiar, sé sincero contigo. Pues de eso te estoy hablando: de que te enfrentes a lo que no te gusta, a pesar del miedo, y lo cambies. Si tu situación personal, financiera, empresarial, social o incluso tu salud no son plenas o no son satisfactorias para ti, entonces tienes dos caminos: seguir lamentándote, criticando y excusándote en los políticos, la crisis, los mercados, el sistema, etc., o aceptar que el único responsable de la situación eres tú y por tanto el único que puede salir de ella eres tú. 

			Si realmente quieres salir de la situación en la que estás, debes iniciar un proceso de cambio que te lleve a convertirte en una persona diferente, con nuevas metas, nuevos objetivos y propósitos.

			En definitiva, se trata de que cambies tu forma de pensar y de actuar. Se trata de que dejes de ser quien hasta ahora has sido. Aunque creas que tal y como eres está bien, no solo se trata de acelerar el proceso de crecimiento interior en el que te encuentras, sino de evolucionar tu nivel de conciencia para que puedas comprender los infinitos mensajes que el universo te está mostrando, aunque tú no los sabes ver... aún.

			El siglo XXI viene cargado de oportunidades para todos nosotros desde el punto de vista humano y de la conciencia, pero, solo si estás abierto al cambio y te permites abrir los ojos para dejar de ser quien eres y convertirte en quien realmente puedes llegar a ser, entonces podrás recibir todo lo que el universo puede ofrecerte.

			Te escribo esto porque yo soy el primero que disfruta de este escenario. He trabajado con cientos de personas —en el momento de escribir estas líneas, constan exactamente 3.480 sesiones de coaching en mis registros—, que han conseguido cambiar definitivamente su percepción de la realidad. Algunos, los más avanzados, lo han hecho de forma duradera y, como consecuencia de sus resultados, ahora viven en escenarios donde es más fácil encontrar el amor, la serenidad, la calma, la concordia y la benevolencia. Estos se presentan cada día y por ello se sienten en abundancia, disfrutan de una vida completamente diferente, equilibrada y más plena. Eso no quiere decir que no tengan desafíos, temores, circunstancias adversas... Quiere decir que han elevado su frecuencia de vibración y viven nuevas oportunidades, tomando nuevas decisiones más prósperas para sus vidas.

			A menudo hay personas que piensan que no necesitan cambiar, que no se pueden quejar, que tienen todo lo que necesitan. Y tú puedes ser una de ellas, pero yo te pregunto: ¿Qué áreas de tu vida no funcionan del todo bien? ¿Puedes sentirte plenamente satisfecho de tu salud? ¿Cómo son tus relaciones con tus padres, hermanos y pareja? ¿Qué tal te van las relaciones profesionales? 

			Piensa en ello, seguro que hay algo que no funciona bien porque en el fondo aquello que no funciona bien está regido por el miedo y no por el amor. Y esto es tan importante que necesito contártelo en el capítulo siguiente, pero deja que te hable ahora de Un nuevo estado del Ser.

			Si realmente hay algo en tu interior que quiere un cambio, si quieres cambiar tus resultados externos —ya sean familiares, sociales, financieros, empresariales o de pareja—, debes enfrentarse a ti mismo, cuestionarte, aceptar que, tal y como lo estás haciendo, no es suficiente.

			Aceptar que no puedes resolver en solitario tus problemas es un acto de humildad que está al alcance de todos, pero solo unos pocos lo aceptan.

			Aceptar el cambio requiere de una gran valentía, ese es el reto. Lo he podido comprobar durante los cientos de procesos privados en los que he trabajado. Muchas personas se tiran en paracaídas, se enfrentan a hazañas impresionantes, pero no se atreven a enfrentarse a sí mismas.

			En uno de mis seminarios más impactantes y transformadores, el seminario Mente Poderosa, utilizo una herramienta de transmutación muy potente: el elemento fuego. Como sabes, tiene un enorme poder de transformación, es una de las energías más destructivas y poderosas del planeta. En este seminario hacemos ejercicios de alto impacto, y el fuego es un gran maestro para muchos de nosotros, que no solo quedamos embriagados por su poder energético y calórico, sino también por su mirada evocadora. No sabemos hacia dónde, pero sin duda nos conecta con nuestros ancestros y recuerdos más íntimos.

			Pues bien, muchas personas no entienden el sentido de pasar por las brasas y dicen que no necesitan hacer eso para cambiar. Obviamente, nadie tiene que pasar por encima de las brasas para cambiar, no es necesario. Sin embargo, todas estas herramientas externas se convierten en magníficas metáforas para producir el cambio interno.

			Me encantaría que leyeras un fragmento del testimonio de una de las participantes en este seminario. Ella es una mujer realmente sensible y amorosa, que tuvo la amabilidad de regalarnos estas bellas palabras tras su experiencia de caminar sobre brasas a 600°:

			Me voy al momento en que crucé las brasas y rebusco en los pensamientos del momento y no encuentro pensamiento alguno. Solo hay una gran concentración en el objetivo al que me enfoqué y la acción del movimiento que mi cuerpo tomó por sí solo. Es una sensación pura. Sin miedos. Sin la vocecilla que siempre tenemos en lo alto de nuestras cabezas diciéndonos lo que no somos. No había nada: solo mi ser enfocado y tomando acción. Y antes de todo eso, ¿qué había? Había un poder interior donde a través de la ayuda que pedí a mi cuerpo para que me acompañara, mi voz interior se convirtió en un grito enorme que me decía TÚ PUEDES.

			Hoy tengo agujetas por todos los poros de mi piel. Supongo que del subidón de adrenalina que se produjo en cada acto. Estoy VIVA.

			Caminamos por las brasas de la vida sin saber cuál es verdaderamente nuestro foco y, lo que es peor, no sabemos lo que realmente somos en esencia: una mezcla de Amor y un TODO que nos une con un hilo atado a las almas y de lo que no somos conscientes. 

			Con amor, Sonia Pérez10

			Muchos de nosotros estaremos cabreados, enfadados, indignados e incluso resignados por los horrores e injusticias que estamos viviendo a nuestro alrededor, por nuestro frustrante pasado, por nuestras decepciones. Sin embargo, el cambio interior es hoy más fácil que nunca antes.

			Ya no sirve demostrar lo bien que estamos, lo listos que somos o lo fuertes que fuimos porque, si queremos verdaderamente salir adelante, es vital rendirse al cambio y aceptar ser ayudado. Sobre todo en lo emocional, lo social, lo humano, que es lo que nos hace exitosos. Especialmente en el área donde no recibimos nunca formación: en el desarrollo de la conciencia, la felicidad, la plenitud el bienestar y el dinero.

			No las finanzas, sino en formarnos en cómo funciona el dinero. Porque, aunque ya no es el gran motivador que nos impulsaba en el siglo XX, sigue siendo un gran desmotivador si no está en armonía con nosotros. Establecer una relación equilibrada con el dinero es fundamental para que llegue a tu vida. Y esto requiere de un cambio de paradigmas, de patrones de pensamiento y sentimientos en relación al mismo.

			De igual manera que el éxito: nadie nos enseñó a ser exitosos. A descubrir nuestros talentos y dones para ponerlos al servicio. No existen asignaturas en nuestro sistema educativo occidental vinculadas a sentir la felicidad, la dicha, la plenitud. Esta es una necesidad imperiosa que tenemos las personas para sentirnos satisfechas, tener bienestar físico y emocional y ser abundantes, disponer de la riqueza interior para saborear realmente el mundo que nos acompaña.

			Durante muchos años de mi vida pretendía demostrar que yo solo era suficiente, que no necesitaba a nadie para ser exitoso y feliz. Pero me di cuenta de que solo es más difícil y estresante. Todos necesitamos un espejo donde poder mirarnos para ver lo que está en la espalda, la fiera que llevamos dentro y la sombra que tenemos detrás, y que sale cuando menos lo esperamos.

			Hoy más que nunca debemos aceptar que para cambiar mis resultados debo cambiar yo, reconocer todas mis fortalezas, talentos y dones, cultivar mis valores, pero también ver mis sombras, mis defectos, aquello que no me deja ser quien realmente quiero ser.

			El cambio interior conlleva un cambio de percepción de quien soy. Si no me cuestiono a mí mismo, si no determino un nuevo estado de mi ser, mis pensamientos y sentimientos seguirán siendo los mismos.

			

			
				
					8. «Conformistas, snobs, pasotas y víctimas, las cuatro caras de la crisis»; diario ABC, sección sociedad; 18/11/2010

				

				
					9. El origen de las especies, Charles Darwin; S.L.U. Espasa libros, 1988

				

				
					10. Puedes leer el testimonio completo de Sonia y de otras personas en el siguiente enlace: www.traselvelodelego.com/testimonios

				

			

		

	
		
			6. Cambiar el depósito de la inspiración

			Podríamos decir que desde que el ser humano se relaciona en grupos sociales —hace varios milenios—, el ser humano ha regido sus patrones de comportamiento en base a la jerarquía. 

			Siempre hubo un jefe que ejercía su poder e influencia hacia los demás por diversas razones, especialmente por el criterio de supervivencia, y en muchas ocasiones se les ha permitido ejercer un poder absoluto por tener poderes especiales, ser más fuertes que sus rivales, más listos, etc.

			Todos los que accedían a estos puestos de poder, ya fuera por su autoridad y sabiduría, por su generosidad o, por lo contrario, por su autoritarismo, violencia y rigidez, gozaban de privilegios inherentes al ejercicio del liderazgo, privilegios a los que aún se apegaban y les costaba perder, de ahí que sea tan difícil que se marchen los líderes de sus organizaciones.

			El ser humano ha regido su jerarquía en base al miedo. Aquellos que no respetaban las normas y reglas eran decapitados, aniquilados o excluidos por los que se encargaban de garantizarlas, como el Ejército, o la Iglesia Católica con la Santa Inquisición.

			Por un lado nos protegían de los enemigos, pero por otro lado nos exigían lealtad y sumisión, lo que conllevaba en muchos casos la fractura interior cuando los valores o los principios eran contrarios al sistema bajo el que supuestamente estábamos protegidos.

			Así pues, llevamos cientos de años, miles incluso, de relaciones basadas en el miedo. El ego se ha fortalecido haciéndonos creer que para sobrevivir debemos respetar las normas y reglas que otros nos imponen, confundiendo sobrevivir con ser queridos.

			El miedo es un gran impulsor de la acción y el movimiento, aunque también de la parálisis. Es una emoción necesaria de la que nadie puede escapar. El miedo está basado en la separación, en la dualidad que manejamos: o tú o yo. O lo mío o lo tuyo. El ego es el encargado de hacernos creer que lo nuestro es mejor, que nuestra idea u opinión es mejor. Siempre quiere llevar razón, y por eso hay lucha, porque todos queremos llevar razón.

			Cuando sentimos miedo tenemos distintas opciones para sobrevivir, una de ellas es la huida, otra la defensa, y la última la parálisis, que nos lleva a la cobardía, a la sumisión. Ambas salidas son, en muchos casos, inconscientes. En muchas de las decisiones que tomamos a lo largo de nuestra vida actuamos en base al miedo sin darnos cuenta.

			El cambio implica tomar la energía de un nuevo depósito: cambiar el depósito del miedo por el depósito del amor. Dentro de cada uno de nosotros, todos trasportamos dos depósitos unidos en su interior. Uno de miedo, fácil de llenar, como ya sabes. Y otro de amor, vacío y lento de llenar. Y se compensan manteniendo siempre la misma capacidad, pero con distintos niveles.

			El depósito del amor se llena muy pocas veces, porque apenas dedicamos tiempo a cultivar afectivamente las relaciones. Tendemos a utilizar la mecánica del miedo para poder tomar decisiones en nuestra vida. Es por esta razón que vemos pocas expresiones de amor. El miedo es más rápido en la reacción. El amor requiere de una serenidad, de una calma, de una paz interior que el ego no permite. Podríamos decir que en el espacio del miedo el ego se siente completo, útil, importante, mientras que en el escenario de amor el ego no tiene nada que aportar.

			Cambiar de depósito significa hacer las cosas desde otra energía, asumiendo que puedo obtener mejores resultados actuando desde el amor, sintiéndome, respetándome y compartiendo sin temor lo que hay en mi interior; ya sean emociones positivas como la alegría, el entusiasmo, y la ilusión, o negativas como la vergüenza, el miedo, la tristeza o la rabia, entre muchas otras.

			Cuando inicio el proceso de cambio, lo que estoy haciendo es reducir el tamaño del depósito del miedo para aumentar el del amor. Es como un espacio donde no puede haber vacío. O hay miedo o hay amor, si uno aumenta, el otro disminuye. Siempre necesitaremos tirar del espacio del miedo porque hay infinidad de desafíos que nos harán sentir temerosos. Pero, si somos conscientes de que en nuestro interior hay también un espacio de amor y que podemos llenarlo tantas veces como queramos, podremos tomar decisiones más exitosas para nosotros. Decisiones que influyan positivamente en nuestras relaciones, sobre todo en nuestra evolución como seres humanos.

			Cuando decidimos desde el amor, estamos aumentando la energía que proyectamos y estamos creando espacios de calma, serenidad, paz y ternura. Cuando lo hacemos desde el miedo, creamos incomodidad, manipulación, ira, resentimiento, resignación y separación.

			Ya sabes que en el siguiente enlace puedes descargar un cuaderno de ejercicios para ir integrando los contenidos más importantes del libro: www.traselvelodelego.com/cuaderno-de-trabajo. Es, por supuesto, opcional.

			Pero lo que acabo de decirte es tan importante que, al final del capítulo, aquí mismo, te voy a proponer un ejercicio para que puedas comprender en tu vida la fuerte presencia del miedo y su poder para condicionar e infectar tus relaciones.

			¿Hay algo más que la salud, el trabajo y el dinero?

			Nuestros padres y abuelos aceptaron como válido que tener un trabajo, salud y dinero era lo máximo que se le podía pedir a la vida. Los tiempos han cambiado, pero la mente humana parece que aún no. La mayor parte de las personas asalariadas aceptan y creen que tener un trabajo es una gran fortuna, y ciertamente hay muchos trabajos que lo son. Yo durante muchos años me sentí afortunado de tener los trabajos que tuve en el área de marketing y ventas. Trabajos que me aportaron mucho crecimiento profesional, personal y económico.

			Ahora bien, llega un momento en la vida que, aunque tengas un buen trabajo, es posible que esté en contra de tus valores e intereses personales. Te permitirá sobrevivir, sí, aunque tu salud te indique que debes abandonar ese trabajo y tu cuenta corriente te diga que no llegas a final de mes.

			Nos han hecho creer que el trabajo dignifica a la persona, y es verdad que nos dota de utilidad, pero, en la mayoría de los casos, no de sentido. El trabajo, hoy más que nunca, nos hace ser presos de un sistema que nos lleva a perder nuestra identidad y nuestros valores, por supervivencia y miedo a la desprotección. El trabajo no es ni bueno ni malo, sino la percepción que yo tenga de él, así como el significado que tenga para mí.

			No venimos a este mundo a trabajar. No trabajamos para vivir, ni vivimos para trabajar, sino que el trabajo es un espacio para crecer, desarrollarnos y relacionarnos en todos los planos: mental, emocional, económico y hasta espiritual.

			Si bien hoy nuestro planeta se ha convertido en un lugar más estable y seguro, como sociedad somos buscadores empedernidos del disfrute y el ocio. Hemos descuidado la salud, el desarrollo personal, la formación, el deporte, el sexo de calidad, la armonía, el equilibrio, la serenidad y la paz interior, entre otros cientos de variables que la vida nos regala, como áreas para medir nuestro nivel de felicidad.

			Afortunadamente, hoy un trabajo no es la mejor garantía para ser feliz, tener salud y ganar dinero. Solo aquellos que saben y pueden incorporar su pasión, sus habilidades, el disfrute, el aprendizaje y la diversión en su lugar de trabajo pueden tener una calidad de vida óptima y próspera que realmente dé sentido al trabajo. Por esta razón, se hace necesario que descubras tus pasiones, habilidades, talentos, dones y cualidades personales. Al final del capítulo encontrarás ejercicios para poder encontrar respuesta a estas preguntas.

			Yo soy mi propio éxito

			Ya he compartido contigo contenidos para que comiences a aceptar que el único responsable de lo que hay en tu vida eres tú. Y que en ti están las cualidades, habilidades, competencias y capacidades necesarias para poder hacer el cambio que tanto reclamas. Tú tienes el poder de cambiar, pero primero has de asumir que el cambio conlleva retos.

			¿Qué tal si te dijera que prácticamente nada de lo que crees saber de ti es real?

			¿Qué tal si supieras, de repente, que todo lo que recuerdas no es más que una historia que tú mismo te has montado, en base a todos los impactos emocionales que se han almacenado en tu cerebro, y que esa historia no es más que una parte de la falsa realidad que estás creando desde la inconsciencia?

			No pretendo con este mensaje asustarte, ya te has dado cuenta de que tu realidad es solo una simple percepción. Solo quiero ayudarte a despertar. Tú solo, o tú sola, puedes decidir si tu vida es exitosa o no.

			Hace algo más de quince años comencé mi andadura profesional en el campo del desarrollo humano, y desde entonces no he parado de sorprenderme. Hoy sé que la línea recta no es el camino más rápido para llegar a nuestro destino. De hecho, la vida es precisamente un camino sinuoso, con repechos que subir, puentes que cruzar, llanuras y desiertos que atravesar. Pero, por encima de todo, lo que nos ofrece la experiencia humana no es más que una prueba de superación y de evolución.

			Cuando comencé mi despertar, allá por el año 2003, vivía dominado por el miedo, aunque no era consciente. Puede sorprender a cualquiera el reconocerlo, pero en mi caso el primer sorprendido fui yo, cuando me di cuenta. Hasta ese momento había disfrutado de los beneficios de vivir en una jaula de oro. Trabajaba como un directivo reconocido en la organización donde me empleaba a fondo, como una persona de alto rendimiento y alto potencial. En realidad era un empleado ejemplar, porque había puesto tanta energía y enfoque en el éxito, buscando incesantemente el reconocimiento profesional, que me había desconectado de mí mismo y de mi familia. Este tipo de comportamientos son muy valorados por la sociedad y premiados en el campo empresarial. Porque ¿quién no valora el éxito económico y profesional como síntoma de bienestar y felicidad?

			Siempre recordaré los nacimientos de mis dos hijas, a quienes obviamente adoramos mi esposa y yo, pero te hablaré del debate interior que sufrí cuando nació la primera. Ese debate interior me llevaba a priorizar la responsabilidad profesional como directivo antes que la responsabilidad y el disfrute de un padre primerizo. Aunque parezca mentira, debo compartir a modo de ejemplo mi realidad en aquellos momentos: tan solo dos días después de nacer mi niña ya estaba de vuelta al trabajo. Así de triste. Hoy lo miro con nostalgia y aún siento un profundo anhelo por no haber estado más presente en los primeros meses de vida de nuestra primera hija.

			Recuerdo estar solo tres días después del nacimiento en una reunión de vecinos. Si hay algo que la mayoría de personas intentaría evitar o declinar es una invitación a la comunidad de vecinos. Pues bien, mi personaje responsable, allí que me llevó, sin darme cuenta de que mi mujer y mi hija requerían de todos los cuidados y atenciones propias de las primeras horas de unos padres primerizos. ¿Cómo es posible que no me diera cuenta de la importancia de lo que me estaba perdiendo, por creer en las responsabilidades de todo tipo? ¡Hasta las vecinales! En aquellos tiempos pensaba que mi presencia era realmente importante para el óptimo devenir de mi comunidad. ¡Qué ridículo! Siempre luchando conmigo mismo por mantener mi sensación de éxito en base a la responsabilidad, la cual me procuraba una falsa percepción de triunfo.

			Como te indicaba al comienzo de esta segunda parte, no somos más que una historia. Una historia que está unida cronológicamente por los momentos que hemos elegido recordar. La historia que nos contamos no es la real, sino la que nos interesa creer. Si reflexionas con atención, solo te acuerdas de aquellos hechos que significaron algo importante para ti, actos que provocaron algún sentimiento o emoción y que se grabaron en tu retina, en tu memoria, impregnándose en tu alma.

			Nada que no provoque una emoción puede quedar almacenado en tu mente consciente. Nada. Entre otras cosas, porque solo hacemos consciente lo que nos permite despertar, resolver, aprender, comprender. Todo lo superfluo apenas deja su paso por nuestra mente y por tanto no queda grabado en el libro de bitácora.

			Cuando hablamos de recuerdos, realmente estamos hablando de impactos emocionales, de sentimientos y de sensaciones, no de pensamientos. Por esta razón, cuando dos personas están presentes en un acontecimiento, cada una de ellas tiene una percepción y sensación ligera o completamente diferentes. Cada una de ellas almacena sus recuerdos en función de sus percepciones y de sus emociones. El éxito se basa es una percepción personal. Por los mismos acontecimientos, uno puede sentirse exitoso y otro fracasado.

			El universo se rige por el movimiento, el principio de vibración. Hay un orden que mantiene todo en un constante y ordenado movimiento, hoy sabemos que el universo se sigue expandiendo a la vez que se consume a sí mismo. En todo caso, hay un movimiento constante tanto a nivel macro como micro, a nivel atómico y subatómico. Cualquier molécula contiene átomos con sus correspondientes electrones, protones y neutrones en permanente estado de activación, generando infinitas posibilidades para que nosotros podamos percibirlas y experimentarlas. 

			El ser humano no es distinto, no es ajeno a este movimiento, ya que es parte del mismo y, como emoción es movimiento, aquello que nos mueve, nos remueve, nos conmueve o nos confronta, se consolida como un recuerdo. Más tarde, nuestro ego trata de darle un sentido a través de la razón. Justificándolo en función de su percepción, nos lo pone en el lugar que quiere, en función de sus patrones y programas mentales.

			Cada ser humano tiene distintas experiencias y recuerdos que van configurando su vida, de tal manera que aquello en lo que nos fuimos enfocando en el pasado fue determinando nuestra experiencia presente y también futura. El doctor y conferencista Joe Dispenza, autor de magníficos libros como, El placebo eres tú11o Desarrolla tu cerebro12, nos cuenta cómo la mayor parte de los seres humanos vivimos en un formato presente-pasado. Es decir, repitiendo nuestros hábitos pasados en el presente y creando el futuro en base a las creencias y experiencias pasadas, repitiendo cada día las mismas actitudes, comportamientos, sentimientos y emociones, lo que provoca que no evolucionemos. Confeccionamos nuestra historia con los hilos que nos unen al pasado y, por tanto, estamos creando nuestro futuro sin apenas variaciones de pensamiento, sensoriales o emocionales.

			Hoy por hoy, nuestra mente está anclada al pasado, mirando hacia atrás, porque tiene muchos más detalles que los que encuentra en el futuro. Busca soluciones sin resolver en el pasado, y en esa mirada lo que ve es lo que ya pasó. Por tanto, es realmente difícil construir el futuro si no ponemos nuestra atención y dedicación en lo que queremos crear, además de cómo crearlo HOY.

			Todo el mundo tiene una historia que contar. A menudo, creemos que nuestra historia es más dura y cruel que la de los demás. Esto nos provoca vulnerabilidad, preocupación o dolor, de tal manera que tratamos de guardarla, ocultarla o incluso borrarla de nuestra mente con tal de que no nos moleste en nuestro día a día; sin embargo, conseguimos exactamente lo contrario. 

			Una historia, un hecho que nos impactó emocionalmente de forma negativa —ya fuera miedo, decepción, ira, odio, frustración...— provocará en tu consciente un dolor en un momento determinado de tu vida. Este dolor deja en tu mente —no entrenada— un daño permanente, que provocará comportamientos inconscientes de defensa. Estos conducen a una actitud concreta, que se anclará en los momentos en los que haya una situación similar. Al repetir este comportamiento, crearás un hábito de vida que te condicionará, hasta el punto de que un día no sabrás por qué actúas de la manera que lo haces: el origen de ese comportamiento ha quedado oculto por sentimientos ajenos al momento que vivimos.

			El ser humano experimenta el éxito o el fracaso en función de la percepción que tiene de los hechos que le ocurren a lo largo de su vida. Las circunstancias no importan, sino que es la percepción que tenemos de esta circunstancia lo que realmente determina la importancia. Lo que importa para la creación de tu propia historia no es lo que te ocurrió, no es cómo reaccionaste, sino la percepción que tuviste del hecho y de tu reacción al mismo tiempo. Esta es la razón por la cual cada persona construye su realidad en base a sus percepciones, tomando forma dependiendo del estado emocional que vive en el momento de percibir una circunstancia.

			Todos vamos forjándonos una historia que nos repetimos día a día, configurando así nuestra personalidad, inconscientemente. Esta personalidad determina la realidad que nos vamos configurando, en virtud de cada una de las experiencias que vivimos.

			En general, todo el mundo piensa que las cosas son peor de lo que son. Cuando tienes un hijo que comienza a andar, a la edad aproximada de un año, como padres comenzamos a sufrir por las posibles caídas que pueda tener nuestro amado hijo. Tendemos a pensar que la caída va a ser peor de lo que en realidad suele ser. Utilizamos un lenguaje que preconiza incluso la gravedad de la caída, de tal manera que, si el niño se cae y se hace una herida, les decimos:

			—¡¿Lo ves?! ¡Te lo estaba diciendo, no corras! ¡Madre mía, qué destino le espera a este niño!

			Permitamos que cada cual forje su éxito sin condiciones.

			Propuesta de ejercicio

			Para que tomes conciencia de tus recuerdos, te propongo que escribas lo que crees de ti. Sí, exactamente qué es lo que crees de ti. Y ponlo por escrito, para que puedas tomar conciencia de cuál es el sentir y la percepción que tienes de ti.

			Piensa en todo aquello que te genera miedo y escríbelo para que puedas comprender la fuerte presencia en tu vida de esta emoción y su poder para condicionar e infectar tus relaciones.

			Tengo miedo a: 

			Por otro lado, compénsalo escribiendo todo lo que amas.

			Y te recuerdo nuevamente que puedes descargar el cuaderno de trabajo aquí: www.traselvelodelego.com/cuaderno-de-trabajo, donde encontrarás más propuestas de ejercicios, preguntas y cuestiones interesantes que te ayudarán a profundizar en los conceptos del libro.

			

			
				
					11. El placebo eres tú, Joe Dispenza; Ed. Urano, 2014

				

				
					12. Desarrolla tu cerebro: la ciencia de cambiar tu mente, Joe Dispenza; Ed. Palmyra, 2008

				

			

		

	
		
			7. Sufrir o despertar es tu elección

			En mi experiencia he podido entender que existen cuatro estados vitales en el ser humano. Hay personas que transitan por los tres primeros en mayor medida, quedándose en alguno de ellos más o menos tiempo, pero tan solo aquellos que deciden iniciar «el cambio» consiguen adentrarse en el campo del propósito. Esto suele darse a partir de la segunda mitad de su vida, en el comienzo del atardecer, en torno a los cuarenta.

			Unos lo hacen porque las circunstancias —la salud, un accidente o algún acontecimiento brusco— les invitan a buscar respuestas que hasta entonces no se habían hecho. O el tiempo, la falta de sentido y propósito les lleva al verdadero camino de la iluminación. Podemos decir que todos conservamos algo de cada uno de los estados, aunque el último solo está al alcance de unos cuantos.

			Todo el mundo debería tener una visión, un proyecto hacia el que dirigir toda su energía. Un lugar al que volver a mirar cuando puedas despistarte o desorientarte. En mayor o menor medida, todos tenemos deseos, anhelos, objetivos que cumplir, dependiendo de la edad y las condiciones de cada cual. Durante este camino se van presentando circunstancias que nos hacen tomar decisiones. En unos casos nos son favorables y en otros son desfavorables. La diferencia, como ya he dicho, reside en la percepción que tienes respecto a las circunstancias, la manera en que sientes su llegada y el para qué aparecen.

			A lo largo del trayecto, te irás encontrando con hechos que provocarán en ti decisiones que te generarán éxito y conformarán tu personalidad positivamente, y en otros casos ocurrirá lo contrario: sentirás frustración, decepción o impotencia y esto te llevará a estados de ánimo y creencias que te harán sentir vulnerable, débil y dependiente de otros.

			Como escribe Viktor Frankl en su libro El hombre en busca de sentido13, «el hombre se determina a sí mismo». Es decir, que cada cual tomará una elección en función de las circunstancias, y esta elección determina su futuro y cómo reacciona a partir de ese momento ante situaciones similares.

			Con frecuencia pregunto a las personas que por primera vez llegan a mi consulta, en qué estado vital se encuentran. Lo que sigue es lo que he podido resumir de sus experiencias.

			Los sufridores

			Por un lado están los que no tienen nada claro. Llevan dando tumbos desde hace años y vayan hacia donde vayan tropiezan con la misma historia. Parece como si hubieran nacido ya con mala suerte. Es como si el pasado les acosara y no pudieran apartarse de la losa que les persigue. Son personas a las que llamaré SUFRIDORES.

			Un sufridor es una persona que no puede salir de su círculo vicioso. Vive en el victimismo, sobrevive con dificultades y no ve la manera de resolver sus grandes conflictos. Un sufridor es una persona que no evoluciona. Parece como si una cosa desencadena otra peor y, hagan lo que hagan, siempre van a cometer un error lo suficientemente grande como para mantener el sufrimiento o empeorarlo. Pueden tener un bienestar económico temporalmente, un trabajo más o menos estable, pero en el fondo pasan la vida sin energía, sin rumbo, sin objetivos o un propósito al que encomendarse que les revitalice.

			Un sufridor es una persona que encuentra su motivación en superar cada día su propio sufrimiento. Encuentra fuerzas para sobrevivir día a día, pero no puede poner su mente en el futuro porque el futuro no le satisface. Mira hacia atrás y se nutre de las emociones del pasado para superar cada día.

			Este perfil de personas muy sufridoras vive con escasez económica, casi en la mendicidad, sin energía. Son enfermizas, tienen serios problemas de salud. Pero también puede haber personas que mantienen un trabajo estable, con una nómina segura que les da para poder sobrevivir y darse algún que otro capricho. El dinero no necesariamente es el problema, sino las emociones que les dominan.

			A ver si reconoces alguno de los ejemplos:

			A. El plomazo

			Un ejemplo de sufridor sería el plomazo. En la jerga del pescador, la caña de pescar tiene un plomo que mantiene el cebo tensado hacia abajo, para mantenerlo a la altura necesaria y que así los peces muerdan el anzuelo. Dicho plomo está unido a un flotador por medio del sedal.

			Pues bien, cuando el pez tira hacia abajo, lo que provoca es que el flotador también se hunda, aunque la fuerza de flotación le lleve a subir de nuevo. Cuando el plomazo necesita tomar oxígeno, tira del flotador para sumergirlo momentáneamente y utilizar su fuerza para subir con un impulso. Lo que quiero decir es que todo sufridor es como un plomazo sujeto a su propio flotador, y que cuando necesita tomar oxigeno lo hará a costa de que este trague agua.

			En la vida real, hay un grupo de personas que necesitan estar apegadas a sus flotadores. Necesitan, metafóricamente, verter todos sus sufrimientos y basurillas para poder tomar oxígeno y respirar durante unos minutos. Los suficientes para que puedan superar las dificultades a las que se van a enfrentar, durante una semana o diez días. Hasta que vuelvan a llenar su contenedor de sufrimientos, con lo que han tragado y soportado, con sus propias frustraciones, insatisfacciones y miserias, necesitando volver a llamar o tirar del flotador para poder soltarlas, repitiendo indefinidamente este hábito. Mientras el flotador aguante...

			El flotador tiene la intención de ayudar al plomazo y por eso le atiende, le presta atención, le escucha. Pero la gran cuestión es que, en el intento de ayudar y liberar de su pesada carga al plomazo, el flotador lo que está haciendo es recogiendo su basura y los vómitos de la otra persona de forma periódica, creyendo que de esta manera le estará ayudando; obviamente sin éxito, ya que a los pocos días volverá y volverá a utilizar su flotador para poder tomar oxígeno.

			B. El flotador

			El rol de flotador es un rol que tiene una parte de sufridor y otra de salvador. De alguna manera se ve con el agua al cuello, pero si es necesario puede sacar algo de fuerza para poder ayudar al que está a punto de ahogarse. La gran dificultad del flotador es que no se da cuenta de que no está ayudando al plomazo, sino que está alargando su agonía.

			Si atendemos a las reglas de salvamento, nos daremos cuenta de que, si el lastre es demasiado pesado, debemos liberarnos de él para poder salvar el barco. Igualmente pasa con los alpinistas: si en una cordada quedas colgado con el lastre abajo y debes asegurar tu vida, muy a tu pesar, y con un gran sentimiento de culpabilidad posterior, tomarías la decisión de cortar la cuerda para poder salvarte tú.

			El flotador, a su vez, necesita sentirse importante ayudando a alguien. Se siente más fuerte y por esta razón establece una jerarquía de poder y fortaleza que le lleva a soportar a otras personas más débiles. En el fondo, el flotador tiene el agua hasta el cuello. Vive sin perspectivas, pero al menos tiene la posibilidad de ver por encima del agua y puede ver a una cierta distancia lo que hay a su alrededor. Este flotador tiene la energía suficiente para poder nadar unos metros. Al menos es independiente, aunque no autosuficiente.

			Un flotador estará siempre buscando un plomazo al que ayudar, porque así se siente útil. Además, fortalece su autoestima creyendo que ayudando a los demás encontrará el reconocimiento y el amor y, por tanto, será querido.

			La gran paradoja es que el plomazo no le quiere por ser quien es, sino porque le permite liberar sus miserias escuchándole y dándole consejos —que nunca tomará porque en el fondo el plomazo se encuentra muy cómodo en el lugar en el que está—. Total, para qué va a cambiar si gracias a su flotador consigue que alguien le escuche, le compadezca y le diga lo que tiene que hacer, aunque no lo lleve a cabo. Como es un gran amigo, cree que no le va a abandonar nunca.

			El flotador tampoco es una persona que tenga toda la energía que quiere, porque en el fondo tiene varios plomazos tirando del pie hacia abajo. En cuanto se descuide, puede quedarse sin perspectiva, sin ver el horizonte, porque el plomazo le ha tirado hacia abajo.

			Como flotador puedes tener a tu familia, a tu madre enferma, a tus hijos nini, a tu esposo o esposa deprimidos… También puedes tener a unos amigos que se recrean en el victimismo y la pena, quejándose y lamentándose constantemente de lo desafortunados que son y de lo desgraciados que se sienten, porque no soportan a unos y a otros, ya sean jefes, hermanos, esposos o amigos. Y esta actitud ante la vida es muy común en la sociedad occidental.

			Son personas que no tienen grandes objetivos, porque no pueden mantener la energía suficiente para alcanzarlos. Piensan en pequeño, el peso es tan grande que finalmente se conforman con respirar y poco más. No pueden enfrentarse a grandes metas o grandes retos, porque les asustan y temen más al fracaso que a los beneficios de recorrer el camino.

			El cohete: siempre orientado a objetivos

			Un cohete es una persona que ha podido, consciente, voluntaria o involuntariamente, cortar con el cordón que le sujeta a los flotadores y pone toda su atención en salir volando. Algunos lo han logrado por obligación, por decisión, por circunstancias o porque no les ha quedado otra. Tiene metas, objetivos y mucha energía para poder enfocarse en ellos mismos. Ya está en la tierra, está estable y puede tomar impulsos porque hay puntos firmes que le soportan. Sabe que depende de sí mismo para alcanzar lo que busca, pero le cuesta dirigir el rumbo del cohete y toda la energía de sus motores de una forma controlada y bien enfocada.

			Un cohete es una persona que sabe lo que quiere, aunque no sabe con claridad cuál es el camino correcto. Sabe poner su energía en funcionamiento, pero de alguna manera tiene un pesado depósito de combustible que levantar. Por tanto, tiene que poner ingentes cantidades de potencia para poder elevar el cohete que le llevará a su ansiado y deseado objetivo.

			Este tipo de personas están muy enfocadas en los objetivos. Han superado las dificultades de los sufridores y han conseguido canalizar su frustración y dolor en movimiento. Han creado una coraza para no mirar al sufrimiento y poder liberarse del peso que los flotadores y plomazos le provocan.

			En este estado vital, las personas suelen moverse por energías de ira, odio y miedo. Emociones muy necesarias para iniciar el movimiento y la acción. No son ni buenas ni malas, porque gracias a ellas podemos reaccionar y protegernos, defendernos, atacar o huir. Esta energía nos permite avanzar, cambiar y, en definitiva, obtener resultados diferentes.

			Desde este estado vital es más fácil disfrutar de la vida, aunque haya falta de control. Hay alegría, movimiento, emoción, también incertidumbre y temor, aunque no es lo suficientemente grande como para quedarse parado. El miedo los impulsa a seguir adelante. Preferimos apretar el botón de ignición y salir disparados que quedarnos en la orilla parados y sin saber qué hacer.

			Un cohete es alguien que se quiere superar a sí mismo, ha salido de su estado de confort y decide arriesgar, navegar y llegar a nuevos destinos, explorar y descubrir. No tiene miedo a perderse, aunque lo haga. Confía en sí mismo, aunque a menudo cae por agotamiento y pierde la confianza.

			Desde esta energía, el movimiento es incesante. Es difícil parar porque, en la ausencia de movimiento, hay sensación de que se pierde el tiempo. En cualquier pérdida de tiempo aparece la frustración, te invade la ansiedad y te alejas de los objetivos marcados.

			En este momento vital, el mayor miedo es el fracaso, el silencio, la pérdida de control, la frustración y la impotencia. Cuando vivimos totalmente dominados por la necesidad de elevarnos, de conseguir nuestros objetivos, caemos en el estado de ansiedad y de estrés permanente.

			Nos identificamos con los objetos, los objetivos, lo externo, hasta el punto de que embargamos nuestra vida con tal de conseguir lo que tanto ansiamos, ya sea lograr algo tangible o intangible, y en muchos casos evitar perder lo que tenemos.

			Nos enfocamos en el hacer y el tener, pero nos olvidamos de lo que verdaderamente somos, el ser. El ser que hay en ti tiene motivaciones superiores, propósitos y pasiones que cumplir, pero el ego tiene la fea necesidad de impedir que tú puedas llegar a ser lo que realmente has venido a ser. De esta manera te mantiene despistado de tus verdaderos propósitos álmicos, mientras que en el fondo tú sabes que siempre has querido SER.

			Durante una etapa de mi vida yo me consideré un cohete, especialmente desde que inicié mi trabajo en el área comercial como vendedor, con veinte años. Me proponía metas y objetivos que me permitieran estar centrado en algo que me impidiera mirar mis sombras y sufrimientos. Cuando había algo que me podía incomodar para conseguir mis objetivos, literalmente lo aparcaba. Me excusaba en que tenía que poner toda mi energía en mi propósito, y de esta manera no tenía que sentir o recordar mis debilidades. Y, por tanto, mi sufrimiento. Así me convertí en una persona enfocada en los resultados, y fueron muy buenos, por cierto. De esta manera comencé a realimentar a mi ego, necesitado de reconocimiento y aceptación, a través del cumplimiento de objetivos.

			Hoy puedo ver, desde la distancia, mi necesidad egoica de tener objetivos y de cumplirlos. El desgaste que provoca es tan elevado que llegas a somatizarlo físicamente, con dolores de espalda, cervicales, agotamiento físico, dolores de rodilla y un largo etcétera.

			Estos tres estados vitales son mayoritariamente dominados por el EGO y por tanto nos llevan a la separación, a la dualidad de lo que está bien o mal, de lo que es bueno o malo, haciéndonos creer que hay un mundo de fuertes y débiles, de listos y tontos, de ricos y pobres, de afortunados y desafortunados.

			Todo esto no son más que las mentiras que el ego nos hace creer, para mantenernos ocupados y desconectados de la fuente creadora que hay en cada uno de nosotros.

			Los que están despiertos

			El último y más dichoso estado vital es el que acoge a aquellas personas que están despertando, han abierto los ojos y pueden ver la realidad tal desde el plano del amor, del compartir, de la unicidad. Son capaces de ver los errores de percepción, comprenden el sentido y el propósito del PROGRAMA. Aceptan la luz y la sombra, se enfrentan a ella sin dudas, saben encontrar el equilibrio, la armonía y la certeza. Han superado sus necesidades de reconocimiento, viven amándose porque saben que el verdadero amor reside en uno mismo.

			Han encontrado la belleza que tenían que encontrar en su interior. Se reconocen en las virtudes y en los defectos, aceptan lo que es y no cuestionan las circunstancias. Saben aprovechar cada momento porque saben mirar más allá del filtro del ego y, desde el observador, comprenden qué es lo que el universo está mostrándoles a través de un espejo.

			Una persona despierta que está conectada con su Yo interior, sabrá encontrar a través de su intuición y su presencia las claves y las llaves que le ayudarán a estar en un estado de plenitud, de bienestar y de gloria, aunque las circunstancias se tornen difíciles.

			Vivir en este estado conlleva varias cualidades fundamentales:

			A. Estar en presencia

			La mayor parte de las personas viven en el pasado o en el futuro. Unos miran hacia atrás intentando resolver los problemas de ayer. Otros siempre miran al futuro y no quieren mirar al pasado, porque está cargado de emociones negativas, de recuerdos dolorosos.

			Solo aquellos que disfrutan del PRESENTE, que se enfocan en el aquí y ahora, aquellos que saben observar el pensamiento y los sentimientos, son quienes reconocen la basura mental y aprenden a desecharla, en vez de almacenarla en su mente.

			Aquellos que dominan su mente no se sienten manipulados por ella, sino que pueden alterar, modificar y convertir sus pensamientos negativos en oportunidades y emociones positivas. Aquellos que saben conectar con la consciencia plena disfrutan de sus estados emocionales, independientemente de cuáles sean. Saben valorar la tristeza como un paso necesario para saborear la alegría, la impotencia como una fuerza que necesita ser canalizada, para transformar algo que no funciona. O el miedo en valentía y coraje, para asumir los hechos tal y como son. 

			Para alcanzar este punto de equilibrio, es necesario liberar todos los pensamientos, los sentimientos, y poner la atención en ti, sabiendo que eres único mientras formas parte del todo, sabiendo que nada de lo que ocurre en tu vida está en un nivel que tú no puedas resolver. Eres grandioso y a la vez una simple unidad de conciencia dentro de la consciencia universal que todo lo engloba. Estar presente es realmente volver a casa, sentir la presencia en este instante, donde todo es PERFECTO. Hoy en día hay metodologías y herramientas para conectar con este vacío como son el mindfulness, la meditación, el yoga en sus distintas versiones, etc.

			Meditar no cuesta más de uno o dos minutos. Es un músculo y solo puede desarrollarse entrenándolo. En todos mis cursos y seminarios dedico unos minutos a hacer meditaciones más o menos prolongadas, pero en el peor de los casos una meditación de dos minutos es suficiente para calmar el cansancio, el estrés, la ansiedad, el agobio, la angustia...

			En el cuaderno de ejercicios te planteo uno que te ayudará a calmar tu mente y tus emociones si no son saludables.

			B. Vivir en estado de perdón

			Este estado es uno de los más complejos de desarrollar por la cantidad de prejuicios, creencias, culturas y hábitos sociales que tenemos.

			Acceder a este plano requiere dejar de juzgar, saber perdonar y cultivar el amor como fuente de relación, especialmente con tus seres queridos, que son a quienes más juzgamos porque nos muestran lo que nosotros tampoco hemos superado. Muchas veces no sabemos colocarlos en el lugar que les corresponde, respetarlos y honrarlos, ya llegaran antes o después que nosotros. Ser capaces de ver en ellos sus cualidades y virtudes así como observar lo positivo de todo aquello que les hace diferentes, porque es lo que nos complementa y nos ayuda a ver lo que también hay en cada uno de nosotros.

			Este estado nos permite observarnos desde el espejo en el que nos podemos ver a nosotros mismos gracias a nuestros semejantes, nuestros hermanos. Ser capaces de profundizar en las emociones, encontrando el origen del sufrimiento y el dolor, en las carencias y necesidades no cubiertas en uno mismo. Reconocer que todo aquello que nos supera, odiamos o rechazamos, oculta algo pendiente de resolver en cada uno de nosotros, en nuestra sombra. 

			C. Vivir en estado de desapego

			No sufrir por los resultados, confiar, tener la certeza de que la abundancia es una máxima en el Universo y que aferrarse con apego a algo provoca dolor y necesidad. Todo sentimiento de necesidad es un mensaje de abundancia sobre la escasez, que es enviado al Universo para que nos provea de más abundancia en lo que no tenemos. Esta mirada errada nos provee abundantemente de la escasez de la que queremos huir.

			Todo el mundo tiene algo maravilloso, pero no todos sabemos qué tenemos. Todos poseemos virtudes, cualidades, objetos, derechos, obligaciones, deudas y bienes. Todos somos abundantes, salvo que pongamos nuestra atención en la separación y la dualidad, entendiendo que todo aquello que experimento en este momento lo he creado yo mismo. Tanto si me gusta como si no me gusta.

			Desapegarse requiere de la renuncia a poseer algo. No tengo hijos, no tengo años, no tengo un coche ni una casa. No tengo amigos, no tengo una esposa o marido. No tengo dinero…

			No es lo mismo decir que tengo una esposa que sentir que disfrutas de una maravillosa relación con tu esposa. No es lo mismo tener un coche que disfrutar del coche, no es lo mismo tener dinero que disfrutar de sus beneficios, no es igual tener un hijo que ser un padre afectuoso, no es lo mismo tener una casa que disfrutar de la casa.

			En mis seminarios intensivos, tanto en el de alto impacto Mente Poderosa como en otros, trabajamos el concepto del desapego, llevando las necesidades, las obligaciones y los deberes a los deseos, los quiero y los soy lo que quiero, no lo que tengo.

			En el momento que dejas de preocuparte por lo que tienes, comienzas a sentir que disfrutas de lo que posees, todo cambia. 

			Pondré un ejemplo: 

			Muchas personas sufren porque, como te decía en anteriores capítulos, estamos buscando fuera lo que nos complemente. Estas personas están apegadas a una relación, ya sea un novio, un amigo, la pareja, etc. Si pierdo esta relación, si mi padre, mi madre, mi abuela mueren, o me embargan una casa o, en el peor de los casos, si perdiera a un hijo, algo demoledor para cualquier ser humano, tendría que hacer un enorme trabajo interior para superarlo.

			Puedo sufrir porque pierdo algo que he tenido y me daba satisfacciones, o puedo afrontarlo desde el punto de vista de que es algo que he disfrutado y que ha cumplido un servicio, que ya simplemente no está en la forma en la que estaba. Llegó y se fue, para que yo aprendiera una lección de vida. Todo cambia, no hay nada permanente, indefinido, siempre estamos expuestos a perder algo, siempre, hasta nuestra vida en el plano físico. Por tanto, convendría que comenzáramos a entrenar el proceso de pérdida y desapego, en vez de aferrarnos tanto a todas aquellas posesiones que en algún momento puedes llegar a perder. 

			Te propongo que reflexiones si no sería mucho más eficaz que, en vez de luchar por conseguir lo que quieres, además comiences a entrenarte cada día para aprender a desapegarte de lo que, muy probablemente, en alguna ocasión perderás. Esto no quiere decir que no valores lo que tienes y consigues, todo lo contrario. Aprecia todo lo que hay en ti y en tu vida, entrégate al 100 % en todo lo que hagas y disfruta de todo lo que amas... pero aprende a vivir como si no pudiera estar en tu poder más que unas horas. Así lo apreciarás cada minuto, y si algún día desaparece ya lo disfrutaste tanto que sabrás apreciar su ausencia como un regalo divino, como algo que te llenó tanto que superó tus expectativas.

			El apego nos lleva a engancharnos mental y emocionalmente a lo externo. Así es como viven las personas sufridoras. 

			Un indicador de que necesitamos hacer un cambio y conectar con la esencia de nuestro Ser verdadero son las crisis. Ellas nos ayudan a desapegarnos. Crisis las hay de muchos tipos, tal vez tantas como personas existen. Permíteme que te cuente en el siguiente capítulo la historia de mis propias crisis para ilustrarlo. Es posible que te reconozcas a ti mismo en alguna fase por la que yo mismo pasé. ¿Lo comprobamos?

			

			
				
					13. El hombre en busca de sentido, Viktor E. Frankl; Ed. Herder, 2009

				

			

		

	
		
			8. Las cinco grandes crisis

			Reconozco que siempre he tenido una salud bastante aceptable, aunque es verdad que he tenido ciertas operaciones a lo largo de mi vida; una hernia inguinal, una fístula, una vasectomía; desde que inicié mi camino de empoderamiento interior y búsqueda del propósito, no he padecido ninguna enfermedad, ni siquiera un catarro de esos que duran una semana. Sí puedo confesar que, sin haber tenido ningún ataque al corazón, ni enfermedad grave, ni siquiera una depresión, reconozco haber sufrido momentos de vacío interior que me han llevado a sentir hasta cinco crisis, que quiero compartir contigo, para que puedas reflexionar cómo resuenan en ti.

			Reconozco haber pasado por todos los estados no vitales de los que te he hablado en el anterior capítulo, y no es nada gratificante, pero sÍ necesario para poder valorar el verdadero sentido de la vida. Mi propuesta es que te reconozcas en ellos y que valores haber pasado por ellos para poder agradecer todo lo que te han enseñado.

			Cada uno toma consciencia de dóde está y puede decidir dónde quiere estar. Si realmente estás dispuesto a salir del estado en el que te encuentras, ¡adelante! Pero es posible que no encuentres las herramientas para salir, por tu situación personal, económica o vital. Es posible que tu familia, tu entorno o el medio en el que has nacido lo dificulten, pero no hay más que recurrir a las noticias diarias para saber que hay infinidad de personas que nacieron en un entorno sin recursos y lograron superarse a sí mismos, contra todo pronóstico.

			Yo he tenido en mi vida distintas crisis y puedo decir que de todas he salido.

			Mi crisis de identidad

			La primera fue con treinta y tres años, cuando trabajaba en una multinacional líder en su mercado a nivel internacional, en la distribución de componentes electrónicos. Lideraba un equipo de once delegados de venta en España y Portugal. Para entonces, yo me sentía plenamente satisfecho por haber pasado de ser un simple muchacho que trabajaba de mozo en un almacén, con dieciséis años, a director comercial para una gran multinacional británica.

			Durante mi vida había podido conseguir muchos de mis objetivos, y cada vez que cambiaba de empresa era para acceder a un puesto de más responsabilidad. Sin haber podido acceder a la universidad pública, gracias a mi trabajo y a mis generosos bonus como vendedor, pude pagarme una carrera en una universidad privada. Estudié Dirección Comercial y Marketing, cuando el marketing aterrizaba en España allá por el año 1993.

			Trabajando como director comercial, en un momento determinado, sentí cómo uno de mis empleados estallaba de ira en su coche y temí por su vida. Más adelante, sentí que en algún momento de nuestra relación laboral su nivel de ira era tan manifiesto que tuve miedo de que pudiera agredir incluso físicamente. Todo esto me llevó a pensar por primera vez en mi vida que el problema que veía en las personas que estaban bajo mi mando podía tenerlo yo. Mi primera reflexión interior fue: «Si un miembro de mi equipo se manifiesta agresivo y muestra ira y odio hacia mí es porque algo no estoy haciendo bien».

			Fue tal la sensación de impotencia, que tomé una decisión: me inscribí en un seminario de dos días titulado «Trabajo en equipo». Tuve la gran fortuna de que, en aquel seminario, la genial facilitadora y extraordinaria comunicadora Míriam Varela —a quien recuerdo y agradezco enormemente lo que sacó de mí— me mostrara que había un mundo diferente al que yo conocía: el campo de la inteligencia emocional.

			Hasta entonces, yo me había medido por mis resultados académicos y, como habían sido mediocres, en el fondo yo también me consideraba mediocre. Realmente sacar más de un 6 o un 7 no era una práctica habitual para mí. 

			Este nuevo lenguaje de sentimientos me ayudó a reconocer el gran miedo que sentía a no ser útil, valioso y querido. Por primera vez en mi vida, tomé consciencia de que no era tal y como yo creía ser, más aún, me di cuenta de que no sabía quién era. Así fue como llegó mi crisis de identidad. Pero esta no fue más que el comienzo de una serie de crisis interiores.

			La crisis de sentido

			Más adelante, unos cuatro años después, apareció ante mí la crisis de sentido. Recuerdo despertar en un hotel en la mañana, mirar los cuadros, observar la habitación, asomarme a la ventana y no saber exactamente dónde me encontraba. A partir de aquel momento recuerdo preguntarme: «¿Qué estoy haciendo con mi vida, que no sé ni dónde me encuentro?».

			Pero vamos por partes... Primero de todo ¿cómo acabé en ese hotel, haciéndome estas preguntas?

			Yo siempre había querido ser director general de una gran empresa. Todos tenemos alguien que nos inspira, y la primera persona a quien yo admiré fue al primer jefe que tuve. Era un buen amigo de mi padre, que me dio la oportunidad de comenzar, con dieciséis años, a trabajar como mozo de almacén. Un trabajo sencillo que me permitía ganar algo de dinero, no preocupar a mi padre y comenzar a orientarme en la vida.

			Este hombre era dueño de la empresa y su carisma de vendedor era admirable. Vestía con traje y conducía los coches más modernos del mercado en los años 80, mientras que en mi casa mi padre tuvo el mismo coche durante veinte años. En definitiva, un hombre exitoso y divertido que sabía disfrutar de la vida. Un día me dije que yo quería ser como él.

			En los años siguientes trabajé duro y fui un comercial de éxito. Siempre tuve buenos coches de empresa, dirigí un equipo de vendedores y me formé en una gran multinacional. Estaba satisfecho con mi vida... o al menos creí estarlo hasta el episodio que ya te he contado en la habitación del hotel.

			Ese momento me llevó a replantearme qué quería hacer con mi vida y, afortunadamente, llegó la respuesta por casualidad —en aquel momento no sabía qué eran las SINCRONICIDADES, de las que hablaré más adelante—, una oportunidad que no sé aún ni como aproveché. Porque yo pensaba que la empresa me enviaba a recibir un curso dada mi mala relación con mi directora general, pero en el fondo lo que estaban buscando era a alguien que pudiera impartir ese curso en español, dado que en la organización para la cual trabajaba necesitaban a alguien que pudiera impartir un contenido que estaba creado en inglés para ser impartido en español en otra de las divisiones de la compañía. Aquella decisión marcaría mi vida. No sabía qué era el coaching, pero me apasionó de tal manera que, unos años después, se convirtió en mi profesión.

			¿Por qué, en el año 2007, se presenta ante mí la oportunidad de mi vida? Bueno... la que mi ego había elegido para mí: ser director general de la empresa en España. Un puesto que requería pasar un proceso de selección interno que estaba a mi favor, pero el único requisito que no estaba dispuesto inconscientemente a asumir era dejar Madrid para comenzar a vivir en Barcelona.

			Esta simple cuestión, y una muy apropiada y oportuna pregunta del presidente de ventas de toda Europa durante nuestra entrevista, me llevaron a perder la oportunidad de ser lo que durante tantos años había querido ser, director general de una gran empresa. La pregunta fue:

			—¿Cuál es tu mayor miedo?

			En aquel momento me di cuenta de que todo lo que había hecho en mi vida y hacia dónde me había dirigido dejaba de tener sentido. Por eso, mi respuesta fue:

			—Mi mayor miedo eres tú.

			Realmente, mi mayor miedo era no estar a la altura de una persona tan fría y calculadora como yo percibía que era este hombre. Sentí el miedo a fracasar, a ser despedido, a perder a mi familia, a mis hijas, mi hogar y hasta mis amigos. Temí perderlo todo si aceptaba ese puesto. 

			La manera en la que pude ver todo esto fue gracias a mi intuición. Tuve una revelación, una secuencia de imágenes que me permitió ver todo esto que sentí de una manera fugaz, aunque lo suficientemente clara como para darme cuenta de que, si aceptaba ese puesto, mi infelicidad, mi mala salud y mi soledad estaban garantizadas.

			Una vez renuncié a ese cargo, se manifestó una nueva crisis: si no podía ser director general de la empresa para la cual trabajaba, ¿qué sería entonces?

			Mi decisión fue aguantar un año y dejar la empresa para crear la mía propia. Gracias a la formación en coaching que había iniciado y que tanto me apasionaba, creé mi propio negocio para el desarrollo del liderazgo y la motivación, y en 2008 me marché de la compañía, dejando absolutamente todo: coche de empresa, gastos pagados y otros beneficios. Me marché incluso sin indemnización, con lo que llevaba puesto.

			Dos crisis por una

			Dos años después, mi proyecto empresarial no funcionaba como yo deseaba. Creí que por haber sido una persona enfocada a objetivos, un cohete que siempre ponía el objetivo por encima del ser humano, sería exitoso. No fue así. Sabía que estaba haciendo lo que debía hacer, pero los resultados económicos no llegaban.

			En 2010, un día de verano previo a tomar vacaciones, llegó a casa el típico sobre del banco en el que aparece el saldo bancario. Este, como no podía ser de otra manera, mostraba un saldo negativo. La cuestión es que el sobre lo abrió mi mujer, y por primera vez me pidió explicaciones que, obviamente, no supe dar. Además confesé que había tenido que pedir dinero a mi madre, quien gustosamente me lo prestó para pagar algunas deudas que no había podido pagar.

			Por primera vez tomé consciencia de que tenía una crisis financiera y, a consecuencia de ello, una crisis de confianza matrimonial, por las catastróficas expectativas económicas que se nos venían encima.

			Una de las razones por las que dejé la multinacional, fue porque me di cuenta de que la búsqueda de la felicidad a través del éxito profesional y el dinero no me llegaron nunca. Siempre vivía con la sensación de no dar lo suficiente, siempre creía que debía hacer más, que tenía que dar más de mí. Aunque le metiera doce horas al trabajo, siempre me quedaba algo por hacer y, aunque mi entorno me lo decía, no lo quise ver.

			Había dejado la empresa para la cual trabajaba —con un buen salario y complementos que nos hacían la vida muy cómoda a mí y mi familia—, por sentirme completamente infeliz en ella. Pero asocié el origen del problema al materialismo, al consumismo, al sistema financiero. Aún no había resuelto el verdadero problema.

			Cuando me marché y establecí mi empresa, fui al polo opuesto: hacía solo lo que me gustaba, mi energía cambió, me volví más generoso, altruista, empecé a preocuparme verdaderamente por las personas, ayudaba a muchos clientes. Dictaba conferencias y obtenía ingresos, pero no eran suficientes para pagar todos los gastos que teníamos como empresa y como familia.

			Afortunadamente, tenía una CERTEZA: yo sentía que lo que estaba haciendo era grande y que el Universo me lo devolvería con creces. Lo que hacía tenía un PROPÓSITO, y este propósito era más grande que todos los problemas y situaciones difíciles que pudiera vivir. Era más grande que yo mismo. Resistí a pesar de todas las estrecheces económicas que vivimos, convencido de que mi vida debía transitar por ese camino, convencido de que algún día esta seguridad en mi propósito daría su fruto. Y así fue.

			Lo que verdaderamente ocurrió es que me alineé con el dinero y con el amor, ambos a la vez. No solo hacía lo que me gustaba, sino que me sentía merecedor de todo el dinero posible por hacer lo que hacía. Esto fue algo que me ayudó a entender que obtenemos aquello en lo que nos enfocamos y proyectamos. Yo estaba atrayendo escasez porque creía que el dinero no era puro, o limpio, o digno, sino que nos llevaba a la infelicidad. Pero todo esto no era más que una percepción mía, completamente equivocada. El dinero no es ni bueno ni malo, tan solo lo es la percepción que tenemos de él y lo que hacemos a través de él.

			Hice un seminario con un millonario llamado Harv Eker14, quien trajo a España durante unos años su sabiduría acerca de cómo liberarte de las creencias negativas del dinero, y esto me cambió la mente. Provocó que mi realidad cambiara y mis resultados comenzaron a cambiar extraordinariamente.

			En 2010 se dio el segundo gran acto de sincronicidad en mi vida, y vino como un regalo divino: una gran empresa me contrató para impartir seminarios que hablaban de éxito y dinero, pagándome por adelantado y dando a mi empresa y mi familia un gran respiro económico que nos sacaría de la situación de escasez económica que estuvimos viviendo durante casi tres años. Por primera vez sentí que vivir en propósito es tremendamente generoso. Y lo hice ayudando a otros a cambiar sus percepciones acerca del dinero. ¿Quién mejor que yo, después de la experiencia que había vivido rechazando el dinero y alineándome después con él?

			El gran vacío interior: mi crisis de desamor

			La última gran crisis fue en 2012, recuerdo haber asistido a una conferencia de Emilio Carrillo en mi ciudad. Emilio Carrillo fue teniente-alcalde de la ciudad de Sevilla, y se ha convertido en un extraordinario conferenciante para el desarrollo de la conciencia15.

			Asistí aproximadamente a finales de septiembre a esta conferencia, y me encontré con algo que no podía definir porque, por aquel entonces, yo no entendía nada de lo que hoy puedo compartir contigo en este libro, amigo lector.

			Emilio nos alertaba de un movimiento de cambio a finales de 2012, tal como la civilización maya había predicho en su calendario. Ellos planteaban un cambio de era, no el fin del mundo como otros han tratado de interpretar. El cambio de era iba a provocar un movimiento vibracional en aquellas personas que estaban preparadas o comenzando a despertar en el camino espiritual. Por aquel entonces, yo no sabía si estaba abierto aún al camino espiritual, porque no tenía ninguna evidencia que así me lo hubiera mostrado. Tenía la gran experiencia de ver cómo yo había realizado un gran cambio de percepción, de empoderamiento y de autorrealización, pero no un cambio vibracional o espiritual.

			Emilio Carrillo, en los minutos finales de su conferencia, nos dejó algunas de las reacciones que se podrían experimentar a partir de finales del 2012 y principios del 2013 como consecuencia de este movimiento estelar, cósmico, que era el cambio de era, dejando atrás la era de Piscis y comenzando la de Acuario. Debo decir que no hay prueba científica que demuestre lo que estoy contando: si bien forma parte de la Astrología, no pertenece al campo de la Astronomía.

			Tres meses después de haber escuchado el mensaje de Emilio Carrillo, y sin tener la menor sospecha de ser uno de los que así lo sentirían, el día 18 de diciembre de 2012 tuve mi quinta crisis, pero a la vez mi primera y espero última gran crisis espiritual. Una profunda crisis de vacío interior y desamor. Por primera vez en mi vida acepté que no me amaba a mí mismo, que mi falta de amor no venía del exterior, no provenía de las muestras de amor que yo sintiera de fuera, sino de dentro. Por primera vez en mi vida fui capaz de no reprochar a nadie que no me quisieran. Por primera vez en mi vida asumí que no sabía quererme y no sabía querer a los demás.

			Esta revelación marcó un punto de inflexión en mi existencia, porque a partir de ese momento tuve que explorar cómo se expresaba el amor. Hasta entonces, yo no sabía recibirlo cuando me lo daban, ni darlo cuando se esperaba. Puede parecer extraño porque, desde el exterior, todo parecía normal. Me sentía admirado por muchas personas, pero querido incondicionalmente por nadie.

			Reconozco tener una vida en este sentido muy normal, la mayor parte de las personas afirman ser queridas de niños, pero me di cuenta de que muy pocas personas saben amarse a sí mismas verdaderamente. Todo esto es algo que experimento desde entonces en todos mis clientes y, de una u otra manera, es lo que más angustia y desesperación nos provoca a todos: sentirnos solos, separados, no queridos.

			Ahora lo puedo recordar con sorpresa, porque durante muchos años estuve comprando el amor con mis resultados; con mi alegría muchas veces exagerada, con mi capacidad de motivar, con mi capacidad de generar expectativas en los demás. No sabía entregarme al amor sin condiciones, simplemente siendo yo, estando presente, sin pedir o dar nada a cambio.

			Esta crisis, aparte de poner en serio peligro la continuidad de mi familia, me llevó a buscar una solución desde el plano espiritual, no desde el terrenal. Mi maravillosa esposa tuvo un papel fundamental en que yo pudiera comprenderme, al compartir por primera vez cómo se sentía amada por mí y cómo lo expresaba. Ambos reconocimos nuestros defectos y virtudes como pareja, y eso me liberó de la gran culpabilidad en que me estaba colocando a mí mismo. Creo que, por primera vez, nos hablamos de forma realmente honesta en relación al amor que nos dábamos.

			También por primera vez sentí que debía buscar esa fuente de amor en Dios. Quería encontrarme con Él para entenderle y poder comprenderme a mí, pero no tenía ni idea de quién era Dios, ni cómo se manifestaría ante mí. Me retiré durante unos cinco días al monasterio de Poblet, en Tarragona. Un lugar muy especial, perfectamente reconstruido y restaurado, que está ocupado por los monjes benedictinos para uso y disfrute de los turistas que buscan retiros espirituales. Su principal fuente de ingresos es precisamente esta, el turismo de retiros espirituales. La donación es voluntaria y, aparte del lugar, puedes disfrutar de toda la actividad monástica. Aunque, claro, en silencio. Solo puedes hablar con el padre hospedero, quien se encarga de que no te falte de nada durante tu estancia.

			Allí pude comenzar a dar forma y escribir este libro. A mi partida, el monje hospedero se despidió de mí, sospechando que no había encontrado lo que venía buscando. Y debo reconocer que así fue. Yo no estaba aún preparado para encontrar a Dios en todas partes. Pero no tardaría muchos meses en encontrar la respuesta.

			PARTE III

			EL EGO, EL AMOR, Y LOS CUATRO ELEMENTOS DEL SER HUMANO
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			9. La mente

			Como seres energéticos y espirituales que somos, tenemos la oportunidad de experimentar en nuestro interior toda una variedad de experiencias interiores y exteriores cada segundo, cada minuto, a lo largo de nuestra vida, pero vamos a separar estas experiencias. Hay cuatro elementos que configuran la experiencia del ser humano en su integridad: mente, emoción, cuerpo y espíritu.

			La mente nos permite reflexionar sobre nuestros actos, pensar sobre nuestros retos y objetivos o maldecirnos por los fracasos y decepciones. Pero también nos permite armar las estrategias, acciones y decisiones que nos van a permitir disfrutar del camino.

			Las emociones o sentimientos son aquellas experiencias que vamos sintiendo en nuestro interior, y que nos permiten experimentar lo que pensamos con la mente. Pero no sabemos vivir la experiencia hasta que la exploramos.

			También necesitamos el cuerpo para poder experimentar los sentimientos que nuestros pensamientos provocan y, de esta manera, comprender sus consecuencias físicas y sensoriales.

			Como último elemento contamos con el alma, la parte energética más sutil: donde se aloja tu sabiduría interior, tu maestro interior... esa voz que, rotunda y directa algunas veces, nos dice lo que tenemos que hacer, pero que la mayoría de ocasiones preferimos no escuchar.

			Vayamos parte por parte. En los próximos capítulos te hablaré a fondo de cada uno de estos elementos, y me gustaría comenzar con la mente.

			La mente es una incógnita aún para la gran mayoría de nosotros. La ciencia investiga y avanza extraordinariamente para desvelarnos algunos de sus avances. Sin embargo, percibo que los grandes descubrimientos de la mente no serán físicos, sino de apertura de conciencia. Para los budistas es la esencia donde se produce toda la experiencia de la vida, por ello debemos cultivarla con mucho cariño.

			Para los occidentales es solo una amalgama de pensamientos que se producen en el cerebro que, con dificultad, podemos captar y seleccionar, pero que en mayor medida se nos escapa.

			Según sabemos hoy, la mente es capaz de generar más de 60.000 pensamientos diarios, que a su vez suelen ser recurrentes, en la medida que estamos pensando de la misma manera día a día. Apenas un 4% del tiempo lo dedicamos a tomar consciencia de lo que somos o hacemos, y por tanto la posibilidad de cambio de paradigma se restringe a este escaso tiempo de conexión interior con la mente.

			Una mente poco entrenada estará dominada por el ego, que se encargará de llevar los pensamientos a su programa de supervivencia, eliminando cualquier amenaza o duda respecto a cómo deben hacerse o sentirse las cosas. Así pues, estamos a merced del programa que hemos programado en nuestro interior y que nuestro ego se encarga de garantizar que funcione. Por esta razón es tan difícil cambiar cuando no se tiene un soporte que te ayude a ver lo que no ves.

			Parar el ruido mental, la basura de pensamientos diarios que nos invaden, es la principal tarea que toda persona debe ejercer si quiere obtener claridad en su vida y tomar decisiones exitosas. Vamos a ver cuáles son las cualidades de la mente que mejor te ayudarán a vivir una mejor experiencia.

			El poder de la claridad

			La claridad es poder y sentir el poder nos da capacidad de actuar y nos predispone para la acción, la decisión y el movimiento.

			Cada ser humano convive con su propia realidad y la de su entorno y está, inevitablemente, influido por la de los demás. No es lo mismo nacer en Alemania que en Uganda, pertenecer a una familia adinerada en Estados Unidos o a una tribu en África. El entorno influye y las personas que lo integran también. El poder que cada cual posee está delimitado por su propia capacidad y las del entorno en el que se encuentra.

			Sorprende la cantidad de personas que, teniendo capacidad de influencia y poder, no tienen claridad hacia dónde dirigirse. Muchos manifiestan saber lo que quieren, pero en realidad no tienen la claridad suficiente para tomar decisiones, porque tienen tantos elementos que provocan falta de claridad que no se atreven a definir sus objetivos.

			La falta de claridad está determinada por todos los elementos externos que provocan ruido en nuestro interior. Cuantos más impactos emocionales suframos durante el día, mayor es nuestro volumen de ruido interno y, por tanto, menor silencio donde poder encontrar la claridad.

			Si no tuvieras que dar explicaciones a nadie de lo que haces, cómo lo haces o para qué lo haces, puedo asegurarte que tu claridad sería absoluta. 

			La claridad que tenemos tiene que ver con nuestro pasado y nuestro futuro. La mayor parte de las personas viven ancladas en el pasado: viejos patrones de comportamiento, viejas energías que nos llevan a miedos o creencias limitantes y nos impiden vivir la experiencia de la vida con optimismo.

			El tiempo es un gran influenciador en la claridad. Cuando nos enfrentamos a la toma de decisiones, estamos siendo sometidos al tiempo y las consecuencias que tendrá en nuestra vida. Si esa decisión que tomo no da el resultado esperado en el tiempo deseado, me frustraré y decepcionaré. En primer lugar a mí mismo y a todos los que, aparentemente y según el ego cree, están mirándonos para ver cómo fracasamos.

			La falta de claridad está dominada, además, por los estados mentales y emocionales con los que convivo. A menudo solemos vernos afectados por sentimientos como el miedo a fallar, a ganar, a no ser capaz, etc. Estos estados emocionales nos provocan sentimientos de incapacidad, de incertidumbre, de ansiedad, que nos paralizan y nos llevan a postergar la toma de decisiones.

			La falta de claridad tiene que ver con la cantidad de información que hay delante de mí, pero que no me permite ver lo que hay más allá. A menudo, tenemos que dar respuesta a demasiada información. Esta necesidad de obtener mucha información para poder tomar una decisión desde el plano mental nos lleva a vivir con miedo al fracaso, y de ahí que aparezca en muchas ocasiones la parálisis por análisis.

			Para obtener claridad es necesario mirar al interior, obtener dentro de nuestro espacio interno la claridad que buscamos fuera. Si pudiéramos mirar a través de un embudo parte por parte de nuestro interior, entenderíamos que todo está en su sitio, bien colocado, nada es ajeno a lo demás. Todo tiene un propósito y un significado. Nuestra tarea es colocarlo en su verdadero lugar, ni antes ni después, solo en su verdadero lugar. Así sabremos que estamos teniendo la claridad necesaria para poder tomar decisiones importantes con éxito.

			Hemos construido una sociedad tan informada que, para poder tomar una decisión, necesitamos la máxima información posible, pero no sabemos cuándo ya es suficiente. Pagamos el precio de no tomar decisiones desde la intuición, sino desde la razón, cuando todas las decisiones que tomamos están basadas en una expectativa emocional, no racional, que es la que realmente nos mueve y nos impulsa a actuar.

			Para dispersar la bruma, la niebla, el ruido, y poner luz en el camino, es necesario buscar el sentimiento que nos invade cuando estamos frente a una decisión. ¿Qué es lo que provoca en nosotros enfrentarnos a esta u otra decisión? ¿Qué hace que yo no pueda tomar una decisión?

			Algunas personas no actúan por temor, otras actúan porque creen que no temen nada, otras porque no saben lo que les deparará la decisión, otras porque no tienen más remedio... y así nos encontramos con muchas decisiones que tomar a lo largo del día en las cuales no hemos encontrado el verdadero sentido o propósito de una decisión. Todas conllevan un deseo emocional. Puede ser ayudar a otros, encontrar la felicidad, hacer felices a los demás, sentir la libertad. 

			Pregúntate tantas veces como puedas por qué quieres hacer algo, y te darás cuenta que al final hacemos las cosas para sentir una determinada emoción.

			El enfoque

			La mayoría de las personas que conozco no saben con claridad qué es lo que quieren en sus vidas. Es posible que tengan una vida próspera en el ámbito familiar, empresarial, profesional o de amistad, pero no saben hacia dónde dirigir completamente su experiencia vital. Es frecuente encontrar personas que saben con mayor claridad lo que no quieren que lo que sí quieren.

			Cuando tienes claridad y enfoque es fácil tomar decisiones hacia el objetivo marcado. Allá donde pongas tu atención, tu enfoque, es donde se manifiestan tus resultados con mayor intensidad. Allá donde pongas tu semilla, aparecerán los frutos.

			Si pones tu energía en ver la torpeza de las personas que te rodean o los defectos que tienen, si te enfocas en ver lo negativo de las personas, entonces obtendrás precisamente aquello en lo que te estás enfocando: de esta manera, estás confirmando la realidad y la creencia que tienes acerca de las cosas.

			Es muy sencillo de entender: si yo te pido en este instante que escribas en un papel qué cosas no quieres en tu vida y te tomas un tiempo para ello, te darás cuenta con qué facilidad comienzas a poner tu atención en todo aquello que no deseas, rechazas o te molesta. Pero lo más curioso de este simple ejercicio es que estás escribiendo y plasmando en el papel las cosas que hay en tu vida o las has experimentado recientemente.

			Esto es porque la mente es selectiva y trata de protegernos para garantizar nuestra supervivencia. Pondré un ejemplo:

			Si decidimos salir a pasear por el monte con un amigo, y de repente un pájaro de gran envergadura vierte sobre mi cabeza sus desperdicios; aparte de maldecir al animal y al universo por la desagradable y desafortunada desgracia, a partir de ese momento tomaré precauciones. Y, como es lógico, durante mi caminata no dejaré de observar el cielo, para evitar que vuelva a ocurrirme tan desagradable situación.

			Por otro lado, si el compañero o amigo con el que estoy paseando por la montaña se topara con una serpiente y se llevara un gran susto, ¿qué es lo que a partir de ese momento trataría de evitar? Obviamente, encontrarse con otra serpiente. ¿Para qué? Para impedir de nuevo sentir el susto por el que ha visto peligrar su supervivencia.

			Así pues, tenemos dos personas que están andando por el mismo camino, la misma montaña y con el mismo destino, pero con enfoques totalmente distintos. Uno está enfocado en que no le cague un pájaro, y el otro que no le pique una serpiente. Con lo cual, al finalizar el camino y llegar al destino, cada uno habrá vivido una experiencia completamente diferente. Uno habrá visto el color del cielo, el tamaño de las nubes y los pájaros que vuelan sobre su cabeza, mientras el otro habrá visto la cantidad de vegetación y animales que puede encontrarse en el camino.

			Esto es solo cuestión de enfoque. Cada uno de nosotros tiene un enfoque diferente en función de lo que quiere conseguir o de lo que quiere evitar en su vida.

			La mayor parte de las personas se enfocan en lo que quieren evitar, y por consiguiente el universo les muestra eso mismo, para que su ego les confirme que las cosas son exactamente como piensan que son, o quieren que sean.

			Ahora bien, para cambiar tu enfoque tienes que considerar lo siguiente: una vez tienes ante tus ojos lo que querías evitar, tienes que decidir qué hacer con ello. O te lamentas y te enojas, o modificas tu percepción y cambias el enfoque. Lo que tú quieras. Solo cambiando tu enfoque dejarás de gastar una gran cantidad de energía y tiempo en evitar que a tu vida llegue lo que no quieres.

			La verdadera enseñanza de esta faceta de la mente es que nos va a dar aquello en lo que nos enfoquemos, ya sea positivo o negativo. Si no quieres enfados, tristeza o malos rollos, es lo que tu mente egoica te va a mostrar, simplemente porque tú le has dicho «no quiero malos rollos». Pero en el fondo le estás diciendo dónde debe poner su atención: justo en los malos rollos. La mente no entiende el no o el sí, el bien o el mal. Simplemente te da lo que le pides. Después, debes decidir qué hacer con ello. Si te encontraste con un mal rollo, te toca salir de las consecuencias que tuvo pedirlo, pero ya será tarde.

			La clave para eliminar de tu vida aquello que no quieres es proyectar con claridad lo que Sí quieres en tu vida. Para ello es necesario convertir el enfoque errado en un enfoque adecuado, contrario al anterior. Es decir, si lo que buscas es lo contrario a los malos rollos, tendrás que poner tu atención en el BUEN ROLLO, de tal manera que tu mente inconscientemente estará trabajando para traerte buen rollo. Y, cuando detecte malos rollos, simplemente se irá a otro lado para buscar lo que tú le has encargado que te dé.

			Solemos aceptar como exitosas a aquellas personas que tienen un trabajo y una familia. Si además tienen un buen coche y disfrutan dos veces de unas buenas vacaciones al año, estamos sin duda otorgando a esta persona una plenitud admirable y casi milagrosa en los tiempos que vivimos.

			Cuando llegamos al final del amanecer, cercanos a los cuarenta años, las personas en general han conseguido muchos de sus objetivos, otros se han enfocado en mantener lo que tienen y otros tal vez estén en...

			La intención

			Hoy podemos reconocer, a través del electroencefalograma —EEG— los movimientos energéticos que nuestros pensamientos producen a través de las sinapsis en las neuronas de nuestro cerebro. Podemos identificar incluso qué partes del cerebro se corresponden con el aparato motriz, las emociones, los pensamientos de compasión, etc. Nuestro cerebro está en constante movimiento, día y noche, atendiendo cualquier necesidad vital de nuestra mente y nuestro cuerpo. Hoy sabemos que un pensamiento es una forma de energía e información, cada pensamiento tiene una carga energética que podemos medir o reconocer gracias a los avances médicos y tecnológicos.

			Un pensamiento por sí mismo no se puede ver, solo la persona que lo piensa puede reconocerlo y verbalizarlo. Nuestro cerebro nos está alertando constantemente de todo aquello que tenga relevancia para nuestra supervivencia o bienestar. Dejémoslo que siga trabajando para nosotros. 

			Cuando pensamos en la palabra jirafa, inmediatamente nos llega a la mente la imagen de la jirafa, y no podemos negarla mientras estemos pensando en ella. Como he comentado a lo largo de este libro, la mente crea la materia. No la mente egoica, sino la mente universal, la divinidad. Como yo soy un fractal de la divinidad, una parte indivisible de esta fuente creadora, tengo la posibilidad de acceder a esa fuente de sabiduría desde la que se pueden materializar todas las potencialidades que hay en mi universo.

			Para poder crear una realidad física, debo alinear mi mente con mi emoción, y estaré provocando en el universo un movimiento energético de alto valor electromagnético que tiene un propósito concreto. Estaré materializando una realidad que yo estoy creando, dentro del campo de infinitas posibilidades en el que me puedo mover.

			Si yo proyecto al universo desde el plano mental y el plano emocional una realidad que experimento en el presente, desde el aquí y ahora en mi plano físico, y además estoy liberando a mi ego de la necesidad de que lo que yo deseo llegue cuando yo quiero, estaré co-creando una realidad basada en mi intención, no desde la acción.

			Poner la intención es co-crear mi realidad sin necesidad de hacer nada. Simplemente liberar a mi ego de la necesidad de que ocurran las cosas. Pongo a trabajar a mi ser superior, liberándome de la influencia que el ego tiene sobre mis resultados, liberándome completamente del conflicto interior que genera carecer de lo que pido. 

			Si yo pido al Universo que atraiga a una mujer o un hombre para formar una familia, pero no he tomado consciencia del programa con el que he venido, aunque mi ser superior ponga una pareja en el camino, me seguirá generando los mismos conflictos una y otra vez, porque no me he liberado previamente del programa. Estaré creando una petición que no encaja con mi programa y, por tanto, o no llega o lo hace de una manera que provoca que yo vuelva a entrar en el campo del pasado. Será una relación que me vincula nuevamente a lo que ya viví o lo que vivieron mis ancestros, y por eso habrá conflicto y sufrimiento.

			Recuerdo el verano del 2014. Debo decir que durante los veranos dedico mi tiempo libre a investigar, reflexionar y profundizar en los conceptos más innovadores sobre los que después trabajaré y aplicaré en mis procesos de transformación privados y grupales. Mes de julio, tarde de viernes. Estoy solo en mi despacho, y en un momento siento la necesidad imperiosa de ser más generoso en mi vida. Me doy cuenta de que mi capacidad de entregar, de dar y compartir con los demás puede ser aún mayor. Como además sé que cuanto más doy más recibo, tomo la acción de meditar acerca de la generosidad y comienzo a preguntarme con plena consciencia y repetidas veces en voz alta cómo puedo ser más generoso. Una y otra vez, una y otra vez, hasta contar más de veinte veces esta pregunta. Y en un instante de mi petición suena el teléfono móvil que no había apagado.

			La llamada es de un número desconocido, y, con serias dudas de atenderlo o no, decido hacerlo. Mi gran sorpresa es que la llamada es de una persona en nombre de la ONG más activa en el campo de la protección de los refugiados, Acnur, a la que ya dono una pequeña cantidad trimestral. 

			Reconozco que llevaba un tiempo pensando en cancelar la donación. La llamada de la persona en cuestión respondía a mi petición, me proponía subir la cuota mensual en solo seis euros, porque había comenzado una gran catástrofe humanitaria en Siria y se requerían nuevos fondos para atenderla.

			Puedes imaginar la cara de estupefacción que se me quedó, y también la determinación y seguridad con la que confirmé a este buen agente que, no solo aceptaba su propuesta, sino que la doblaba. El quedó maravillado y agradecido, y yo alucinado.

			Como ves, este es un ejemplo de intención concretada y materializada. ¿Cuál es la probabilidad de que este fenómeno se produzca un viernes a las seis de la tarde del mes de julio, mientras yo estoy preguntándome cómo puedo ser más generoso? Es un acto de intención y sincronicidad maravilloso y muestra que, cuando hay un profundo deseo, una fuerte intensidad emocional y no existe conflicto en lo que deseas, porque estás liberándote en ese instante del programa, la realidad se materializa antes o después.

			La cuestión más importante para lograr obtener tus objetivos con tu intención consiste en amarlos y desearlos, pero no necesitarlos. Si dejas que tu ego se impaciente por ello, estarás bloqueando el canal de energía que te mantiene unido a tu ser superior, a tu programador, a tu observador.

			Una gran parte de mis deseos los pongo en manos de mi Yo superior a través de mi intención, y espero que sean materializados cuando yo estoy realmente preparado para asumir la responsabilidad de lo que pido.

			Te estarás preguntando también si se puede pedir más dinero y más abundancia para ti, y por supuesto que debes hacerlo. Pero no caigas en el error de pedir si antes no has revisado tu programa y te has liberado de cualquier conflicto, cualquier juicio o cualquier emoción negativa de aquello que estás pidiendo.

			Pondré un ejemplo: si estás pidiendo dinero en abundancia, pero estás renegando y criticando a los que tienen mucho dinero, estarás en incoherencia con tu intención. Desde tu mente pides que te llegue algo que desde tu corazón rechazas. Como comprenderás, tu campo magnético no vibra en coherencia con lo que pides, y el universo no te lo puede proveer, aunque esté dentro de tu campo de posibilidades y potencialidades: primero debes hacer tu trabajo de liberación del programa.

			La acción

			En el día a día se dan circunstancias, situaciones y movimientos que es necesario vivir desde la acción, no desde la intención. Muchas veces nos encontramos en la situación de que para poder materializar desde la intención debemos desplegar nuestra energía acompañándola con el movimiento físico. Hay que realizar una llamada importante, enviar un correo, hay que arriesgar en una inversión, hay que cuidar de alguien. Todo esto no se puede hacer desde la intención. Es necesario moverse para que las cosas ocurran, de lo contrario no podríamos experimentar en la dimensión en la que nos encontramos los resultados de nuestras acciones. 

			El poder de la acción reside en la capacidad de actuar, y esta de la claridad que tengas en relación a tus deseos y objetivos. Tu capacidad de actuar tiene que ver con tu determinación, y tu determinación depende de lo decidido que estás a conseguir algo, independientemente del precio que haya que pagar por ello. Toda decisión conlleva una renuncia. Precisamente este es el gran desafío de las personas: piensan más en lo que pierden que en lo que ganan. Cuando decidimos estar en A, no podemos estar en B; si decidimos nadar, renunciamos a correr; si decidimos ir en barco a las islas griegas, estamos renunciando a ir en avión. Todo es una elección y una renuncia.

			Esto tiene que ver con la experiencia que tenemos acerca de lo que dejamos o perdemos y el grado de conocimiento que tenemos acerca de lo que vamos a ganar y está por llegar. Si yo te pregunto qué sabes de tu vida y de tus errores, podrías pasar días contándome lo que crees saber de ti. Pero, si te pregunto qué sabes de tu futuro, prácticamente no podrás contar más de cuatro cosas... y con dificultad. Solemos pensar más en el pasado que en el futuro, porque tenemos evidencias y experiencias que nos demuestran cómo nos han funcionado las cosas o cómo hemos fracasado en el intento de conseguir que funcionasen.

			Cuando queremos tomar acción, sopesamos y sobrevaloramos lo que tenemos que perder e infravaloramos todo lo que podemos ganar, de tal manera que en este balance acerca del resultado pesa más la sensación de fracaso que el sentimiento de éxito. Al fin y al cabo, tenemos la sensación de que fracasamos muchas más veces de las que creemos ser exitosos.

			Piensa en todos los éxitos que has tenido en este último año y piensa seguidamente también en todos los fracasos. Te darás cuenta de que podremos encontrar más decepciones, fracasos, pérdidas, errores o tragedias que éxitos, triunfos, logros o premios. Nuestra mente es selectiva, y si no está bien entrenada nos recordará todo lo que no hemos hecho bien, todo lo que ha significado un dolor, un sufrimiento, para que no lo repitamos, para no tener que volver a repetir la misma escena. Sin embargo, esta manera egoica de procesar los datos nos hace percibir la vida como una amenaza. Nos lleva a mantenernos en alerta constante ante la posibilidad de volver a sufrir por todo lo que ya sufrimos en el pasado. Tenemos dificultad para actuar por miedo a errar, a equivocarnos, a sufrir manteniendo una actitud egoica de apatía, parálisis, aburrimiento o inacción.

			Para poder actuar exitosamente, debemos desarrollar el músculo de la acción al más alto nivel de intensidad. Actuar conlleva asumir el riesgo de equivocarnos, actuar conlleva la posibilidad de fracasar. Si me paralizo y no actúo, estoy bloqueando la energía del universo que provoca que todo se mueva. El universo está en constante alteración: no hay nada fijo, ni el Sol, ni la galaxia, ni la temperatura del planeta. Y mi propuesta es que tú estés en movimiento también. Cuando tengas dudas, cuando no sepas qué hacer, actúa. Desde la quietud y serenidad, pero permitiendo que las cosas ocurran, no impidiéndolas.

			Si me acostumbro a que sea el entorno el que provoque el cambio, si me habitúo a que sea algo externo lo que provoque mi cambio, estaré permitiendo que las decisiones de los demás influyan determinantemente en mi vida y tendré la sensación de que no soy yo quien la lidera. Es posible que al principio sea muy gratificante que sean los demás quienes decidan por uno, pero al final tendrás la sensación de que no hiciste nada que no se esperase de ti. No estarás imprimiendo tu sello personal en el desarrollo de tus acciones.

			Hay un perfil de personas muy acostumbradas a actuar y decidir absolutamente todo. No digo que esta actitud sea ni buena ni mala, solo planteo que, si quieres actuar exitosamente, debes observar, escuchar y sentir qué es lo que el exterior te muestra acerca de tu interior.

			Para actuar con decisión debemos explorar nuestros sentimientos en relación al asunto que nos atañe, sentir qué emoción hay en nuestro interior en relación a este frente, preguntarnos en primer lugar: «¿Qué puedo ganar y qué puedo perder con esta acción?».

			Luego preguntarnos: «¿Cómo esta decisión me traerá felicidad a mí, y a mi entorno? ¿Quién se beneficiará de ello?».

			Finalmente, debo preguntar a mi yo interior: «¿Qué aprenderé tomando esta decisión? ¿Cómo creceremos con esta importante decisión, a medio y largo plazo? ¿Cómo cambiará mi vida tomando esta decisión?».

			La determinación

			Cuando tengo delante un desafío de gran envergadura, es necesario encontrar la determinación para poder actuar con serenidad y calma. Solo desde la calma se puede afrontar la determinación necesaria para afrontar un reto que suponga un gran riesgo.

			La determinación es un sentimiento de seguridad que da fuerza a la decisión de actuar y que genera una sensación de poder interior, pase lo que pase. Maduras la decisión hasta el punto en el que has podido comprender el precio que pagas por mantener el estatus establecido o dar el salto a un nuevo espacio. 

			Una vez has ponderado y analizado, sentido y percibido el nuevo espacio, podrás encontrar la determinación para actuar sin resentimientos ni culpabilidades. De esta manera, podrás asumir el éxito o el fracaso independientemente del resultado. Tienes la determinación de conseguir lo que sea al precio que sea, aunque en el intento haya un posible fracaso. En mi experiencia vital, todo lo que hacemos tiene una consecuencia: si lo hacemos, estaremos dando un paso hacia algún lugar desconocido, pero desde el cual la perspectiva, la información y la situación nos darán una nueva sabiduría para seguir avanzando.

			A menudo he visto a personas que repiten sus programas de éxito y otras que sorprendentemente repiten sus programas de fracaso una y otra vez, ya sea en el ámbito de pareja, profesional, empresarial, de amistades, etc. Actúan bajo el programa establecido, no han comprendido la verdadera naturaleza de lo que hacen y, aunque creen estar determinados a actuar, en el fondo están condicionados. La determinación es un arte que, como todo músculo, necesita ser desarrollado, y qué mejor manera de hacerlo que probando.

			Para encontrar determinación es fundamental estar alineado con un propósito, una misión, un objetivo elevado que te permita crecer interior y exteriormente.

			Solo podremos tomar decisiones con determinación cuando encontremos el verdadero valor que esa decisión tiene para nuestra vida y entendamos cómo el aprendizaje que conlleva nos eleva a un plano de consciencia superior.

			Como ya sabes, en el cuaderno de trabajo encontrarás un ejercicio relacionado con esto que acabas de leer. Te será muy revelador, pero voy a proponerte ahora, sobre la marcha, que te hagas estas preguntas:

			Recuerda al menos 3 decisiones que tomaste con determinación. ¿Qué resultados tuviste?

			¿Qué había en tu interior que te daba esa determinación?

			¿Qué puedo hacer para cambiar el curso de mi vida?

			¿Te has preguntado esto alguna vez? Si aún no ha sido así, da igual. Ahora tienes la pregunta encima de la mesa, y por tanto un desafío al que enfrentarte.

			Lo que puede hacer que las personas cambien definitivamente su vida es así de simple: una DECISIÓN.

			A menudo, me encuentro que las personas quieren un cambio en su vida, pero deciden esperar, piensan que no es el momento y se conforman con esta respuesta, o esperan a que sean los demás los que cambien para beneficiarse de ello. Esto es un gran error, porque al final todo cambia menos tú. 

			Gandhi nos dejó esta frase: «Si quieres que el mundo cambie, sé tú el cambio que quieres ver en el mundo».

			En general, las personas que quieren cambiar no saben en qué momento hacerlo y procrastinan sus decisiones de cambiar, es decir, DECIDEN retrasar la acción. Por ejemplo: «Cuando vuelva de vacaciones, cuando tenga el dinero, cuando me llamen de nuevo, etc.».

			Tú solo no ves dónde está el problema, el fallo, porque no te atreves a mirar o no sabes dónde hacerlo, y generalmente está tapado en la parte de atrás, a la espalda, en la sombra.

			Igual que cuando tienes una avería en tu tendido eléctrico decides llamar al electricista, o cuando tienes una avería en el circuito del agua decides llamar al fontanero, cuando en tu vida las cosas no van como deben ir debes buscar ayuda. Vuelvo a recordar que no fuimos instruidos en el arte de la felicidad, ni en cómo resolver conflictos emocionales.

			Sin entrar en generalizaciones, los hombres —especialmente— somos reacios a aceptar que no podemos, que no estamos preparados, que no somos capaces de afrontar una estrategia de cambio. Las mujeres son más humildes y valientes en este sentido; cuando una mujer necesita algo y no lo tiene, lo busca, no se engaña a sí misma diciendo: «¡Yo sola puedo hacerlo!».

			En relación a la forma de pensar con claridad, nadie mejor que un coach altamente experimentado, preparado y formado para hacerte profundizar y reflexionar sobre ti mismo; para que veas y sientas dónde estás en este momento; para que entiendas con claridad por qué te pasa lo que te pasa, tienes lo que tienes o eres lo que eres, y aceptes de una vez por todas lo que en el fondo de tu interior sabes y tu entorno te muestra.

			Si tu relación de pareja no es óptima, no es por culpa de ella o él. Primero indaga en qué es lo que tú estás provocando. Todo aquello que no funciona en tu vida es porque tú lo estás permitiendo, lo estás tolerando. No lo estás afrontando. Si no estás enfocándote en lo que da valor, en lo que aprecias, te enfocarás en lo que desprecias. Y por ello habrá sufrimiento en tu vida. 

			Pon tu atención en todo lo bueno que tienes, aprécialo y colócalo en el lugar que corresponde. Acepta que tú solo no eres suficiente, que una buena ayuda te será muy útil para acelerar el proceso de transformarte en esa persona genial que siempre has querido ser. 

			Si tus resultados no son los que tú esperabas hace unos años, honestamente, ¿has pensado alguna vez en qué estás fallando? Lo que hace que las personas tengan una vida plena, extraordinaria, es la calidad de sus decisiones.

			Tú puedes decidir tomar una copa de vino en una comida o una botella. Puedes tomar una cerveza con alcohol o una Coca Cola al día, con sus casi diez cucharadas de azúcar. Puedes decidir comer ligero, especialmente comida que sea de color verde, o una hamburguesa con salsa y patatas. Las consecuencias son totalmente diferentes. Tal vez no en el corto plazo, pero, si esto lo repites todas las semanas, en diez años la calidad de tu cuerpo, tu salud, lo estará pagando.

			En el plano profesional, puedes decidir llamar a dos clientes en un día o a cuatro, las consecuencias son totalmente diferentes. Tal vez no en el corto plazo, pero, si esto lo repites todas las semanas, en diez años habrás contactado al doble de potenciales clientes y tus resultados serán totalmente diferentes... y tu cuenta bancaria te lo agradecerá.

			Por eso, una DECISIÓN, por pequeña que parezca a corto plazo, puede marcar tu vida definitivamente si la mantienes en el tiempo.

			Esto es lo que marca una gran diferencia entre los que buscan el éxito y los que lo que lo consiguen. Porque hacen lo que los demás no están dispuestos a hacer. Crean hábitos saludables, beneficiosos, y la imagen que proyectan es muy exitosa. Por eso atraen el éxito. Otros, por el contrario, deciden NO actuar. Como ves, todo el día estás decidiendo: solo tienes que cambiar el enfoque de tus decisiones.

			Por esta razón, si te has planteado alguna vez qué has hecho  para obtener lo que tienes y recibir lo que recibes, pues te digo que ¡todo! Querido mío, piensa en ello.

			Empieza a ser una persona diferente, piensa diferente, actúa diferente, siente diferente. Un ejemplo: durante el día de hoy, enfócate en lo que aprecias de ti mismo. Si lo que aprecias es tu capacidad de relacionarte con otros, enfócate en ello. Obtendrás resultados inmediatos. Si lo que aprecias de ti es una empatía, muéstrate empático con los demás y observa cómo influyes en cada momento de la vida de tu gente querida.

			Si te enfocas en lo que debes, en lo que amas, en lo que te inspira, en lo que te apasiona, todo se confabula a tu favor. Pero solo si te equilibras emocionalmente, te quitas el lastre del pasado y actúas, te mueves en consonancia con ello. Libérate de la culpa, del miedo y el odio, especialmente de todo aquello que forma parte de los mandatos de tus padres. Revisa lo que te decían que ibas a ser o que deberías ser, y date cuenta de que estarás repitiendo algún patrón que ellos ya aplicaban.

			Por tanto, ¿cuál es tu primera decisión para cambiar el curso de tu vida?

		

	
		
			10. Emociones, cuerpo y espíritu

			emociones

			Emoción viene del latín: alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de cierta conmoción somática. Y, si buscamos la palabra ánimo, encontraremos en una de sus acepciones lo siguiente: infundir ánimo a un ser vivo y también, dicho del alma: dar vida al cuerpo. Por tanto, podríamos definir la emoción como la alteración del alma a través del cuerpo.

			La emoción tiene como virtud que produce un efecto químico y energético en el interior del ser en el que se produce. Así, a diferencia de los animales, que sufren alteraciones muy básicas, como el miedo, el susto, la alegría o la rabia, nosotros podemos experimentar decenas de sentimientos colaterales provocados por una emoción.

			En el mundo occidental contabilizamos innumerables emociones: la ira, el odio, el miedo, el amor, la alegría, la tristeza, el asco entre las más importantes, y a partir de aquí surgen sentimientos asociados como:

			• El resentimiento, el rencor, la ironía, el sarcasmo, la resignación, que son fruto de la ira. 

			• El desprecio, el rechazo, la agresividad, la exclusión, que son fruto del odio.

			• La inseguridad, el temor, el nerviosismo, la ansiedad, el estrés, que son fruto del miedo. 

			• El cariño, el afecto, la ternura, la concordia, la compasión, son fruto del amor. 

			• La alegría tiene asociados sentimientos de diversión, el humor, el juego, etc.

			• La tristeza conlleva añoranza, anhelos, pena...

			• El asco conlleva el desprecio.

			Desgraciadamente, si bien hemos desarrollado intelectualmente nuestra mente para adquirir conocimientos externos, no tenemos una alfabetización tan profunda en el plano emocional, lo que provoca un analfabetismo emocional de primer orden. Esto se traduce en la dificultad o complejidad para resolver los conflictos que se nos presentan en el día a día, por no saber reconocer el sentimiento o la emoción que lo provocó.

			Acostumbramos a quedarnos en el conflicto y no en el origen del mismo, en el verdadero problema que lo creó, este es el gran desafío que, como seres humanos, tenemos: reconocer nuestros sentimientos y aceptarnos tal y como somos, independientemente de lo que estemos sintiendo cada día de nuestra vida.

			Para poder reconocer una emoción, primero debemos sentirla. A lo largo del día están apareciendo emociones constantemente en nuestro interior, como las que ya hemos comentado. Pondré un ejemplo de cómo podemos experimentar varias emociones durante un espacio realmente corto de tiempo.

			Pongamos que uno de nuestros mejores amigos nos cuenta una gran noticia para él: la alegría que este gran amigo nos transmite, nos alegra inicialmente a nosotros. Pero, a medida que nos va contando el motivo por el cual se siente alegre, nosotros vamos experimentando distintas emociones en nuestro interior. Es posible que la noticia que tanto alegra a nuestro amigo sea por ejemplo que acaban de ofrecerle un puesto de trabajo en una ciudad maravillosa, donde podrá iniciarse en la profesión que realmente quiere desarrollar en su vida. Esta gran noticia, que en principio debería ser un motivo de alegría, pasa a convertirse en una gran envidia pasados unos segundos, que a su vez nos lleva a sentir la soledad porque ese gran amigo se va, que a su vez nos llena de tristeza, provocando que finalmente aparezca una lágrima o el llanto en nuestros ojos.

			Como podemos comprobar, todo esto ocurre en segundos. Partimos de una emoción que es la alegría, pero nuestra mente egoica y no entrenada trata de anticipar, imaginar o interpretar cómo esta extraordinaria noticia afecta a su bienestar, considerándola una fatalidad y haciéndonos sentir desgraciados. Esta mente egoica es la que nos hace creer que la felicidad está fuera de nosotros y depende de lo que haya en el exterior para conseguirla. Esta mente egoica se comportará como una víctima, impidiéndole disfrutar del momento presente.

			Una mente entrenada habrá logrado dominar estos estados emocionales empatizando con la persona, disfrutando del momento y reconociendo su logro. Aunque sienta todo el abanico de emociones descritas, sabrá mostrar la enorme alegría que, si no puede transmitir porque la lágrima apareció y el sentimiento de tristeza le invadió, podrá recuperarse rápidamente para volver a ponerse en el lugar de la persona que nos ha transmitido su noticia.

			Para poder entrenar la mente y reconocer el sentimiento, primero debemos ir al origen de la emoción que lo provocó. Tal vez fuera un pensamiento o una reacción incontrolada que no tenía mayor sentido, pero que en nosotros provocó una reacción que no pudimos resolver. Por ello nos quedamos juzgando a la persona que lo provocó, o a nosotros mismos, por no saber resolver ese gran choque de opiniones.

			Es posible que mi personaje egoico me haga creer que mi infelicidad depende de que mi amigo se marche o no, abandonándome. O puedo celebrar la felicidad de mi amigo, independientemente de lo que suponga para mí que se marche a cumplir su maravilloso sueño. Como ves, todo es una cuestión de elección, de percepción. 

			El estado de ánimo

			El estado de ánimo es el primer indicador del estado de tu alma. Por tanto, si quieres alcanzar este estado de bienestar real, empieza por tomar consciencia de cómo te sientes con tu cuerpo, cómo es tu alimentación, cómo gestionas tu tiempo, tus relaciones personales, tu pareja, tus hijos, etc. Si no te sientes pleno, obviamente no puedes decir que eres feliz, por mucho que te pese.

			En mi opinión, el concepto de felicidad ha sido mal proyectado y por tanto mal entendido. No conozco a muchas personas que afirmen ser infelices, pero también puedo decir que nos resulta incómodo poder decir que sí lo somos, porque nos suena a prepotente y altanero. Cuando pregunto a la gente qué es lo que quiere conseguir en su vida, en el fondo, todos afirman que quieren ser felices, y que se conforman con eso solamente. ¿Solo? ¿Te parece poco, ser feliz cada día de tu vida? 

			Yo suelo decir, si lo recuerdas, que buscar ser feliz es una gilipollez. No se puede ser millonario y tener como meta buscar serlo. No se puede estar embarazada y ponerte como meta quedarte embarazada. Por tanto, no puedes decir que tú eres feliz y por otro lado querer serlo. O lo eres o no lo eres. Nos estamos engañando a nosotros mismos cuando nos decimos que somos felices. Solo puedes ser feliz si sientes en este momento, ahora mismo, que todo está perfecto, que estás completamente satisfecho con lo que tienes, lo que eres y lo que sientes. Percibir la plenitud, la dicha de vivir en equilibrio y la armonía en relación a tu mente, tu cuerpo tus sentimientos y tu espiritualidad. Solo somos felices en el momento presente. Justo ahora.

			Es el estado en el que me encuentro escribiendo estas palabras. Así es. En este instante soy plenamente feliz mientras salen las palabras una tras otra. Este es mi momento de gloria.

			Recuerdo, hace años, ver con frecuencia imágenes de la hambruna que invadía algunos países africanos. Cuando las necesidades básicas están amenazadas o son precarias, es prácticamente imposible sentirse feliz. Y, sin embargo, también podemos ver en cualquier país subdesarrollado o en guerra momentos de felicidad. Por tanto, si quieres experimentar la felicidad de verdad, te propongo que hagas un experimento contigo mismo. Cuando estés solo en casa, pregúntate: ¿Eres capaz de sentirte 100% feliz contigo mismo? Sin ver la televisión o leer un libro, en la soledad, sin nadie que te acompañe. Tú, contigo mismo.

			Escríbete a ti mismo qué sientes durante quince minutos en total soledad, qué pensamientos y sentimientos llegan a tu mente, y sobre todo cómo sientes tu cuerpo. Escríbelo, y después me dices si eso es felicidad.

			Pon tu enfoque exclusivamente en lo que eres en este momento y explora cómo te sientes. Siéntelo aquí y ahora. Pon tu enfoque en ti mismo y lo entenderás. Escucha tu mente, tu corazón y tu cuerpo y dite a ti mismo si, en ese preciso instante, te sientes feliz.

			Difícil de expresar con claridad pero a la vez fácil de reconocer, ¿verdad?

			La plenitud

			Lo que sí está al alcance de nuestra mano y tiene mucho más sentido es enfocarnos en aquello que nos hace sentir plenos. Es decir, aquello que, libre de sustancias tóxicas externas, te genera una sensación de equilibrio, de paz, de sosiego, de calma, de alegría. A menudo, las personas buscan este estado de bienestar en el alcohol o en sustancias químicas que, o bien son recetadas por los médicos, o bien por automedicación, provocando cambios en el cuerpo y la mente: algunos son excitantes y otros relajantes.

			La plenitud o la dicha es un estado donde convergen tus deseos y anhelos en acciones concretas, que nacen de lo más profundo de tu ser, donde tu corazón a través de tus pasiones está alineado con tu mente y donde, además, todo esto se convierte en un propósito que da sentido a tu vida.

			Esto es lo que te da fortaleza mental y energía para sentir la plenitud contigo mismo, con tu entorno, y permite crear las oportunidades que tú mismo deseas crear.

			Sentir la plenitud es un espacio que te permite sentir tu liderazgo interior a cada instante, donde la calidad de tus pensamientos y tus sentimientos te hacen ser un ejemplo de serenidad, equilibrio, fortaleza mental y poder.

			Mi propuesta es que te construyas una lista con aquellas cosas que te hacen sentirte pleno, dichoso. Explora qué cosas has hecho en tu vida, incluso cuando eras niño, y te hacían sentir completamente feliz. 

			Si no las encuentras, remóntate al pasado más cercano y busca qué parcelas o momentos, de las distintas tareas que desarrollas en tu vida, son los que realmente te gustan de ti, los que son fáciles, te relajan y te dan energía en vez de cansarte.

			¡Escríbelo!

			Anota en un papel, cartulina o tarjeta las cinco acciones más relevantes, esos momentos más dichosos en tu vida, y llévalas siempre encima, para recordarlas. Mételas en el bolso o cartera, tenlas presentes en tu vida permanentemente. Además, puedes escribirlas en grande y pegarlas en el frigorífico o en el espejo del baño. Tenlas presente cada día y desarrolla esas actividades al menos una vez por semana.

			Recuerda que, a partir de ahora, tu enfoque no es la eterna búsqueda de la felicidad, sino de la dicha y la plenitud, porque son conceptos que te llevan a la observación interior y a la acción.

			El placer, la alegría y en grado supremo la euforia no son felicidad, son solo estados emocionales momentáneos. La dicha o plenitud son estados latentes que te permiten mantenerte en equilibrio contigo mismo, conectado con tus pensamientos, tus deseos, tus emociones, tus sentimientos y tu espiritualidad. En el estado de dicha puedes experimentar el placer, la alegría o la euforia, de igual manera que puedes sentir la tristeza, la calma o la pereza. Pero, por encima de todo, tú eres consciente de tu estado y puedes volver a tu centro, a tu equilibrio interior, a tu ser.

			Puedes sentirte abatido por un mal negocio, un retraso en un cobro, incluso la pérdida de un ser querido. Sin embargo, tener la capacidad de recuperar tu estado emocional y mental en un periodo corto de tiempo, desapegándote de ese acontecimiento, volviendo a ti, nuevamente es lo que diferencia a una persona feliz de un amargado, un triste.

			Unas notas para que reflexiones:

			• Un estudio reveló que las personas mayores de 60 años con más tendencia a la felicidad y resilientes, fueron los que mejores cuidados recibieron de pequeños.

			• Lamer a los animales provoca a sus bebés que sean más optimistas y con más ganas de aprender.

			• Aconsejo poner otro punto, por aquello de cumplir el principio del 3.

			El cuerpo

			Es el espacio donde se viven todas las experiencias en el campo físico, mental, emocional y hasta espiritual. El cuerpo es el templo del alma. Gracias al cuerpo podemos sentir la brisa del mar, el frío viento del invierno, la caricia de nuestra pareja, el beso de nuestros hijos, la temperatura de la sala, el calor del sol, el olor del rocío en la mañana, el sabor de una naranja, el ruido de los pájaros... podemos sentir el equilibrio y otras muchas sensaciones que pasan desapercibidas en el estado consciente.

			El cuerpo es el espacio donde se dan todas las sensaciones posibles, todos los sentimientos y emociones. Gracias al cuerpo podemos reír, bailar, llorar, odiar, amar, sentir el miedo, la ira o el dolor. El cuerpo es el instrumento adecuado y perfecto para sentir todas las experiencias individuales, familiares, grupales, etc. Si no fuera por el cuerpo, nuestra mente, nuestra alma, no podría saber qué es la vida. Gracias al cuerpo podemos sentir cómo transcurre el tiempo, cómo se para. Podemos experimentar la paciencia y la impaciencia, la inquietud y la calma. Incluso podemos sentir el oxígeno entrando y saliendo por nuestras fosas nasales, bajando por la tráquea, llegando a los alveolos y al pulmón para ser expulsado una y otra vez.

			Respirar el oxígeno es una manera de sentir la vida, así de sencillo.

			Nuestra mente dual nos hace creer que nuestra mente es una cosa y el cuerpo es otra, obviando la parte emocional y la espiritual. De ahí que descuidamos nuestro físico, nuestras emociones y nuestro desarrollo espiritual. Cuerpo, mente y espíritu forman parte de un mismo equipo. No se puede tener a un miembro en el equipo a quien no respetas, porque entonces no hay equipo.

			Para poder formar un equipo sólido y férreo, capaz de superar los más altos objetivos, las metas más retadoras, los propósitos más desafiantes, para desarrollar un alto rendimiento en nuestra vida, debemos estar en completa armonía

			Cuando estos cuatro aspectos, la mente, el cuerpo, los sentimientos y el espíritu están en desequilibrio, es cuando se producen las enfermedades. La energía interior entra en incoherencia y aparecen los síntomas que nos muestran la falta de integridad entre lo que pensamos, sentimos, decimos y hacemos, provocando un desajuste en nuestro cuerpo que finalmente nos lleva a enfermar. La enfermedad es, por tanto, la manifestación de que algo en nuestra vida no está integrado. Está en incoherencia, o sencillamente en lucha.

			Si somos conscientes de nuestros pensamientos, si tomamos consciencia de nuestros sentimientos, si además decimos lo que pensamos y sentimos de forma amorosa y actuamos en consecuencia, nuestra energía vuelve a recuperar su estado de máxima expansión, proyectando el campo magnético que el corazón es capaz de generar.

			Gracias a la radiestesia, podemos comprobar el campo magnético de los objetos, incluso de las personas, cuando están en incoherencia y cuando están en completa coherencia. El corazón es el órgano vital más expansivo de nuestro cuerpo en relación a la generación de campo magnético. Hoy sabemos que las personas en estado de coherencia interior pueden proyectar su campo más allá de los nueve metros, mientras que, cuando estamos vibrando en incoherencia, nuestro campo magnético apenas llega a un metro.

			La importancia del equilibrio interior, de la coherencia entre los cuatro campos y la integración consciente, provoca estados vitales donde el cuerpo vive en su máximo estado de bienestar.

			La ansiedad y el estrés

			En occidente, todo el mundo habla del estrés. Sabemos identificarlo con cierta facilidad, pero no sabemos reconocer cuándo está en nosotros de forma rápida y consciente. Las emociones no son ni positivas ni negativas, solo la percepción que tenemos de ellas, del momento en el que llegan, lo que significan es lo que hace que las etiquetemos como buenas o malas.

			De entre todas las emociones, si hay una con una rápida somatización para el cuerpo, es el miedo. Cuando algo comienza a preocuparnos, el miedo comienza a dominarnos. Para muchos es fácil identificar cuándo se apodera de nosotros: dolores de estómago, ansiedad, dolor de cabeza...

			De todas estas sintomatologías, hay una que quiero mencionar porque la han padecido infinidad de personas: la ansiedad. La ansiedad es una sensación de miedo a no llegar, a no poder con todo lo que tienes delante, y es temporal. De repente, tu corazón se pone a latir vertiginosamente, no sabes por qué, pero entras en un estado de hiperventilación donde parece que te vas a quedar sin oxígeno. Tu corazón late con rapidez para llevar todo el oxígeno a tus músculos para que así puedas salir corriendo o atacar.

			El oso parece estar en la puerta de tu casa, a escasos dos metros de ti y con muchas ganas de atacarte. La cuestión es que el oso ya no está en las ciudades, pero el sistema de autodefensa es el mismo que hace 10.000 años. Los enemigos ya no son los mismos. Hoy nos atemorizamos con un enfado de nuestra mejor amiga, de nuestra pareja, de nuestros hijos, ante la posibilidad de un despido o ante un problema económico. Si visitas al doctor o vas a hospital, te darán un ansiolítico para calmar tu ansiedad, pero en el fondo no están atajando el verdadero problema: tu sentimiento de miedo. Un miedo que, con toda probabilidad, no se va a materializar como tú crees, pero solo pensar en las consecuencias de esa situación que se manifiesta ante ti puede crearlo en tu mente, y es suficiente para que puedas experimentarlo de la manera más terrible.

			Como te habrás dado cuenta, la ansiedad te la estás creando tú mismo, provocada por un estímulo externo, un pensamiento que te atemoriza, nada más. El dolor de cabeza, el dolor de estómago y tantas y tantas somatizaciones tienen que ver con nuestra manera de afrontar los retos a los que nos enfrentamos día a día.

			Uno de los síntomas más ocultos y que más daño nos hace es el que padece, según estudios recientes, aproximadamente un 80% de las personas que visitan al médico. El estrés. Curiosamente, el estrés se muestra de forma invisible. Es posible que padezcas estrés y no te estés dando cuenta. El estrés es una respuesta ante el miedo menos intensa que la ansiedad, pero con una reacción del cuerpo interna, no visible aparentemente, salvo que se cronifique y se mantenga en el tiempo de forma duradera. Muchas personas viven con estrés durante una gran parte de su vida, pero no son conscientes de ello porque la sintomatología que se puede apreciar es muy variada y diferente. El estrés actúa como respuesta al miedo, pero de una forma menos intensa. Una hormona llamada cortisol es la encargada de actuar sobre los órganos vitales menos necesarios, en caso de máxima alerta, para ralentizar su funcionamiento y permitir que la energía se distribuya a aquellos que realmente se necesitan para superar el peligro. El cortisol inhibe el sistema inmunitario y provoca que las defensas bajen su estado óptimo, permitiendo que las bacterias y virus aumenten su poder de destrucción. Esta hormona, cuando se mantiene permanentemente en estado de activación, tiene unas consecuencias catastróficas para nuestro cuerpo y por tanto para nuestra salud.

			Solo una mente entrenada para calmar el pensamiento, reconducir el sentimiento y volver al presente puede resolver este conflicto interior. La mayoría de los temores que tenemos son a cosas que no van a ocurrir jamás. Salvo que tengas miedo a que te despidan si eres empleado, ten por seguro que a lo largo de tu trayectoria profesional las empresas desaparecerán antes que tú, así que no te preocupes por ello. Si no te vas tú antes por razones personales, te echarán.

			La otra razón que podrías temer es a la muerte. Y, como sabes, es algo de lo que nadie va a escapar. Así que solo podemos prepararnos para crear el sentimiento de plenitud y de amor permanentes, para que el día que nos enfrentemos a ella estemos preparados para acogerla, habiéndonos perdonado por todo lo que hemos hecho y perdonado a todos aquellos que se cruzaron en nuestro camino y pudieron habernos hecho daño. Así estaremos en paz para afrontar este proceso que no culmina hasta que nosotros, en el otro lado del velo, decidamos parar para tomar otro camino, más allá de este maravilloso lugar llamado Tierra.

			Cuando tome conciencia de lo importante que es para mí el cuerpo físico, podré apreciarlo y cuidarlo. El alma está formada por unas capas de energía densa que se materializan a través de los chakras y que activan el cuerpo físico, permitiéndonos vibrar en diferentes frecuencias en función de nuestros pensamientos y sentimientos.

			Para poder cuidar el cuerpo hemos de cultivar una mente equilibrada, entrenarla en el ejercicio de la quietud, hacerla capaz de estar en armonía, para ser impecable con todo aquello que hacemos en el día a día con el cuerpo físico. Si nuestra mente está bailando como un mono, dispersa, llena de basura y con ruido interior, será realmente difícil que nuestra calidad de vida sea lo suficientemente óptima como para trascender nuestros desafíos vitales.

			El espíritu

			Muchos de nosotros hemos pensado que, después de la vida, no hay nada. Se desconecta el cable y se queda todo sin energía. Simplemente desaparecemos. Durante la mayor parte de mi vida, esto es lo que yo he pensado. Yo diría que he pasado por ser católico no practicante por tradición familiar, como muchos de nosotros. Tomé la comunión como la mayor parte de los niños y niñas que nacimos en los años 60 y 70. Sobre los catorce años me hice agnóstico, porque no entendía para qué servía rezar, y pasados los treinta me hice ateo, porque no veía que Dios me ofreciera algo tangible: todo lo que tenía creía que lo conseguía por mí mismo, sin ayuda de nadie ni nada externo. Egocentrismo puro, claro está.

			Ya en el comienzo del mediodía, cuando estamos cerca de divisar el atardecer, a los 44 años, fue cuando comencé a despertar con plena consciencia sabiendo que, aunque me faltaban muchos detalles por descubrir y entender, había comprendido el sentido de la vida, del planeta y de la humanidad. Y fue tan revelador, tan bello y tan amoroso, que no me cupo ninguna duda de que el camino estaba ya trazado, que en las próximas generaciones la comprensión sería aún mayor para nuestros hijos.

			Hoy tengo la certeza de que somos parte del Todo, somos una pequeña unidad de conciencia perteneciente a lo que puedes llamar Consciencia Universal, Universo, Fuente Creadora, Dios, Gran Sabiduría, etc. Ponle el nombre que más se acomode a tu percepción, pero sin rechazar cómo otros lo llamemos, incluso Vacío o Inexistencia.

			Lo que voy a compartir contigo lo sé porque lo he sentido, lo he vivido en infinidad de ocasiones, con mis clientes y en mi propia carne. Mi concepción del espíritu pasa por lo siguiente:

			
					Venimos de la fuente creadora que es en sí misma Luz y Amor, y vamos hacia la Luz nuevamente por el sendero de la iluminación, transformando en amor todo lo que hay en la materia. De igual manera que las plantas hacen la fotosíntesis, transmutando la energía del Sol en vida, nosotros trasmutamos la materia, que es energía densa, en amor.

					Somos una unidad de conciencia perteneciente a esa gran consciencia creadora, una pequeña parte del creador. Por tanto, somos creadores en potencia, experimentándose a sí mismos al crear una realidad de amor a través de este cuerpo físico.

					La mente, el alma, es inmortal e intemporal, y forma parte del espíritu para poder experimentar el proceso de evolución sin importar cuántas veces vive o muere. Simplemente ocupa distintos cuerpos mientras el espíritu, el observador interior, decide continuar encarnando o buscar un nuevo espacio de co-creación.

					El ego nos impide acceder fácilmente a la fuente creadora, para no estar influenciados por toda la sabiduría del Universo y poder vivir experiencias únicas de amor partiendo de cero en cada experiencia de vida.

					Cada ser humano es una parte del todo y por tanto todos somos parte del mismo pastel, todos somos Uno.

					Cada ser humano elige dónde y con quién va a vivir la experiencia del amor, encarnándose en un cuerpo concreto, en una familia determinada y con unas circunstancias previamente definidas, para culminar el proceso de evolución conciencial.

			

			Por tanto...

			
					Elegimos los problemas a los que nos vamos a enfrentar desde el otro lado del velo, para superar los retos que a través de la encarnación nos vamos a encontrar. Así podemos elevar nuestro nivel de conciencia para trasmutar la energía densa en luz y amor.

					Arrastramos deudas pendientes de resolver de vidas anteriores que condicionan inconscientemente, a través del programa, nuestro crecimiento interior durante esta vida.

					Cada acto que realizamos deja una huella en el sendero de la iluminación por el que transitamos: si actúas desde la envidia o la culpa, las sentirás con dureza durante el camino, hasta que lo trasciendas con amor.

					Todo aquello que nos encontramos en el exterior es el resultado de una incoherencia en nuestro interior que debe ser integrada y resuelta.

			

			Con todas estas certezas interiores, puedo decir que todo lo que hay en el exterior es un reflejo de lo que hay en mi interior, y que, si no me gusta lo que tengo afuera, quiere decir que algo no funciona bien dentro de mí. Todo aquello que se manifiesta ante mis ojos y mis sentimientos está ahí para que yo pueda trascenderlo y transmutarlo en amor incondicional.

			Somos un espíritu, un observador viviendo una experiencia física a través del cuerpo encarnado que hemos elegido. Todo lo que aparece ante nosotros y juzgamos seguirá apareciendo ante nosotros hasta que lo perdonemos y lo integremos en nosotros. Cualquier sentimiento de culpa o juicio que proyectamos sobre los demás, en el fondo, nos lo estamos proyectando a nosotros mismos, porque el ego es experto en culpar. Da igual si el culpable es alguien ajeno o a ti mismo.

			El espíritu utiliza distintas capas de energía para poder experimentarse a sí mismo. El alma es una capa más densa de energía, que se densifica a través de los chakras y es sustentada a través del Mercaba, una estructura energética que permite soportar en el espacio-tiempo la conciencia de cada ser humano. Esta energía soporta la densidad de nuestra alma y la protege de otras energías. Por eso es tan importante estar en equilibrio, en armonía, en integridad absoluta, para que nuestra estructura energética pueda protegernos de otras energías que hay en el universo y que pueden influirnos negativamente. 

			El espíritu, el observador, es una prolongación de la consciencia creadora, una extensión de Dios, una parte del todo y, gracias al alma que nos acoge en el campo físico podemos experimentar infinidad de vidas. Vidas que dejan su huella en el inato, una parte interna del alma que almacena física y conciencialmente la información de vidas pasadas en el cuerpo, de ahí que podamos sentir en el cuerpo físico sensaciones como la intuición, percepciones extrasensoriales, memorias corporales o sensaciones de haber vivido antes algo a nivel físico, accediendo a recuerdos de vidas pasadas. 

			El inato es la sabiduría que se manifiesta a través del cuerpo y puede ofrecernos información respecto a nuestra alma y que, gracias a la kinesiología, podemos explorar. Nos provee de información relativa a nuestra sabiduría interna. Es un canal de información sabio que nos puede ayudar cuando necesitamos respuestas.

			La diferencia entre un recuerdo de vida pasada y la imaginación o las visualizaciones creadas por la mente son que el recuerdo es realmente vívido, está cargado de una emocionalidad extraordinaria. Es como si realmente lo estuvieras reviviendo ahora mismo. En mi experiencia se produce como si fuera una película real que ves a través de la mente y sientes en tu corazón. Es una certeza de que algo ha pasado en ti.

			También puedes padecer memorias corporales que se manifiestan a través de tu cuerpo físico y aparecen como si fueran señales de vidas antiguas. Son viejas huellas que aún no han sido liberadas o sanadas, y se densifican a través del cuerpo físico. Pueden manifestarse cuando estás con alguien que te activa esa energía vieja y no sabes por qué, o puedes activarlas haciendo una terapia de memoria corporal para entender el origen de algunos dolores físicos que padeces temporalmente. Cuidado con este comentario, porque no quiero decir que los dolores procedan de vidas pasadas, sino que algunos pinchazos o sensaciones pueden venir de ahí. No quisiera que se me malinterprete.

			Recuerdo una de mis experiencias de vidas pasadas con tanta claridad que retengo en mi mente con total nitidez la escena. Lo importante de estas experiencias no es el hecho de que aparezcan, sino el momento en el que lo hacen, la información que te aportan en relación a los frentes que tienes abiertos en ese momento en tu vida. No aparecerá nada que no tenga algo de valor para ti en un momento concreto. Si algo aparece, es porque debes resolver un tema relacionado con ese asunto.

			Quiero compartir esta experiencia contigo, para exponerla como ejemplo de lo que te estoy diciendo.

			Una voz ancestral

			Mi primera experiencia de vidas pasadas llega en un momento en el que me encuentro inmerso en el desarrollando un proyecto de liderazgo. Durante ese proceso hay un momento en el que estoy haciendo una meditación pasiva, centrando la mente en el silencio y en vacío. La meditación favorece de manera importante el acceso a este canal de información. La escena es la siguiente:

			Me encuentro en un patio interior, dentro de lo que se puede decir es un edificio institucional, un palacio de gran importancia para el pueblo. El suelo está hecho de baldosas blancas y negras, de una piedra parecida al mármol. El suelo está perfectamente limpio. A mi izquierda hay una fuente de la que sale un chorro constante de agua, cayendo sobre una piedra tallada en forma de concha. El techo no está cerrado, sino que entra la luz natural del sol directamente a la fuente que, junto a unas plantas de hojas grandes, lo adornan. A la derecha hay una sala de unos 50 metros, con columnas que sustentan el techo. Al fondo, hay un balcón con dos soldados que esperan para abrirlo.

			Una mujer con un vestido blanco, entallado por debajo del pecho, me espera con su mano tendida para que la acompañe al balcón. Yo debo dar un mensaje, un mensaje que transmitir al pueblo. No me atrevo, tengo miedo y tristeza. Cuando me dispongo a aparecer en el balcón, la mujer que me acompaña me deja solo y puedo ver a través de él un pueblo abatido, decrépito y hambriento. Los ciudadanos esperan que les transmita una noticia de esperanza para sus vidas. Yo no puedo hacerlo. La noticia es que el hijo esperado no vuelve, y su porvenir depende de ello: el pueblo desaparecerá como tal.

			No puedo asegurar si el hijo es un hijo adulto que tiene que volver con una solución, no sé si viene de la guerra victorioso, no sé si es un hijo que debería haber nacido. Solo puedo ver que la noticia es una noticia con la que, de alguna manera, yo, como líder de ese pueblo, les abandono a su suerte. La palabra que apareció en mi mente fue «Troya». Después investigué qué ocurrió en Troya y me encuentro con la historia. El hijo deseado encaja bastante bien con lo que yo he experimentado en mi visión.

			¿Podría ser una historia que mi mente crea? Lo dudo. Yo estaba en un momento de meditación, donde mantengo mi mente vacía, y esta visión llega como si me pusieran unas gafas en 3D que puedo ver con total claridad. El sentimiento que me produjo fue de tal desolación y tristeza que pasé llorando toda la mañana. Tratando de entender qué me había pasado, cuánto de real era todo eso. 

			Sé que esta historia no tiene ningún fundamento para mí, salvo el que yo le atribuya. Lo cierto es que llega en el momento en el que me dispongo a liderar un movimiento, justo cuando siento que algo me está faltando para poder transmitir mi mensaje, cuando emociones encontradas aparecen en mí. Es como si en aquellos momentos tuviera una fuerza especial que me impulsara a realizar mi movimiento, pero por otra parte había algo que me impedía hacerlo. 

			En aquel momento no tenía la información que hoy tengo respecto a la profundidad del alma y del espíritu, así que hoy puedo decir que aquello que viví forma parte de una vida pasada donde, por las causas que fueran, yo abandoné a mi pueblo. Esa sensación, mi alma me la muestra para que yo pueda tomar consciencia de lo que significa liderar un movimiento de cambio y no cometa los mismos errores que en el pasado.

			Lo que yo haga después con todo esto forma parte del libre albedrío y, tanto si lo finalizo con éxito como si fracaso nuevamente, afecta solo a mi proceso de evolución conciencial. No puede suponer ninguna responsabilidad en mí. No debe pararme en el intento, sino impulsarme a terminar aquello que tal vez en otra vida no hice bien.

			Hoy sé —por la posibilidad de acceder a mis registros akáshicos— que he tenido como tú, querido lector, vidas muy interesantes, pero también vidas muy tristes y crueles. Nadie escapa de la posibilidad de tener magníficas y diferentes vidas, que se van encarnando de forma encadenada. Unas veces dentro del mismo grupo álmico y otras en diferentes. 

			Por esta razón, muchas veces tenemos una sensación tan maravillosa cuando nos encontramos con alguien a quien no conocemos, parece como si ya nos hubiéramos visto en algún momento. Para mí, no es más que un reconocimiento mutuo de nuestra energía, de nuestra alma. Hoy, mi equipo de colaboradores es un equipo que se ha ido uniendo precisamente por estas sensaciones inexplicables que nos llevan a tener la sensación de que nos conocemos de toda la vida, donde somos capaces de comprendernos, amarnos y perdonarnos incondicionalmente. Sensaciones que con otras personas más cercanas en esta vida parecen más difíciles de conseguir.

			Más tarde pude experimentar otras cuatro escenas de vidas pasadas, algunas de ellas con clientes que me contrataban. Otra incluso con uno de mis mentores.

			Lo más interesante de todo esto es que hoy tengo la certeza de que muchos de los que llegan a mis cursos grupales o a mis programas privados lo hacen porque sienten una energía que no pueden controlar, y se ven impulsados a tomar la decisión de acudir casi de una forma incomprensible. Esto, que muchos de ellos no saben explicar, para mí tiene varios significados, todos ellos vinculados a momentos de conexión muy especiales, en esta vida y en otras. Solo tengo que escuchar su lenguaje para ayudarles a tomar consciencia de lo que están diciendo. Frases y palabras que habitualmente no usan en su lenguaje cotidiano.

		

	
		
			11. El ego y sus influenciadores

			Te sorprenderá saber que el 96 % de la experiencia humana está determinada por el inconsciente, quien se encarga de permitirnos vivir sin tener que pensar en qué y cómo vamos a hacer las cosas. Este inconsciente viene programado por una información que determina nuestro marco de referencia, nuestros comportamientos y patrones mentales. Apenas el 4% del tiempo tomamos conciencia de qué hacemos, cómo lo hacemos y quién somos. Como verás en este mismo capítulo, el libre albedrío prácticamente no existe bajo este prisma: estamos condicionados por las experiencias pasadas, que son las que determinan nuestra manera de proceder ante la vida.

			Ya te he hablado en numerosas ocasiones del ego, e incluso te he dado suficientes referencias como para que te hayas hecho una idea de qué significa y cómo opera. Ahora toca ir más allá, mucho más allá, y desenmascararle. Me gustaría hablarte en profundidad del que es, con toda probabilidad, tu mayor reto. Porque, principalmente, este libro gira en torno al ego y lo que hay al otro lado. Pero, sobre todo, cómo es capaz de generar a través de sus personajes comportamientos, actitudes, hábitos, sentimientos, llegando a crear realidades y resultados únicos e irrepetibles. Estas realidades forman parte del campo de la potencialidad pura, donde cada uno de nosotros tiene la capacidad de crear con su vida la mejor o la peor experiencia que se pueda imaginar.

			El ego nos hace sentir separados de la fuente creadora, creer que vivimos una dualidad donde siempre hay algo mejor, algo opuesto, algo que no tenemos, algo que no somos, para que luchemos constantemente en la vida para conseguirlo y de esta manera obtener aprobación de los demás.

			Para poder crear una experiencia necesitamos sustentarnos en una serie de reglas y patrones mentales, emocionales y físicos que hemos ido creando a través de nuestra vida. Es por esta razón que cada uno de nosotros vivirá una vida única y completamente diferente, pero a la vez con el mismo propósito que la de los más de 7.500 millones de seres humanos que hay en este planeta.

			Te hablaré de estos patrones mentales y de las tres fuentes de información inconsciente de las que proceden. Por ahora, te basta saber que para poder modificar dichos patrones debemos tomar conciencia de su naturaleza y su influencia en nuestra vida en el campo físico. Para ello, iré desgranando qué es el ego y cuáles son las necesidades que tiene, así como sus grandes utilidades. Y esto te ayudará a comprender el alto precio que pagas por vivir en la ignorancia y la separación que tu personaje egoico te hace creer.

			Todos nosotros venimos a encarnarnos en un cuerpo físico que nos permite vivir la experiencia de la vida a todos los niveles. Cuando ocupas este cuerpo físico, ya llegas con un plan previamente establecido por tu yo superior para desarrollar tu siguiente paso a nivel álmico en el camino de la evolución hacia la iluminación.

			El ego es la energía que te separa a través del tupido pero ligero velo del espíritu que hay en ti, permitiéndote olvidar el propósito álmico que traes, el karma que has elegido resolver en esta vida y los programas que hay en el árbol genealógico de tu familia, del cual formas parte en el momento que eliges a tus padres y tu clan familiar para experimentar tu vida.

			A lo largo de mi experiencia, me he encontrado con un gran número de personas que manifiestan no haber tenido una amorosa relación con su madre o padre en los primeros años de su vida. Otros manifiestan haber llevado una vida muy feliz de niños, pero en el fondo no han reflexionado sobre las condiciones que sus padres les pusieron para ser amados. Iré mostrándote las razones más adelante, para que tomes consciencia de la importancia que tiene para vivir en plenitud el resolver los conflictos con las madres y padres.

			Debemos tomar consciencia aceptando que, aunque nos dan la vida desde el punto de vista material y físico, somos nosotros los que planeamos y elegimos a nuestros padres como maestros. Por tanto, en el momento de la planificación previa, desde el amor profundo que el espíritu tiene hacia los demás hermanos, no hay ningún prejuicio hacia los padres. De ahí la gran relación amor-odio que muchas veces sientes. Por un lado te han dado la vida, por otro parece que algunas veces te la quitaron. Ellos son nuestros maestros para lo bueno y para lo malo, de igual manera que nosotros somos sus espejos, para que ellos también puedan evolucionar. Es una simbiosis perfecta cuando se puede mirar desde el alma y no desde el ego.

			El ego es, por tanto, la gran mentira que necesitamos vivir para estar separados de nuestro espíritu, nuestro yo superior o nuestro maestro interior, y que nos permite experimentar a través del alma todas las emociones, sentimientos, pensamientos y vivencias como el amor, el odio, la ira, el rencor, el resentimiento hacia nuestros seres queridos y también al resto, de tal manera que nos sirva como experiencia de crecimiento evolutivo.

			Yendo al campo experiencial, te adelanto los dos tipos de ego que hay, aunque más adelante los analizaremos a fondo:

			Por un lado está el ego por exceso, que se manifiesta a través de comportamientos como la arrogancia, la soberbia, la prepotencia o el autoritarismo, fáciles de reconocer e identificar entre las personas que hay a tu alrededor; y por otro lado el ego por defecto: este se manifiesta con comportamientos de apatía, aburrimiento, pasividad, pusilanimidad o inacción, llegando incluso a la depresión.

			Pero vamos paso a paso, porque antes de llegar a esto me gustaría mostrarte...

			Los influenciadores del ego

			El Yo estructural, el ego, está formado por las experiencias emocionales que más te impactaron a lo largo de tu vida, además de estar influenciado por dos variables externas:

			El linaje familiar

			Por un lado, está la información del linaje familiar, las cadenas que te anclan a tus ancestros y la pesada carga que llevamos por pertenecer a nuestro clan, del que nunca podremos escapar, ya que somos parte integrante del mismo.

			Nuestro clan familiar es como la rama de un árbol al que le crecen otras pequeñas ramas y donde nacen hojas y frutos, unos maduran y caen y otros no llegan a madurar, se pudren, se los comen los pájaros o simplemente no terminan de florecer. Cada fruto es un miembro del clan con una función determinada: asegurar que la rama sigue su proceso y hace crecer y expandir al árbol.

			La rama es parte del árbol, es el árbol en sí mismo. Nuestra familia es una parte de la gran familia, del gran árbol de la vida, de la humanidad. Porque todos venimos del mismo árbol, todos tenemos el mismo origen, todos venimos de la misma fuente y por tanto todos estamos en el mismo árbol, aunque seamos parte de un árbol tan grande que ya no podamos reconocer las raíces.

			Cada ramita representa una familia, un clan, cada fruto un miembro del clan, y el objetivo de cada rama es dar el mayor número de frutos posible, para seguir haciendo que este gran árbol absorba la energía del sol y pueda transmutarla en alimento para la tierra, que es el gran soporte sobre el que nos sustentamos materialmente.

			Este clan familiar está siendo influido por sus ancestros, por sus experiencias, sus vivencias, sus éxitos y fracasos, sus aprendizajes para la supervivencia, de tal manera que estamos siendo influenciados por todo lo que nuestros padres, consciente e inconscientemente, nos están traspasando en forma de sabiduría, conocimiento o información. En muchos casos, es consciente y podríamos saber en qué momento lo hemos aceptado como una verdad, pero en la mayoría de los casos la información que se nos traslada es inconsciente, formando parte de nuestra manera de pensar, de ser y de sentir.

			Si nuestros padres vivieron la hambruna de la posguerra, nos trasladarán la importancia de la comida y nos mostrarán su amor a través de la comida. Es muy habitual que cuando vamos a casa de personas mayores nos obliguen a comernos toda la comida del plato, muy probablemente porque, para ellos, dejarse comida era un lujo que no se podían permitir, ya que no sabían si al día siguiente iban a tener para comer o no. Pues bien, esto que seguramente has vivido en muchas ocasiones es un ejemplo de cómo se nos instalan los programas en el inconsciente, pasando a repetir nosotros también ese patrón de generación en generación.

			El linaje tiene un peso fundamental en la constitución del ego, ya que en el momento de nuestra llegada a la familia cada miembro de la misma se encarga de transmitir la sabiduría y experiencia del linaje familiar a cada miembro, ya sea sobrino, hijo, ahijado, etc.

			El peso del linaje familiar afecta no solo a las generaciones que conviven con nosotros, sino a aquellas que también llegaron antes y murieron antes de que nosotros naciéramos. Ellos también influyeron en tus abuelos o padres, de tal manera que sus experiencias marcaron la vida de todo el clan hasta que llegaron a ti.

			Nuestro objetivo dentro del clan familiar es hacer consciente todo este programa de sufrimiento y dolor para poder honrar y colocar en el lugar que corresponde a cada miembro de nuestra familia. En prácticamente todas las familias se vivieron episodios de exclusión, rechazo, odio, venganzas, luchas, asesinatos, violaciones, infidelidades... que se ocultaron por lealtad a los familiares, y que han condicionado nuestros comportamientos y nuestras relaciones afectivas. 

			Por esta razón, es necesario hacer consciente todo esto. Porque uno de los orígenes de nuestras enfermedades precisamente está vinculado a todo aquello que no está resuelto en nuestro clan familiar. Para ello, debemos primero conocer cómo vivieron, qué grandes traumas o enfermedades tuvieron y cómo fueron tratados por el resto de miembros de la familia. Es sorprendente ver cómo se repiten los patrones de comportamiento entre distintas generaciones, en relación a la pareja, al dinero, a los negocios: matrimonios de hijos que se repiten como los de los padres, divorcios, homicidios, violaciones, defunciones o enfermedades que ocurren en épocas y fechas exactamente iguales a las de nuestros ancestros.

			Esta información, en algunos casos puede ser difícil de conocer, porque nuestros ancestros ya no están entre nosotros. Pero, dado que somos parte del árbol y de la rama, no resultará nada difícil acceder a esta información, ya que cada uno de nosotros conservamos la información de nuestros ancestros. A través de un ejercicio de hipnosis ericksoniana, podemos descubrir qué es lo que ellos han dejado como información, para que podamos comprender a través de la memoria colectiva del clan cómo sintieron ellos su vida en relación a algún asunto concreto que hoy no está resuelto en nosotros. Para comprender todo esto con mayor facilidad, cabe reseñar el extraordinario trabajo de Enric Corbera y los distintos libros y formaciones que imparte en España y Latinoamérica16.

			El karma

			Por otro lado, está el karma, la ley de causa y efecto. Lo que traemos o tenemos pendiente de resolver de otras vidas, especialmente de la última. Los budistas establecen con claridad que todo aquello que hacemos en la vida deja una huella y tiene una consecuencia. En mi experiencia, explorando las distintas maneras de concebir la realidad y la vida, he llegado a comprender que todas las religiones tienen una vinculación con vidas pasadas. De hecho, hasta el siglo V el Cristianismo aceptaba la reencarnación.

			Si, como los hindúes dicen, el cuerpo es como una cáscara que al final se arroja, si el cuerpo es solo el coche, el vehículo sobre el que nos trasladamos, tendremos que aceptar que hay una consciencia superior que ocupa ese cuerpo físico para vivir la experiencia. Y, si es imperecedera, quiere decir que acumula experiencia tras experiencia hasta que llega el nivel en el que se siente preparado para marcharse, porque ha culminado su proceso de iluminación.

			Los tibetanos establecen con claridad que el estado emocional del último suspiro antes de la muerte determina el trabajo pendiente con el que naces en la siguiente vida. Aquello que no se resolvió y quedó pendiente por sanar será determinante en tu siguiente encarnación. El Dalai Lama explica:

			«En el momento de la muerte, las actitudes tenidas durante mucho tiempo suelen imponerse y dirigir el renacimiento. Por ese mismo motivo, se genera un fuerte apego al yo, pues se teme que se vuelva inexistente. Ese apego actúa como lazo de unión de los estados intermedios entre una vida y la siguiente, y la afición a un cuerpo actúa a su vez como la causa que determina el cuerpo del ser intermedio17».

			Lo que quiere decir que, si morimos con una actitud mental positiva, podemos mejorar nuestra próxima reencarnación, a pesar del karma negativo.

			Para algunos tibetanos, los últimos momentos del proceso de transición hacia la muerte prefieren experimentarlos sin rodearse de aquellos seres más queridos con quienes mantienen fuertes apegos emocionales, para evitar engancharse al sufrimiento que el falso yo, el ego, puede provocar en ellos, evitando así interferir en el proceso final de la vida. Así pues, antes de morir debemos liberarnos del apego a todas nuestras posesiones, amigos y seres queridos. No podemos llevarnos nada con nosotros, de manera que debemos hacer planes para desprendernos de todas nuestras posesiones antes de que llegue el momento de partida.

			Me parece de una valentía y sabiduría sorprendentes.

			Tipos de ego

			Como te he adelantado casi al principio de este capítulo, existen dos tipos de ego: por exceso y por defecto. Ha llegado el momento de verlos a fondo.

			El ego por exceso

			Ambos son igual de poderosos e igual de manipuladores, aunque el ego más fácil de reconocer en la vida cotidiana es el ego por exceso. ¿Quién no tiene un amigo prepotente, chulesco, súper seguro de sí mismo, que parece ser el más feliz del mundo?

			Es fácil de identificar y de reconocer en nuestro entorno, sobre todo porque es muy visible y se manifiesta exponiéndose ante los demás en su búsqueda constante de reconocimiento.

			Este ego necesita mostrarse, que le vean, que le reconozcan, que se le mire y se le valore constantemente. Necesita demostrar que puede con todo, que siempre encontrará lo que necesita porque está capacitado para ello. Es un ego que nace del sufrimiento por no sentirse reconocido en algún momento de la infancia.

			La manera de encontrar el reconocimiento fue sorprendiendo a los demás con sus hazañas, poder, ideas, invenciones, valentía... De esta manera, encontró el reconocimiento del exterior y le hizo forjarse una identidad en la que ante las dificultades sabía apañárselas para seguir siendo importante.

			Este tipo de falsa identidad se reconoce fácilmente por su arrogancia, prepotencia, vanidad, soberbia, etc., y busca incesantemente el reconocimiento en los demás con un cierto poso de exceso de seguridad aparentemente real.

			Dentro de este tipo de identidad, aparece un tipo de ego espiritual que nos lleva a creer que estamos por encima de otros cuando hacemos un trabajo de evolución conciencial. Es muy peligroso para el propio proceso evolutivo de la persona permitir que esta falsa identidad asuma el liderazgo del proceso de evolución, ya que adoptará una actitud condescendiente y amorosa con las personas que están en su mismo movimiento de cambio, pero será intransigente y exclusiva con aquellos que deciden no evolucionar a la misma velocidad.

			El ego por defecto

			Este tipo de falso yo proyecta una energía de debilidad, vulnerabilidad, apatía, pasividad, aburrimiento y casi pusilanimidad frente a los demás. Se siente cómodo desde el servilismo, dejando que otros tomen la iniciativa y dirijan el cotarro. Este tipo de identidad se manifiesta con comportamientos donde se llega incluso a la depresión, cuando no se encuentran soluciones para resolver los grandes conflictos a los que se enfrenta. En esta depresión hay una parte de necesidad de reconocimiento desde el sufrimiento y el dolor, vinculándonos erradamente al amor desde la tristeza y no desde la alegría.

			En este ego hay una gran sensación de invalidación, de incapacidad, de impotencia, de falta de identidad y valoración por uno mismo y por el resto. Es el que te lleva al «pobre de mí», al Calimero de los años 70 en la TV; al pobre Igor, el amigo del famoso Tiger, que piensa que todo va a salir mal.

			Es muy posible que te identifiques claramente con uno de los dos tipos de falsa identidad, pero también puede que tengas una identidad con un tipo de personas, y con otras una muy distinta. Esto es normal, porque el ego trata de adaptarse al entorno modificando completamente su energía, actitudes, creencias y comportamientos, dependiendo de cómo y en qué medida se sienta amenazado.

			Vale, y ahora es posible que te estés preguntando: «¿Y para qué entonces tenemos un ego?». Intentaré mostrártelo en el siguiente capítulo.

			

			
				
					16. https://www.enriccorbera.com/ 

				

				
					17. El libro tibetano de la vida y de la muerte, Sogyal Rimpoche; Ed. Urano, 2006

				

			

		

	
		
			12. La utilidad del ego

			Estos dos tipos de ego y sus comportamientos observables tienen las mismas necesidades: ambos quieren sentirse reconocidos, aceptados y finalmente amados. En los dos casos aparecen como personajes que adoptan estos comportamientos dependiendo de las necesidades del momento, de las personas con las que se relacionen y del sentimiento dominante.

			El ego es la falsa identidad del YO SOY. Es aquel lugar en nuestro interior al que acudimos cuando no sabemos quiénes somos.

			Si tuvieras un accidente y de repente te despertaras en la habitación de un hospital sin recordar nada salvo tu nombre, ni quién eres, ni qué has hecho hasta ese momento, rápidamente tendrías la necesidad de buscar respuestas externas. En la búsqueda de esas respuestas, y dado que no sabes cómo es la vida, tendrías que observar cómo se comportan tus seres cercanos y aprender sus comportamientos, actitudes, reacciones y movimientos, para poder adaptarte al entorno, para poder subsistir. Pues bien, este es el ego. La falsa identidad que te creas para poder convivir en un entorno social donde necesitas sobrevivir.

			El ego es el traje, es la máscara, la energía, la entidad que nos permite separarnos de la unidad, del espíritu que en esencia somos todos. Gracias al ego podemos vivir la experiencia física en la materia y en este planeta, separados de la esencia pero a la vez dentro de ella. El ego nos permite olvidar quienes somos en esencia, para qué estamos aquí, qué tenemos que aprender y hacia dónde vamos, para que de esta manera podamos realizar el camino sin la influencia consciente de toda la inmensidad que hay en cada uno de nosotros, como espíritu que somos.

			Gracias a esta separación, podemos evolucionar en nuestro proceso evolutivo y conciencial a través del espejo y la sombra que el universo nos pone delante para que podamos vernos, observarnos y sentirnos.

			El ego es necesario para la conexión espíritu-mente-emoción-cuerpo, ya que compone nuestra personalidad y nos da una característica individual y única. 

			El egocentrista es una persona que se nutre de los demás. Se cree el centro del universo, todo gira en torno a él. Nunca tiene fin, porque en el fondo está buscando incesantemente captar la atención afuera. Por otro lado, el egoísta se nutre a sí mismo para poder compartir después. Primero se alimenta y luego reparte. Pero no sabe frenar cuando está lleno y le cuesta mucho compartir, porque tiene miedo de perder lo que tiene.

			Tan solo cuando el Ser interior se pone por encima del ego puede distinguir con claridad cuándo necesita y cuándo tiene. Cuando se da cuenta de que no necesita nada, sino que lo tiene todo en su interior, es cuando deja de sufrir. El Yo interior sabe cuándo está satisfecho, y sabe que para poder entregar debe primero amarse a sí mismo, llenarse de calma, de amor, de respeto.

			Las necesidades del ego	

			El ego es un concepto necesario para la encarnación, pero innecesario para la ascensión. Por eso, el primer trabajo para el camino espiritual es equilibrar al ego.

			El ego nos hace creer que el mundo es un lugar pequeño, con recursos escasos y oportunidades limitadas: tan solo aquellos que tienen alguna gran habilidad, mucha formación, una carrera, un máster, un doctorado y una capacidad extraordinaria o un don para hablar idiomas pueden acceder a la abundancia. Pues bien, todo esto es mentira.

			Tu ego no tiene ni idea de lo que tú eres capaz de hacer. Él tiene una perspectiva muy limitada del mundo, porque se restringe exclusivamente a lo que ha experimentado o está en su campo de vibración. Por eso trata de hacerte ver que lleva razón, que tú le necesitas y que él te proveerá de todo lo que puedas necesitar para sobrevivir. Nunca te va a hablar de proveerte de lo que no está a su alcance, porque para eso es el ego. Él solo accede a lo conocido, a lo que cree posible en base a lo que puede demostrarse que funciona. Todo el mundo tiene un área en el que sobrevive, aunque seas multimillonario. En algún área de tu vida hay un déficit que está dominado por tu ego y, a menudo, ese déficit es el causante de tus resultados en otras áreas. La cuestión es que hay un precio que pagamos por tener este desajuste. 

			Con este escalofriante escenario limitador y controlador, las oportunidades apenas aparecen ante tu vida porque, según entiende tu ego, no hay posibilidades ni oportunidades. Él, al menos, no sabe dónde mirar, y si tuvieras alguna duda o posible alternativa de por dónde se puede ir, es capaz de demostrar con una simple pregunta que no es posible: «Sí, pero ¿y cómo?».

			Sí, exactamente: basta que tú plantees por unos segundos la posibilidad de hacer algo diferente, arriesgado, algo que puede suponer para ti una opción extraordinaria en tu vida, para que él, de forma inmediata, con una seguridad y rotundidad implacables, te haga la pregunta del millón: «Ya, pero... ¿cómo se hace eso?».

			Aparece para argumentar en tu contra, cualquier opción de crearte una vida completa es una amenaza para él. Es un experto en dilapidar tu capacidad, tu creatividad y tu voluntad. Te somete a la suya, con una rotundidad que abruma e inmoviliza.

			Recuerda que yo decidí abandonar una carrera profesional exitosa. Estaba bien valorado, reconocido y recompensado, aunque no me sentía realizado. Vivía en una cárcel de barrotes de oro donde no era feliz, no sentía libertad y nada tenía sentido. Sin embargo, pagaba mis facturas, mis vacaciones, me permitía ahorrar para disfrutar de algunos viajes y otros gastos más. Era un empleado de alto rendimiento y alto potencial. Mi ego se sentía un campeón... pero yo me sentía frustrado, decepcionado conmigo mismo.

			El ego tiene dos necesidades básicas:

			1. Seguridad

			Necesita sentirse seguro, y lo logra teniendo todo bajo control, utilizando el poder férreamente. De ahí que no le gusten en absoluto los cambios.

			
					Cuando el ego se siente inseguro y pierde el control, entra en pánico. Al sentir amenazada su integridad física y emocional, activa el estado de alerta a través de los neurotransmisores del cerebro, que se encargarán de provocar una cascada de interacciones químicas, motivadas por las emociones que está sintiendo: miedo, ira, etc.

					El segundo escenario es la necesidad de poder, y usa la manipulación para alcanzar sus objetivos. El ego es tremendamente sutil cuando está en proceso de manipulación. Ha conseguido superar durante un duro entrenamiento diario las dificultades que se ha ido encontrando a lo largo del día a día, de tal manera que ha encontrado una manera de sentirse seguro y reconocido, ya sea por agresividad o por debilidad.

			

			2. Reconocimiento

			Necesita sentirse querido, busca incesantemente el reconocimiento, sentirse importante, especialmente siendo útil. Lo importante es que se siente vinculado a alguien desde la parte emocional, mental o física. En muchos casos, se siente querido apareciendo como un inútil, desvalido y necesitado de soporte.

			
					Para el ego es necesario que haya un reconocimiento a su identidad, aunque sea una vez al año, aunque solo sea a través de una palmadita en la espalda o una simple mirada de aceptación momentánea. Para él, el reconocimiento es un mensaje de aceptación, de aprecio o de afecto, independientemente de la calidad y la sinceridad de la muestra, o de la intensidad con la que se produzca.

					Para sentirse querido, te hará creer por un lado que hay que conseguir las cosas con esfuerzo, sacrificándote, y por el contrario te dirá que no hay nada que hacer, porque todo es imposible. Así, te convertirás en una víctima del sistema, que no puede salir adelante si no es con la ayuda de los fuertes.

			

			Como ves, el ego es la mejor mentira que estás creándote tú mismo para poder sobrevivir, en un entorno donde hay escasez y muchos con los que repartirla.

			El personaje egoico

			La manera en la que el ego se manifiesta es a través del personaje. Un personaje toma una identidad falsa, que actúa ficticiamente a través de los recursos físicos y mentales de que dispone el cuerpo y la mente, como pueden ser un tono de voz definido, gestos muy concretos y actitudes ante la vida muy repetitivas, pensamientos recurrentes, creencias y sentimientos muy particulares que lo definen, como si fuera una identidad real. Hasta el punto de hacernos creer que somos eso.

			Este personaje nace en un momento determinado de la vida de cada persona para resolver un conflicto emocional de gran impacto que nos lleva al desamor más profundo, en especial con nuestros padres. Aparece en un momento en el que, tal y como somos, no es suficiente, no podemos dar respuesta al reto emocional que se nos presenta. Esto nos domina y nos abruma, hasta el punto en que cedemos nuestra identidad real a favor del personaje. Este aparece con éxito, pues llega en un momento de resignación, consiguiendo captar la atención y sentirse aceptado. Busca incesantemente la aprobación, y, a partir de ese instante en el que lo consigue, lo que hacemos es renunciar a nuestro Yo interior, para dejar que sea el personaje quien dirija nuestra vida, especialmente en todo lo vinculado al asunto que nos ha hecho sufrir.

			El primer personaje aparece en nuestra infancia, cuando somos niños y por alguna razón nuestros seres más cercanos nos muestran su decepción ante una actitud nuestra, un comportamiento, una manera de pensar o sentir, etc. El personaje encontró una manera de no sentirse rechazado, asociando esto con el amor.

			En algunas ocasiones, el personaje comienza a sentir el desafecto en el momento de nacimiento: por no ser un hijo deseado, por decepcionar los deseos o proyectos de nuestros padres, por ser niña en vez de niño... y viceversa. Otras veces, nuestros padres se ven obligados a abandonarnos y desaparecen. Nuestra madre tiene que dejarnos con una abuela porque no puede sostenernos económica o emocionalmente; nuestro padre es una persona excesivamente severa, o incluso un agresor sexual; nuestra madre está ausente cuando nuestro padre llega y no puede defendernos, etc.

			Este personaje se especializa en mostrarte cómo el mundo no te quiere si no eres o haces lo que se espera de ti, y proyecta una energía muy concreta que permite que ante tu vida se manifiesten todos los escenarios posibles, para que puedas ver exclusivamente aquello que tu personaje egoico quiere que veas. No te permite ver algo de lo que no eres consciente, algo que no sabes que existe. Y si lo ves en alguien cercano, te hará creer que no es para ti, que tú no podrás acceder nunca a esa porción de la tarta de mayor tamaño. Te convencerá de que no es posible para ti.

			Este personaje egoico se adapta al entorno con el único objetivo de evitar revivir el escenario de separación que lo creó, ofreciéndote una garantía de que, gracias a él, no volverás a sufrir el profundo desamor con el que te encontraste aquel fatídico día de dolor y sufrimiento que, aunque no recuerdas ya, está grabado en tu subconsciente.

			Este personaje que nos susurra trata incesantemente de asegurarnos que si obedecemos y atendemos sus dictados no sentiremos el desamor, la soledad, la tristeza que nos produjo aquel hecho, y de esta manera nuestra necesidad de ser queridos está asegurada.

			Esta es su gran mentira: ofrecernos unas migajas de amor impidiéndonos disfrutar de una porción grande de la tarta de la vida, que es la celebración constante del amor en cada uno de nuestros actos.

			Todos tenemos un personaje dominante más aquellos otros que nacen posteriormente como consecuencia de este primero. Es posible que tengas uno por exceso y otro por defecto, así se complementan. Uno se manifiesta ejerciendo autoridad y poder, el otro sumisión y pasividad; uno actúa por la mañana en el trabajo y el otro en casa, por la noche... o viceversa.

			Todos los personajes tienen un rol, y les debemos nombrar con un adjetivo para reconocerlos claramente cuando salen a la luz. Tenemos todo tipos de nombres, pero eres tú quien debe buscarle el apodo adecuado. Puede ser un superhombre o supermujer. O un pequeño muñequito de cartón, una princesa que tiene aires de perfección y busca al marido perfecto. O un tirano que tiene miedo, que no sabe relacionarse con los demás y, para protegerse, se convierte en un déspota que le aleja de los demás con tal de salirse con la suya. Todo esto es parte de ti y lo más importante es poder reconocerlo, para observarlo desde tu conciencia.

			Para descubrir al personaje, haz este ejercicio y sabrás quién domina tus decisiones. En el enlace a continuación puedes descargar un gráfico que he preparado para ti. Te permitirá hacerlo más fácilmente y podrás guardarlo para tener un recurso visual a mano que poder revisar de vez en cuando: www.traselvelodelego.com/cuaderno-de-trabajo.

			Vamos con el ejercicio...

			
					Escribe cuándo nace en ti el personaje: recuerda que el nacimiento del personaje tiene que ver con la necesidad de agradar a tu madre siendo niño. Qué hacías para que tu madre te manifestara su aprobación, afecto, cariño o ternura. Es posible que no encuentres el momento, porque seguramente habrás racionalizado tu relación con tu madre y crees que era normal cómo os trataba.

					Para qué nació: es decir, de qué te protegió. Te darás cuenta de que te protegió de la separación, del desafecto, del desamor, de la incomprensión, y por tanto de la falta de amor incondicional.

					Qué utilidad tiene: qué beneficios te ha aportado en estos años de tu vida, qué te ha proporcionado de bueno.

					Qué precio pagas por tener este personaje egoico. Incluso revisa tu salud física: qué operaciones o dolores físicos padeces, aunque sean mínimos, pero constantes —dolores de cabeza, estrés, ansiedad...—.

			

			Para radiografiar al personaje es necesario que te pongas en el punto en el que tú comenzaste a necesitar captar la atención de tus padres, especialmente de tu madre. Es posible que necesitaras que en tu entorno no hubiera broncas, o no hubiera castigos o incluso agresiones, y tu papel en la familia era el de portante bien, ser obediente, una buena niña, aprobar con buenas notas y además cuidar de tus hermanos. O al contrario, tenías que dar la lata y molestarles porque no eras capaz de hacerte ver, porque tus notas en el colegio eran malas o las de tus hermanos eran mejores, y solo desde la bronca y la rebeldía captabas la atención de tus padres, aunque fuera desde la rabia. Pero, en esos instantes, la persona más importante para tu madre eras tú.

			Cuando captamos la atención de nuestros padres desde la obligación, desde la obediencia, estamos forjando personalidades egoicas que en el futuro serán exigentes, tratarán de ser ejemplo para otros por sus capacidades de esforzarse por los demás. Este perfil de personaje está vinculado a captar la atención y la aprobación de los demás siendo responsable.

			El poder de la madre y el padre en la aparición del personaje

			Uno de los instrumentos que tenemos para poder desarrollarnos es la familia. Elegimos una familia para poder desarrollar un propósito individual en primer lugar, además de trabajar para reparar lo que en ese árbol familiar tiene que sanarse, en relación al amor incondicional de nuestros ancestros, en segundo lugar. Cabe destacar, como ya expliqué, que en todas las familias hay excluidos a quienes no se ha reconocido: personas a quienes no se ha incluido en el clan, de tal manera que hasta que no se resuelve ese conflicto, reconociendo a esas personas como parte integrante del clan, no podremos liberarnos de nuestros lastres familiares. Y, por tanto, será complicado que la plenitud y el bienestar lleguen a nosotros.

			Cuando te estoy hablando de elegir a tus padres, lo digo desde el profundo respeto y amor que hoy tengo hacia los míos, después de haber convertido mi resentimiento hacia ellos en un profundo amor incondicional. Ha sido posible gracias al fruto del trabajo interior desde la ausencia de juicio y culpa, reconciliándome con ellos tras muchos años de separación, no física, porque afortunadamente siempre los tuve cerca, pero sí mental y emocionalmente. Desgraciadamente, mi padre falleció antes de que yo pudiera ponerle en el lugar que le correspondía en mi corazón, pero sé que desde el otro plano él ha podido sentir mi profundo respeto y amor por todo lo que tanto me costaba reconocer: su entrega total hacia sus hijos y su mujer, a su manera, obviamente, a pesar de sus dificultades.

			Mi trabajo interior de perdón hacia mis padres, vino dado porque entre mis clientes me iba encontrando con casos en los que ellos no tenían resueltos estos temas tampoco, y me resultaba incoherente llevarles hacia algo que yo no había superado internamente. Nuestros primeros personajes egoicos están vinculados a la relación que tenemos con nuestros padres.

			La madre es fundamental en el proceso de desarrollo del niño, no solo por lo que SÍ transmite verbalmente, sino por lo que NO transmite verbalmente. El niño posee una comunicación no verbal que hoy sabemos se realiza a través de las neuronas espejo, que el doctor Giacomo Rizzolatti18 descubrió y que nos permiten espejear, es decir, replicar los movimientos físicos y posturales que vemos en nuestro entorno, para adaptarnos rápidamente a él y sobrevivir.

			Gracias a estas neuronas, podemos aprender replicando lo que vemos a una velocidad muy rápida. Es el mecanismo por el que los niños aprenden rápidamente los movimientos que los padres les hacen, como sacar la lengua, aplaudir, sonreír... pero, además, modelamos los sentimientos a través de los semblantes de la cara como la tristeza, la apatía, la dureza, la frialdad, etc.

			Hasta los dos años aproximadamente, el hijo es una extensión de la madre y todos los sentimientos que experimenta ella son energéticamente somatizados por el bebé. Así pues, desde el momento de la concepción, el bebé está experimentando todas las emociones que la madre sufre o disfruta. Si la madre vive un episodio de tristeza, el niño, a través del cordón umbilical y de la energía de la madre, recibirá el mensaje de cómo es la tristeza. Si es la alegría, el niño experimenta la alegría, y así todas las emociones que puedan aparecer durante el embarazo.

			Hoy sabemos que las madres gestantes drogadictas están transmitiendo a sus hijos las sustancias químicas que ellas toman, así como la adicción que la madre padezca. De igual manera, los alimentos, las emociones, los sentimientos, los traumas o las alegrías y celebraciones son parte del aprendizaje del bebé desde el vientre materno.

			La madre es una parte realmente condicionante para el futuro del niño. No nos damos cuenta de ello, parece que somos libres en nuestras decisiones, pero en el fondo estamos absolutamente condicionados por nuestro entorno a la hora de pensar, de sentir y de decidir.

			Nuestros padres, inconscientemente, nos están moldeando a su manera, y cuando somos adultos y nos independizamos creemos que por fin somos libres, que decidimos por nosotros mismos, cayendo en la trampa más tonta al pensar que disponemos del libre albedrío. Pero, en el fondo, este albedrío no es libre. Está condicionado, manipulado hasta el punto que repetimos el patrón de nuestra madre o de nuestro padre. Es como si no hubiéramos aprendido la lección que en algunos casos nuestros padres trataron de enseñarnos, pero que en el fondo no supimos aplicar.

			El padre también tiene su peso como influenciador del personaje egoico. Especialmente cuando la madre no está en su lugar, el padre carente de valores o con una rigidez en el ejercicio de los mismos tiene una gran influencia, casi tanto como la madre. En algunos casos, la vinculación es mayor con el padre, pero no debemos olvidar que durante nueve meses el bebé estuvo en el vientre materno. El padre, desde su rol, puede influir más en unos hermanos que en otros. Dependiendo del rol que ocupes para él y el que tú adoptes, te influirá más o menos.

			La preferencia del niño es hacia la madre y se va desvinculando a medida que va creciendo. Lo importante es reconocer que siempre estamos influyendo, para bien o para mal, afectando o infectando. En unos casos proyectando amor y condicionando con resultados positivos. En otros, infectando y proyectando a nuestros hijos las decepciones, fracasos y frustraciones que cada uno llevamos dentro.

			Si la proyección es afectiva y amorosa, dará resultados óptimos; si por el contrario se influye negativamente, infectando con la misma energía de miedo, ira, odio, rencor... estarás creando lo mismo que tú eres como padre, y tu hijo sufrirá tus mismas frustraciones y debilidades.

			Nuestras debilidades como padres son el potencial conflicto al que se enfrentarán nuestros hijos, antes o después.

			

			
				
					18. Las neuronas espejo, Giacomo Rizzolatti & Corrado Sinigaglia; Ed. Paidós, 2006

				

			

		

	
		
			13. El ego, la dualidad y la unidad

			El ego es experto en mostrarte siempre lo que no tienes. Te hace creer que no eres suficiente, comparándote con los demás: te dirá no eres lo suficientemente guapa o interesante, que no eres inteligente, que no eres auténtico, que siempre te faltará algo para ser extraordinario. Te hará dudar siempre de cuáles son tus talentos, tus dones, tus grandes habilidades y cualidades, aquellas que te hacen especial y que tus amigos y seres queridos disfrutan contigo.

			Tratará de que no creas que tienes un don o talento, porque no le interesa que pongas al servicio esa cualidad innata para el bienestar de los demás. Te hará dudar y te cuestionará cuando sientas que eso que tú haces especialmente bien puede ser de utilidad a los demás. Es posible incluso que, si tú sientes que ese don es algo maravilloso, quiera apoderarse de él para exigir un reconocimiento constantemente.

			Por otro lado, te hará creer en algunas ocasiones que eres especial, y te distinguirá de los demás haciéndote más importante de lo que realmente eres. Este es solo un aspecto del ego: querer que le reconozcan como alguien especial, cuando en el fondo todos somos especiales, todos tenemos un don. Aunque no lo hayas encontrado, o no lo pongas al servicio de la comunidad, tú también lo tienes, y es tu responsabilidad encontrarlo para poder ofrecerlo como un bien de utilidad para tus seres queridos. Ese don puede ser una habilidad especial para empatizar, para comunicar, para crear, para sanar, para la naturaleza, para la música, para escuchar, para comprender o para liderar a otros. Cada uno de nosotros tiene distintos talentos y dones que nos permiten ofrecer un servicio de gran valor a quienes nos rodean.

			El personaje egoico te hará creer que no vales lo suficiente, o por el contrario que tu valor es mayor que el de los demás; te comparará con el resto y te mostrará siempre a alguien que está por encima o por debajo de ti, para que veas que tú no eres como los demás, que eres diferente.

			La dualidad del ego nos lleva a ver las cosas blancas o negras, grandes o pequeñas, bonitas o feas, listas o tontas. Siempre buscará el polo opuesto a lo que tienes o crees ser, para posicionarte en un punto opuesto a tu hermano. Así consigue que creas que estás solo, que los demás no te entienden, que el mundo es un lugar extraño, inseguro o en guerra.

			Esta dualidad sirve para que te veas aislado, incomprendido, separado del mundo cuando no consigue lo que quiere. En el fondo, esta dualidad nos impide conectar con la fuente creadora que está en cada uno de nosotros, que reside en ti y en mí, en tu amigo y en tu enemigo, en todos.

			Mi propuesta es que mires lo que te rodea y te integres en ello como si formaras una parte indivisible de todo lo que hay. Eres parte del jardín, de la casa, de la familia, de la ciudad, estás dentro y también fuera, puedes entrar y salir. No hay nada externo, todo está incluido, desde la mariposa más bella hasta la cucaracha que de vez en cuando aparece en tu casa. Todo forma parte de un sistema perfecto, donde tu conciencia pura puede observarlo y disfrutarlo. Toma una música calmada y de meditación y dedica unos minutos a sentir bajo la compañía de esta música cómo te integras en el todo, y después escribe qué sientes desde esta percepción.

			La unidad

			El lado opuesto a la dualidad es la unicidad, donde todos somos uno. No somos diferentes en esencia a ningún ser humano. Podemos ser más altos o más bajos, pero todos estamos diseñados con el mismo patrón genético, no hay nada que nos diferencie salvo el ego y su manifestación a través de los personajes.

			Somos uno porque en el fondo todos buscamos lo mismo: que nos quieran. Todos queremos sentirnos amados. No hay nadie que no lo desee, lo anhele, lo busque, ni siquiera los agresores o terroristas lo rechazan, ellos buscan ser amados por su tribu, por sus acólitos, por sus compañeros, aunque implique eliminar a otros.

			Si todos buscamos lo mismo, quiere decir que todos vamos hacia lo mismo. Por tanto, todos estamos unidos por lo mismo: el amor. La unicidad es aceptar que todos queremos amar y ser amados. Hoy sabemos que aquellos animales que nacen en un entorno amoroso sobreviven más saludablemente que los que no, y aquellos animales que reciben estímulos afectivos de sus madres mantienen una mejor calidad de vida. El ser humano es igual en este sentido. Cuanto más amor y afecto sentimos, más amorosos y afectuosos nos mostramos.

			Aceptando que el amor es algo a lo que todos estamos abocados, mi pregunta sería: ¿De dónde venimos? Y la respuesta es: del amor. Del amor de la fuente creadora, de Dios que se experimenta a sí mismo. Venimos del amor y volvemos al amor. Ese es el verdadero camino del ser humano. Encontrar de nuevo el camino a casa, experimentar el amor en el trayecto que en esta encarnación estamos recorriendo. Todos somos uno quiere decir que todos somos Dios, que Dios está en cada uno de nosotros, que somos una pequeña parte de esa fuente creadora. Por tanto, no hay que buscar fuera lo que ya está dentro.

			Tradicionalmente, las religiones monoteístas han tratado, durante los milenios que llevan funcionando como organización, de hacernos creer que Dios está arriba observándonos y juzgándonos por nuestros actos, pero lo más apropiado es pensar que somos nosotros mismos quien nos observamos como una parte de la fuente creadora en busca del camino de la iluminación, el camino de la luz para volver a esa fuente de energía y poder que es el amor.

			Somos uno porque todo lo que hacemos afecta a los otros, y todo lo que ocurre en el exterior me influye en el interior. Por tanto, todos estamos unidos por una red, por una malla, podríamos decir magnética, que nos está influyendo en función del momento que estoy viviendo. No es una cuestión de proximidad solamente, sino de vibración. Me afectará todo aquello que vibre en la frecuencia en la que yo estoy vibrando, tanto de pensamiento como de sentimiento.

			La completitud

			Todo lo que nos encontramos en el exterior nos completa, y gracias a mis hermanos puedo ver lo que se muestra en mi interior.

			Imagina por un momento que nacieras en una isla donde por diversas razones tus padres no están, pero el alimento es inagotable. No tienes que hacer nada salvo comer aquello que quieras. Te relacionas con el entorno, pero no hay animales a los que tú puedas tocar o con los que puedas vincularte afectivamente. Imagina que no pudieras relacionarte con nadie durante los primeros treinta años de tu vida. No sabes que existe nadie en el mundo y crees durante ese tiempo que estás tú solo. ¿Cómo te relacionarías contigo mismo? ¿Cómo sabrías si eres una persona, guapa o fea, divertida o aburrida, tímida o comunicativa, honesta o mentirosa, sarcástica o noble? ¡No hay manera! 

			Gracias a nuestros hermanos podemos experimentarnos a nosotros mismos. Gracias a que hay una persona enfrente de mí con una idea diferente, con actos y comportamientos diferentes, con sentimientos y emociones espontáneas, puedo saber lo que hay en mi interior. Si me molesta algo de lo que veo, si me enfada algo de lo que me dicen, si me incomodan las caras que me ponen, si me desagrada algo de lo que me ofrecen, puedo contrastarlo conmigo a través del espejo que la persona que está enfrente me está mostrando. Gracias a los demás, puedo completarme. Puedo amar, puedo compartir, puedo dialogar, puedo jugar. Si no tuviera a mi madre, a mi padre, a mi pareja, no podría completar el ciclo de mi vida. Por eso cada persona que aparece ante mí es un maravilloso regalo para completarme, porque gracias a sus reacciones y a sus acciones puedo mirarme para reconocerme, para observarme en función de lo que recibo del otro lado.

			La completitud a través del prójimo me ayuda a fusionar lo masculino con lo femenino. Es decir, me permite ver en mí la parte femenina y la parte masculina. Si soy hombre, puedo comprender al ser espiritual que a través de la feminidad se está expresando en este campo físico, con los recursos y las habilidades que su condición de género está usando. Si nos damos cuenta, los hombres no tienen ningún interés en ocupar el espacio de las mujeres, pero las mujeres sí tratan de ocupar el espacio de los hombres, y esto genera conflictos en las parejas. La igualdad no quiere decir que suplantemos un género dentro del clan familiar, quiere decir que somos iguales ante la ley y podemos disfrutar de los mismos derechos y obligaciones, pero no quiere decir que los hombres se conviertan en mujeres y viceversa.

			Experimentar la completitud implica respetar la energía espiritual que, a través del hombre o de la mujer, se están manifestando, con sus diferencias. Una mujer completa al hombre, y al revés, pero no desde la necesidad o la ausencia, sino desde la integración y el respeto de ambas energías. Debemos respetar la sensibilidad femenina y la capacidad de acción masculina para integrarlas en cada uno de nosotros. Aquellos hombres que han evolucionado espiritualmente manifiestan su sensibilidad y son más apreciados entre las mujeres, mientras que aquellas mujeres que manifiestan su capacidad de acción y autosuficiencia no son tan valoradas entre los hombres, porque las consideran sus competidoras. Los hombres, biológicamente, esperan que las mujeres estén en su lugar, y las mujeres no pueden suplantarles, salvo que las circunstancias externas lo reclamen. Esta es la razón por la que hay mucha insatisfacción en las parejas.

			Los hombres no saben en muchas ocasiones cómo ocupar su lugar en la pareja, y las mujeres han evolucionado por la ausencia del hombre, que suplantan su espacio. Todo esto es un juego donde hombres y mujeres tratan de ocupar espacios compartidos, pero no comunes. Cada uno tiene su espacio en la familia, el hombre a la derecha y la mujer a la izquierda; los hijos tienen su lugar en función del momento de llegada, los mayores tienen autoridad sobre los pequeños. Los ancianos llegaron primero y hay que darles su espacio también. Cuando un miembro de la familia se siente excluido, los problemas se trasladan de generación en generación. De ahí la importancia de honrar a nuestros ancestros.

			Más allá del ego está la sombra

			Como habrás observado, el Sol emite cada día su energía a través de los fotones, que viajan a la velocidad de 300.000 Km por segundo a la Tierra. Ya sabes que todo objeto opaco que se ponga en el trayecto de esta energía producirá una sombra equivalente al perímetro del objeto y a la inclinación del emisor de la luz. De ahí que podamos ver la sombra que produce un reloj solar.

			Pues bien, cada uno de nosotros somos una unidad de conciencia elevada que necesita proyectarse a sí misma para poder ver su sombra y así volver a reconocerse en la luz.

			Dicho de otra manera, en cada uno de nosotros está implícita la UNIDAD y la DUALIDAD. Somos uno que necesita del otro para poder volver a ser uno. Para ser más claro: gracias a la luz que proyectamos sobre los demás, podemos ver las sombras que nosotros provocamos gracias a los demás.

			Para ser más explícito si cabe: gracias a nuestros hermanos, al prójimo, podemos encontrar nuestra propia sombra, la sombra que no podríamos ver si no fuera gracias a las personas que aparecen en nuestra vida. Estas personas se convierten en nuestros mejores maestros debido a que con nuestras acciones y reacciones podemos comprender a través de sus respuestas lo que nuestra luz provoca en nosotros mismos. Podemos ver tanto la luz que rebota como la sombra que nos oculta.

			La sombra es la parte más oscura que cada uno de nosotros tiene que resolver en esta vida, pasando si es preciso por el sufrimiento antes de seguir el camino a la siguiente. Un sufrimiento necesario para evolucionar, si queremos elevar nuestro nivel de conciencia y alcanzar el verdadero camino de la consciencia.

			La sombra es la parte que no queremos reconocer de nosotros, porque la vemos solo en los demás. La rechazamos tanto que nos duele incluso verla en nuestros seres más próximos. Por eso odiamos y amamos con pasión a nuestros padres, hermanos, amigos y parejas.

			Tenemos dos maneras de observar el universo que se nos presenta ante nosotros a cada instante. Por un lado, la percepción de una mente no entrenada siempre juzgará y culpará a todo aquello que suponga una amenaza para sus valores y principios éticos. Cuando rechazamos un comportamiento, un pensamiento o una creencia de alguien, estamos juzgando una parte de nosotros que en algún momento ha hecho lo mismo. Podría ser que aquello que rechazamos sea algo que nosotros todavía estamos juzgando, porque forma parte de nuestra historia y aún no la hemos trascendido. Es decir, no hemos perdonado ni el acto ni a nosotros mismos por ello. Y la otra mirada es la de reconocer que lo que nos está incomodando se corresponde con algo que debes superar, agradeciendo en tu interior a la persona que te manifiesta este comportamiento incómodo como un aprendizaje, como una oportunidad para superarte a ti mismo.

		

	
		
			14. El amor

			Mucho se ha escrito y dicho sobre el amor en películas, libros, artículos, estudios e infinidad de información relacionada con este tema. Siempre lo vinculamos a algo externo y lo expresamos con frases manidas, como «me encantaría encontrar el amor de mi vida, estoy enamorado, me siento amado» y un largo etcétera.

			El amor, más que una emoción, es una energía en profundo equilibrio y movimiento. Cuando hay amor, el movimiento energético es brutal. Es la fuente de energía del universo, todo en él es perfecto, no hay nada fuera del ego que no sea amor. Observa la naturaleza, las flores, los pájaros, no hay nada que esté en lucha, simplemente está en proceso de adaptación, todas las especies conviven unas con otras, unos forman parte de otros, pero, en sí, no hay superioridad de las especies entre ellas, salvo en el caso del ser humano.

			Somos una especie que, en este momento, cuenta con más de 7.300 millones de personas. Y todo parece indicar que en 2050 seremos unos 9.000 millones.

			El amor es la ausencia absoluta de miedo, es un estado de consciencia plena, donde aceptas la vida tal y como es. No cuestionas los acontecimientos, no es necesario luchar por nada. Todo lo que es, simplemente es. Todo lo que te hace sufrir es una percepción errada de una realidad que tu ego quiere mostrarte para separarte de la unidad, de la fuente creadora. Te conviertes en un co-creador de la realidad y la construyes a tu criterio.

			No hay nada que pueda ofenderte porque no hay nada que sea ajeno a ti. Todo lo que hay en el exterior es parte de tu interior, no juzgas a tus hermanos porque ellos solo están para mostrarte lo que no has superado. No juzgas al que circula a alta velocidad porque tú también lo has hecho alguna vez, no culpas al que roba porque, en el fondo, alguna vez tú también lo hiciste. Aunque nadie te viera, nadie te juzgara, nadie te culpara... pero tú sabes que alguna vez lo hiciste. No juzgas al violador, porque en el fondo tú alguna vez abusaste de tu poder, ya fuera físico o intelectual, para obtener algo de alguien sin su consentimiento. No somos ajenos a lo externo, somos parte de ello.

			El amor es un estado de absoluta coherencia entre lo que piensas, lo que sientes, lo que dices y lo que haces. Vibras en un estado donde no esperas ningún resultado, todo lo que ocurre en tu vida está siendo creado por ti y si no te gusta es porque algo no hiciste bien. Ya no culpas al Gobierno, a los empresarios, a los políticos, a tu esposo o a tus suegros. Lo que hay en tu vida ha sido creado por ti, ya sea consciente o inconscientemente. Por tanto, no juzgas nada sino que lo aceptas tal y como es. Acogiéndolo con amor. Si aparece ante ti es porque tú lo has creado. Si no lo entiendes, hazte la pregunta adecuada para comprenderlo.

			El amor es un estado de bienestar, de dicha y de plenitud donde tu cuerpo, tu mente y tu espíritu están en perfecta armonía. Hay una coherencia completa y puedes percibir sensorialmente esa energía que está en el otro lado del velo y que, en forma de escalofríos, picores, sensaciones, nos abraza para que sepamos que no estamos solos, que somos parte de un programa en el que somos amados incondicionalmente. Ese programa lo hemos diseñado nosotros, aunque no podemos verlo salvo que lo hagamos consciente.

			Cuando percibimos alguno de los cuatro errores19 y lo elevamos a la consciencia para que nuestro Ser superior, nuestro Observador, nuestra Consciencia plena lo resuelva, no hay nada de qué preocuparse. No hay que hacer nada: el conflicto, el problema, será resuelto de una u otra manera. Solo tenemos que proyectar cómo queremos que sea nuestro resultado y de esta manera estaremos co-creando nuestra realidad desde nuestra intención.

			Dar y recibir

			En el universo, absolutamente todo ocupa un lugar. No existe el vacío, todo está rodeado de energía. Incluso la aparente oscuridad que vemos por la noche cuando miramos a las estrellas está ocupada por energía que no podemos ver, porque no hay ningún objeto con el que la luz choque y pueda ser proyectada.

			Si todo está ocupado por energía, aunque no la veamos, quiere decir que no hay espacios vacíos. La energía se transforma, no se crea ni desaparece, por eso cada uno de nosotros somos transmutadores de energía. Yo puedo generar energía positiva o negativa, amor u odio, ternura o temor, simpatía o antipatía, inclusión o rechazo, alegría o tristeza. El ser humano es un transformador de energía a través de las emociones y del cuerpo como instrumento.

			Cuando yo ofrezco o doy algo, implícitamente estoy dotando a ese gesto de entrega de una emoción. Siempre que doy algo va acompañado de un sentimiento, acorde a mi estado de coherencia o incoherencia interna con el acto. Ese gesto de entrega puede ser consciente o inconsciente. Si me encuentro en un estado de armonía interna, estaré vibrando con el universo y lo que entregaré será afecto y simpatía, provocando una vibración que será devuelta hacia mí antes o después. Por eso, todo lo que dé me será recompensado con la misma benevolencia con la que lo entregue, y lo mismo si esta fuera negativa.

			Reflexiona sobre lo que estás recibiendo en estos momentos en tu vida y podrás ver lo que estás entregando. Si estás acostumbrado a recibir sin dar, actitud muy egocéntrica, y no te gusta lo que obtienes, deja de preguntarte «¿pero qué he hecho yo para merecer esto?», por la siguiente pregunta: «¿Qué estoy haciendo yo para recibir esto?». Porque la respuesta, amiga y amigo mío, sigue siendo... ¡todo!

			Si estás acostumbrado a dar y no recibes, o no ves lo que esperas ver, pregúntate «¿qué espero cuando doy algo?». Seguramente encontrarás en la respuesta algo vinculado a «que me quieran». Por eso no sentirás que te quieren incondicionalmente, sino que, debido a que estás dando algo, tú recibes una respuesta, una reacción.

			Ahora llega la segunda parte y la más interesante: cuando das, cuando ofreces algo, ¿lo haces incondicionalmente o por obligación? ¿Tienes la necesidad de AYUDAR o eres libre a la hora de dar? ¿Lo haces poniendo en primer lugar a los demás, o te cuidas de saber si esto te retroalimenta y te da más energía a ti? Cuando das, ¿cómo está tu nivel de energía? ¿Te alimenta o te desgastas con ello?

			En menos palabras: ¿Lo haces para beneficiarles a ellos, o para recibir su afecto y su agradecimiento para así sentirte querido, creyendo además que lo haces incondicionalmente?

			Uno de los grandes obstáculos para recibir reside en no sentirte merecedor de lo que recibes. Hay un juez interior que te juzga como insuficiente para recibir tan alto honor. Siéntete merecedor cuando te den algo, no hay nada que ocultar. Si alguien quiere entregarte algo es porque siente gratitud, acógelo sin dar nada a cambio, transmítele un mensaje de gratitud y nada más. 

			En un acto de dar y recibir, el que RECIBE debe mostrar plena gratitud por aquella persona que DA. Dar sin recibir es una máxima en la vida: cuanto más das, más recibirás y más pleno y abundante te sentirás.

			Recuerda que estoy hablándote de dar y ser generoso en todos los aspectos, ya sea el económico, en tiempo, afecto, amor, compañía, compasión, etc., pero poniendo tu bienestar por encima de todo. Si tú no estás bien, no podrás dar el 100% a los demás. En este sentido debes aprender a ser egoísta, porque, si no te cuidas primero tú, no podrás compartir con los demás en tu momento de plenitud.

			Cuando hablo de dar, me estoy refiriendo a la capacidad de entregarte a los demás sin esperar nada a cambio. Dar con el único deseo de generar un espacio de amor y compartirlo con los demás, ya sea en el negocio, en la familia o con los amigos. Dar parte de tu tiempo, de tu dinero, de tus grandes valores, de tus dones y talentos más ocultos. Te hablo de que las personas se sientan realmente agradecidas cuando están contigo.

			También conviene entrenar el músculo del recibir. Este músculo es más difícil de desarrollar. Nos enseñan a compartir, a dar lo que tenemos porque nos han dicho que Dios nos está mirando y nos juzgará al final. Pero todavía tiene más mérito saber recibir.

			Lo primero que nos toca hacer es verificar cómo está el músculo del recibir. ¿Cómo recibimos un elogio, un piropo, un reconocimiento? ¿Eres de esos que se pasa la mano por el pelo y se sopla en las uñas para limpiárselas en la camisa, o de los que rechaza cualquier tipo de elogio porque considera que es una obligación hacer las cosas bien?

			Vivir en la obligación, sin aceptar un elogio ni un reconocimiento, es una actitud absolutamente egoica, donde el ego se hace fuerte no permitiéndote sentirte querido, aceptado y valorado simplemente por ser quien eres. Él te hará creer que estás obligado a dar y dar sin recibir nada a cambio. Por mi experiencia, esto es algo que afecta incluso más a mujeres.

			Detrás de esta obligación está la necesidad de que te quieran por preocuparte de los demás. Este personaje egoico, como ya te he mostrado profusamente, nace de niño, cuando tu padre o madre te dijeron que tenías que ocuparte de tus obligaciones, cuidar de tus hermanos, etc.

			Así te creaste un personaje que se especializó en cuidar y ocuparse de los demás, que nunca está satisfecho porque siempre tiene algo más que hacer, y encima haciéndote sentir culpable cuando no das todo lo que podrías dar.

			La consciencia VS la conciencia

			El ser humano apenas dedica un 4% del tiempo a tomar consciencia de sí mismo, a detenerse a pensar dónde está en este momento. Solo estando en el presente, aquí y ahora, puedes tomar consciencia y descubrir algún patrón o creencia que te limita o te impide evolucionar para poder cambiar.

			Si te das cuenta, la mayoría del tiempo lo dedicas a repetir los mismos pensamientos, los mismos sentimientos y los mismos patrones de comportamiento que el día anterior. Prácticamente todo lo que hacemos ha sido ya realizado con anterioridad: usamos el mismo coche, la misma ruta para ir a trabajar, los mismos amigos, etc. Esta es la razón por la que no cambiamos con facilidad, porque no tomamos conciencia de lo que no hacemos. Apenas dedicamos tiempo a explorar nuevas experiencias. Apenas dedicamos unos momentos al día para sentir algo completamente nuevo.

			Muchas veces hablamos de CONSCIENCIA cuando en el fondo queremos decir CONCIENCIA. La diferencia semántica en español no es clara, parecen más bien sinónimos o palabras ambivalentes.

			En inglés existen diferentes términos para definir consciencia y conciencia: awakeness, be conscious, be aware.

			La consciencia es la fuente universal de donde emerge la conciencia, hasta regresar a la Consciencia. Todo lo que hay en el universo es Consciencia pura: la Divinidad, el Creador, la Fuente, Dios... es Consciencia pura. El ser humano, como parte de esa Consciencia, sabe, tiene dentro de sí todo ese universo de sabiduría. Por tanto, solo tiene que acceder a ella a través de los distintos niveles de conciencia a los que va accediendo para culminar su proceso de sabiduría y entrenamiento consciente.

			Esta plena consciencia se materializa en la unidad, es la máxima expresión de sabiduría y amor que todo lo inunda, que forma parte de cada ser.

			Para poder acceder a la Consciencia plena debemos ir pasando por distintos niveles de conciencia durante nuestro proceso evolutivo. Cuando tomamos consciencia de algo, quiere decir que accedemos a una parte de la Consciencia plena, lo reconocemos y lo integramos en nuestro proceso evolutivo, para convertirlo en algo que pertenece a nuestro inconsciente.

			Cuando hacemos consciente algo, deja de ser un conocimiento y pasa a ser parte de nuestra sabiduría interior. Por eso el proceso de toma de consciencia suele conllevar un momento de emoción, conlleva una sorpresa, es un momento ¡ajá!, un momento de parada donde todo encaja, donde parece como si una pieza del puzle encajara con el puzle que ya tenemos construido. Tomar consciencia significa acceder a esa parte del todo en la que nosotros estamos trabajando, para comprender el verdadero significado de nuestra existencia.

			Cuando accedemos a la consciencia plena, por un instante nos damos cuenta de que todo es perfecto. Si te das cuenta, es un momento de apertura a un libro inmenso, donde de repente muchas de las cosas que no entendías cobran sentido y se colocan. Es algo maravilloso poder tomar consciencia de algo nuevo.

			PARTE IV

			EL PROCESO DE TRASCENDER

			

			
				
					19. Recuerda que los vimos en el Capítulo 2: Supervivencia, protección, comparación/competición, sustitución por faltante.

				

			

		

	
		
			15. El propósito de todo esto

			Todos hemos oído hablar de las casualidades, de las causalidades y de las coincidencias, pero no resulta tan común hablar de las SINCRONICIDADES.

			Las cosas pueden ser casuales o causales: cuando nos encontramos ante un caso en el que hay una relación causa-efecto, decimos que estamos ante un movimiento de acción-reacción. Es decir, que, si pulso el botón de play de un lector de música, comenzará a funcionar y escucharemos la reproducción de las canciones. Ahora bien, ¿qué ocurre cuando se nos presenta una situación en la que no hemos intervenido físicamente, no hemos actuado sobre ningún dispositivo o botón, y algo con un gran sentido o repercusión para nosotros ocurre?

			Cuando existe una gran relación entre un pensamiento y un resultado, nos encontramos ante una sincronicidad. Cuántas veces has pensado en alguien y ha aparecido, como si estuviera oyéndote o leyéndote el pensamiento. Cuántas veces hemos experimentado pensar en alguien y ha sonado el teléfono, escuchando seguidamente la voz de la persona en quien estábamos pensando.

			Una sincronicidad sería algo así como una manifestación de una parte de nosotros que quiere transmitirnos algo desde otro plano diferente al físico. Es como si el programador pone al servicio del programa un recurso más, para que yo pueda tomar conciencia nuevamente y ayudarme a tomar decisiones que me acercan a mi plan de vida, a mi propósito o al de otros que me acompañan. Porque también es posible que, a través de mí, se estén materializando sincronicidades que permitan que otros puedan acceder a una información a la que de otra manera sería imposible acceder.

			Para mí, es ya una evidencia que hay un propósito final para todo lo que hacemos, y que quien maneja estos hilos trata de ayudarnos a que tomemos las mejores decisiones, respetando siempre que todos nosotros, los seres humanos, tenemos libre albedrío para elegir un camino u otro. Este camino no es correcto ni incorrecto, sino que nos acerca o nos aleja del propósito elegido inicialmente por nuestro ser interior, nuestra alma.

			Recuerdo el caso de una clienta de unos 48 años de edad. En sesiones de coaching personales, me contó cómo había sentido que decepcionaba a una profesora, a quien admiraba profundamente. Era una niña con muy buenos resultados académicos, el ojito derecho de aquella profesora, pero por alguna razón, en un momento determinado, hizo o dijo algo por lo que se sintió ridícula y avergonzada delante de los demás niños.

			Este hecho supuso para ella un momento que nunca olvidaría, pues a partir de aquel hito creó un personaje egoico que la dominaría durante treinta años, convirtiéndose en una persona extremadamente perfeccionista, muy mental. Vivía con una gran orientación a conseguir resultados, enfocada por completo a dar el 100% en todo cuanto hacía.

			Esto hizo que nunca estuviera satisfecha consigo misma, que viviera con el miedo a no ser suficiente, siempre irascible ante el fracaso y tremendamente exigente con ella misma y con los demás. Necesitada obtener el reconocimiento, especialmente de su padre, al cual admiraba en el fondo, pero a quien no soportaba por su rigidez y su falta de reconocimientos.

			Durante la sesión pudo ver el gran impacto que había tenido en ella este hito y cómo marcó su devenir a partir de aquel momento. Lo verdaderamente sorprendente de este caso es que, unos pocos días después de la sesión en la que tomó consciencia de todo esto, el Universo le regaló el mejor de los regalos posibles: cruzando la calle, se encontró en el paso de cebra con la profesora en cuestión, casi treinta años después. Se reconocieron, se saludaron, conversaron y ella también recordó aquel desdichado día, aunque no podía dar crédito a la importancia que había tenido para ella. Resolvieron el conflicto y pudieron volver por sus caminos.

			¿Cuál es la probabilidad de que un hecho así se produzca? Tal vez 0,0000000001 entre un millón, si pudiéramos medirlo así. Esta es una sincronicidad. Un acto en apariencia casual, pero que permite que la persona pueda resolver un caso pendiente, algo que impide avanzar, que no deja ser libre.

			A lo largo de mis últimos años he vivido muchas sincronicidades que me han permitido tomar decisiones para orientarme hacia el camino correcto, hacia mi propósito. Y estoy seguro de que tú también estás en ese camino, recuerda que no hay uno correcto o incorrecto. Tan solo hacemos un camino en el cual tenemos oportunidad de trascender a cada paso.

			Los tres principios básicos de trascender

			El proceso de trascender es el proceso de elevar a un plano superior un comportamiento, un acto, un error, una percepción cualquiera, con el objetivo de apartar la percepción del ego y conectarnos con aquello que somos en realidad. La vida como experiencia no es más que un cúmulo de percepciones, fruto de infinidad de experiencias a las que le atribuimos un valor emocional, ya sea amor, afecto, cariño, ternura, ilusión, pasión, o, por el contrario, culpa, miedo, rabia, odio, decepción... 

			El Universo, Dios, la Fuente, como tú lo llamas, vive en perfecta armonía. Solo tienes que mirar cada noche al cielo para ver cómo las estrellas nos muestran su fuente de luz, noche tras noche, sin alterarse. El Sol sale cada mañana y nos ilumina con su energía y luz, sin que nadie se cuestione si saldrá mañana. Aceptamos que saldrá sí o sí. Todo es bello ahí fuera. Sin embargo, en nuestro interior, es el ego quien se encarga de mostrarnos la percepción de lo que está bien y lo que está mal en función de su programa, sus paradigmas y sus juicios. Cualquier percepción que nos aleje del amor es una percepción errada, es una percepción egoica.

			Todo aquello que pensamos y hacemos conlleva una emoción. Escribir este libro conlleva ilusión, esperanza, entre otras. Por tanto, cada vez que decido hacer algo, tanto si es actuar como si es pararme, estoy buscando satisfacer una necesidad que implica una emoción.

			Mi intención positiva de escribir este libro puede provocar en ti una reacción completamente negativa, al sentir a través de algún texto que leas algo que hasta ahora no habías visto, un sentimiento de rechazo, de incomodidad o de decepción. Este sentimiento es fruto de tu programa mental. Tus valores, principios y experiencias determinan cómo te vas a comportar en relación a un estímulo externo. Entonces, tus percepciones están condicionadas por estas variables.

			Cuando percibimos injusticia, decepción, frustración, etc., formamos parte del proceso de enjuiciamiento que el ego está haciéndonos a través de la sombra. Para poder trascender cualquier juicio que me haga a mí mismo o a los demás, debo atender a tres principios:

			El principio de aceptación

			Todo aquello que no me gusta, que rechazo, que detesto o no soporto, que me rechina y molesta, que me incomoda de los demás o de mí mismo es algo que está en mí y no he aceptado aún. Esta visión de la vida, esta mirada interior para encontrar en mí lo que veo en el exterior es el primer paso para poder amar incondicionalmente. Cuando miro al espejo de la vida y me encuentro con manchas y suciedad, en el fondo lo que estoy viendo son las manchas y la suciedad que todavía no he limpiado en mí.

			Pongamos un ejemplo: cuando veo en mi pareja una actitud de pasotismo, de dejadez, de abandono, y no lo soporto, debo mirarme a mí para entender en qué área de mi vida estoy siendo dejado, soy pasota y estoy abandonando. Porque todo aquello que en este momento me está molestando es algo que no he trascendido.

			Aceptar significa reconocer en mí lo que a través de los demás ha sido puesto ante mis ojos. Pero conviene no caer en el error de decirnos: «Sí, sí, lo acepto, pero...», porque este pero es la excusa que nuestro ego tiene para engañarnos y no aceptar.

			En el siguiente capítulo te mostraré las claves que te ayudarán a superar las trampas del ego y así podrás entrar, si lo deseas, en el proceso de aceptación profunda. Pero todavía quedan principios por ver... 

			El principio de integración

			Solo podemos aceptar algo que rechazamos cuando nos reconocemos como parte integrante de ello. Es decir, puedo aceptar que una persona sea un ladrón; puedo aceptar que un político robe; ahora bien, en el momento en el que yo me considero diferente a él, creyendo que yo no soy así, estoy juzgando y separándome de él. No estoy integrando esa actitud en mí.

			Cada uno de nosotros tiene en su interior un pequeño ladronzuelo. ¿Quién no ha robado una chocolatina? ¿Quién no ha comido un caramelo de su hermano, a sabiendas de que no era suyo? ¿Quién no se ha aprovechado alguna vez de alguien influyente, que le ha ofrecido un puesto privilegiado frente a otros? ¿Quién no ha pedido a un amigo que le adelantase en una lista de espera? ¿Quién no se ha colado en alguna fila? Todos lo hemos hecho siendo niños, adolescentes o adultos. Por eso no somos nadie para juzgar a otros.

			¿Quién no ha usado el terror para defenderse del miedo? Justo eso es el terrorismo.

			Para ser honestos, debo decir que yo soy consciente de que he hecho todo esto en algún momento de mi vida, aunque me considere hoy una persona con un alto sentido de la honestidad y el respeto. Pero, siendo honestos, quien esté libre de pecado que tire la primera piedra. Y esto no justifica en absoluto que yo siga haciendo lo que hago porque considere que todos robamos, todos juzgamos o todos nos aprovechamos.

			A menudo nos encontramos ajusticiando porque fuimos juzgados y condenados por nuestros padres, hermanos, amigos, jefes... y pagamos nuestra pena. Lo que inconscientemente provoca esto es que queremos que los demás también paguen su pena, de igual manera que hicimos nosotros. Por esta razón necesitamos ver a los corruptos en la cárcel, a los ladrones y a los violadores bien encerrados y a los terroristas, si cabe, hasta muertos. Sería algo así como decirnos: «Como yo pagué, o casi pago por ello, ¡tú pagarás por ello!».

			Todos tenemos a un ego justiciero dentro que nos lleva a juzgar lo externo para liberarse de la culpa que siente dentro. En otros casos, el justiciero juzga y culpa a uno mismo, haciéndonos pagar altísimos precios como la ausencia de bienestar, placer o dicha, debido a que acarreamos una pesada losa que nos impide disfrutar del elogio, el premio, el bienestar, el amor.

			Cuando juzgamos un hecho, en el fondo lo que estamos es culpando a alguien. El ego es experto en culpar a alguien, ya sea alguien externo o, por defecto o si no encuentra a nadie más, a nosotros mismos.

			Cuando somos niños, comenzamos a experimentar la vida bajo las condiciones que nuestros padres nos han ido otorgando, en función de sus propias experiencias y percepciones. Si tenemos hermanos y nos acusan de algo, lo más probable es que primero lo neguemos. Cualquier acusación es respondida con un «¡Yo no he sido!». Y si, además, mi hermano también ha sido parte de la travesura, le acusamos a él, compartiendo así la gravedad para que la pena quede dividida. Es instintivo.

			Este paso conlleva integrar en mí al ladrón, al violador o al terrorista que, en mayor o menor medida, todos llevamos dentro. Aunque, claro, después de toda una vida desarrollando el músculo de la culpa a los demás, esta integración no es fácil. Para lograrlo, necesitamos comprender el siguiente principio. 

			El principio de rendición

			Rendirnos para ponernos al servicio del ser superior que hay en cada uno de nosotros es la mejor solución a nuestro conflicto interior. Solo puede venir de nuestra sabiduría interior. Pero todo este proceso pasa por hacer un ejercicio de alto valor que requiere una gran humildad: el ejercicio del perdón. Perdonar es uno de los mejores regalos que nos podemos hacer a nosotros y al Universo.

			La rendición no tiene que ver con la resignación. En la resignación hay resentimiento, sometimiento y exclusión. Es algo así como decir «perdono... pero no olvido». Mientras no olvides, mientras quede en tu interior una diminuta gota de rechazo, de exclusión o de juicio hacia la otra persona, estarás albergando en tu interior ira y culpabilidad.

			En la rendición hay inclusión a través de la aceptación y la integración. El acto de rendirse es un abandono incondicional de la lucha, es una aceptación definitiva y una integración como parte del conflicto. Significa inclinarse completamente y abandonar cualquier resquicio de rencor. Cuando hablo de rendición, es muy posible que nos lleguen a la mente los recuerdos que tantas veces hemos visto en las películas donde los valientes nunca se rinden, porque sería como renunciar a sus derechos. Pero mientras sigues en lucha estás manteniendo el juicio y la culpabilidad.

			El proceso de rendición conlleva una inclinación absoluta y una honra hacia todo lo que significa eso que ha llegado hasta ti y que tanto daño te ha hecho. Rendirse conlleva abrazar eso que tanto dolor te provoca. Abrazarlo significa acogerlo con una completa compasión. Comprender el dolor que ha provocado en ti, y sobre todo el propósito de ese dolor. Qué es lo que te ha enseñado a integrar de ti.

			Para poder perdonar cualquier acto o juicio que realicemos, debemos posicionarnos en el punto en el que aceptamos e integramos que eso que estoy juzgando en el fondo es algo que yo sigo juzgando y culpando de mí mismo. Para liberarlo, debo perdonarme primero por lo que estoy creando, manteniendo o albergando en mi interior.

			Podemos encontrar soluciones materiales o mentales a los desafíos a los que nos enfrentamos, pero también debemos encontrar soluciones espirituales a los grandes dilemas a los que nos enfrentamos. En la rendición hay abandono completo de la solución. Es como aceptar que la solución está en un plano dimensional diferente al que yo puedo acceder conscientemente. 

			Recordemos la frase de Einstein: «Para resolver un problema debes acceder a un plano de pensamiento diferente al que creó el problema».

		

	
		
			16. El juicio, la culpa y el perdón

			Perdonar es el mayor acto de humildad y amor que se pueda dar hacia otra persona. El perdón no se otorga desde el autoritarismo o la superioridad de alguien que se cree capaz de discernir lo que está bien o lo que está mal. Todo está bien y mal, depende de la percepción que tengamos del hecho. Por eso no puedo posicionarme en relación al acto para juzgarlo, solo para integrarlo.

			Perdonar implica tomar consciencia de que quien perdona se redime a sí mismo, y libera al otro de cualquier juicio, pecado o culpabilidad. En el proceso del perdón debe haber una comunión con tu Yo interior y tu Yo superior que permita comprender a otro nivel a la persona, el acto y el resultado de aquello que estamos juzgando interiormente.

			Para comprender este proceso, pondré un ejemplo vinculado a un sentimiento realmente poderoso: la injusticia. Y, de nuevo, quiero ilustrártelo con una historia personal.

			Un pequeño gran amor 

			En julio de 2014 gozábamos de la compañía de una mascota, una gatita llamada Gala, a quien habíamos acogido con mucho cariño. Mi esposa tiene un don especial para los animales y nos sorprendió trayendo un gatito precioso a casa. La gatita estuvo con nosotros, más o menos, un año, hasta que desgraciadamente un vecino muy cercano, en un acto cruel e inhumano, disparó un perdigón que atravesó de lado a lado su delgado y ligero cuerpo. Esto supuso un gran desastre interno, que le provocó la muerte 15 días después, tras varias operaciones y un fatigoso e infructuoso proceso de recuperación.

			Este hecho llegó a nosotros para mostrarnos algo maravilloso. Puedo confesar el último comentario que transmití a este bello animalito que nos acompañó durante este año. Mis palabras para ella fueron: «No podía imaginar que pudiera sentir tanto amor por un animal tan pequeño como tú». Después de haber sufrido el trágico accidente me prometí, a mí mismo y también a mis niñas, que encontraría al autor del disparo. Algo hasta aquí muy lógico ¿verdad?

			Mis hijas reclamaban justicia, que pusiera una denuncia. En este instante, el sentimiento de impotencia e injusticia es tan grande que te lleva a buscar incesantemente un culpable sobre el que verter tu odio. Todos teníamos nuestras sospechas, pues habíamos oído en el barrio disparos y todo apuntaba a una persona en concreto. Cuando comencé a hacer las pesquisas, me encontré con que otros vecinos también habían oído a este vecino disparar, llegando incluso a alcanzar algunos de los perdigones las viviendas de mis vecinos. Obviamente, pusimos la pertinente denuncia, que unos meses después culminó en los juzgados correspondientes.

			En un momento determinado, unas noches siguientes al final y triste desenlace, tras una meditación de casi 30 minutos, me encontré con algo maravilloso dibujado en las piedras de mi jardín. Las piedras, que a modo de zócalo rodeaban la pared, llevaban allí cerca de 10 años y nunca había visto con tanta claridad lo que me encontré al abrir los ojos: pude ver con total nitidez la imagen de la cara de un gato seguido por una estela, que lo unía a la imagen de un hombre justo detrás. Esta imagen me ayudó a comprender que la justicia no la hace el hombre, no la hacen los juzgados, sino que cada cual debe convivir en esta y otras vidas con las decisiones que toma. La ley de causa y efecto, el karma, se mostraba ante mí.

			Tras esta maravillosa revelación, entendí que el juicio no reflejaría la verdad del caso. ¿Qué me permitió a mí ver esto? Las veces que me divertí usando una escopeta en el pasado, las veces que intenté matar a algún ratoncillo de campo, las veces que disparé contra un pajarillo. Vi al asesino que hay en mí y que ahora perdono. En todo caso, denunciar al vecino e ir a juicio tan solo consiguió que a un desalmado le fuera retirada un arma, que es algo prohibido en nuestro país. Lo mejor de todo fue que, gracias a esta persona, puede trascender la injusticia y la fuerza que ejerce en las mentes no entrenadas. El sentimiento de rendición consiste en dejar en manos del universo la resolución de cualquier conflicto que podamos tener. Ninguno de nosotros somos nadie para juzgar las creencias, los actos o los pensamientos de nuestros hermanos.

			Cada uno de nosotros está aquí para mostrar al otro lo que por sí mismo no puede ver. Con esto no quiero decir que no debe haber un sistema policial, legal y judicial, sino que yo no puedo juzgar lo que otros hacen, porque no sé qué haría o hubiera hecho yo en similares circunstancias. ¿Quién está detrás de esta persona que disparó a mi gata? ¿Cómo ha tenido que vivir en su infancia para cometer un acto tan salvaje? 

			En esta situación solo puedo proyectar compasión hacia esta persona. No siento ningún odio, aunque obviamente no haya comunicación, ningún diálogo, ni un simple saludo. Cada cual vive con sus consecuencias, responsabilizándose de sus actos y de sus aprendizajes.

			Conclusión sobre el perdón

			Para poder perdonar, simplemente debo fijarme en el momento en el que se toma la decisión, siendo consciente de que no puedo sentirme superior a ninguna persona, ya que estaría ejerciendo un juicio como experto o sabio sobre alguien que ha decidido tomar una decisión, con sus consecuencias. Perdono porque yo no soy nadie para juzgar ningún acto, ya sea una violación, un robo, un atentado terrorista. No puedo saber qué infierno estaba viviendo la persona que efectuó el acto que yo juzgo, porque tampoco sé cómo actuaría en su lugar y, por mucho que quiera pensarlo, no lo sabré nunca, a no ser que me convierta en esa misma persona.

			El juicio

			El ego es un gran experto en realizar juicios incesantemente: esto está bien, esto no, esto es perfecto, esto no, esto es bueno o malo; esto es bonito o feo, es alto o bajo, es blanco o negro. Todos estamos haciendo un constante juicio de todo lo que tenemos a nuestro alrededor. Al vivir en la dualidad, el ego necesita compararse para poder sobrevivir. Su principal objetivo es hacerte creer que estás solo frente al salvaje mundo, donde no hay amor y sí mucha escasez.

			Por esta razón el ego trata de ocultar sus sombras, para que no puedas verlas fácilmente y creas que le necesitas. Si no sabes quién eres, irremediablemente preguntarás al ego para que él te responda, dándote sus sabios consejos, dictándote las reglas del juego de la vida, repitiendo el programa y creándote un paradigma basado en el juicio. Unas reglas del juego que vienen determinadas por su experiencia a lo largo de tu vida. Cuando no sabes quién eres, estarás dirigido inconscientemente por su programa de juicios y, de esta manera, te mantiene fuera de tu centro.

			Cada ser humano vive una experiencia única, donde los errores son para algunos las mayores frustraciones y fracasos, mientras son para otros sus mejores maestros. Errar es necesario para poder evolucionar. Si no gozásemos de la oportunidad de equivocarnos, no sabríamos cómo mejorar los resultados que obtenemos. Todos hemos aprendido a andar a base de caídas y no nos enfadábamos, no nos frustrábamos... llorábamos en todo caso por el simple culazo que nos dábamos.

			Un hecho, un resultado, no es ni bueno ni malo, depende del prisma con el que se mire. 

			Conclusión sobre el juicio

			No puedo juzgar nada de lo que ocurra en el exterior sin pasarlo previamente por el filtro interior. Todo aquello que juzgo es algo que me ha tocado personalmente y que aún no tengo resuelto en mí. La solución pasa por liberarme del juicio, aceptando que yo no soy nadie para juzgar un comportamiento hasta no encontrarme en la situación de aquella persona que, a mi modo de ver, actuó de una manera injusta. Como yo no sé cómo actuaría si estuviera en su pellejo, proyecto mi profundo respeto por la persona a quien juzgo, dado que tomó una opción de entre las disponibles aunque, de nuevo a mi modo de ver, no fuera la más acertada.

			La culpabilidad

			Aunque no podemos medir el impacto de los sentimientos y emociones, podríamos decir que este sentimiento es tan destructor y poderoso como el miedo. Ejerce un gran sufrimiento en el ser humano porque nos lleva a responsabilizarnos de los fracasos propios y ajenos, provocando en nosotros insatisfacción y decepción. 

			La culpabilidad es un sentimiento que aflora para recordarnos que nuestras decisiones tienen consecuencias, lo cual nos ayuda a entender que absolutamente todo lo que decimos y hacemos tiene una repercusión en el entorno y en los demás. Lo más normal es que no veamos dicha repercusión directa de nuestras decisiones y actos, con lo cual es más difícil identificar cómo influyen en otros. O podría ser que tengamos la oportunidad de comprobar de cerca qué ocurre en nuestro entorno más directo sufriendo las repercusiones en nuestras propias carnes.

			Como todo está unido y no hay nada aislado, la culpabilidad nos ayuda a comprender que nuestros actos siempre tendrán un impacto en los demás. Cuando vemos el sufrimiento en nuestros seres queridos, es bastante frecuente en una mente no entrenada que asumamos el peso de las consecuencias, haciéndonos completamente responsables del sufrimiento ajeno y condenándonos por ello. La diferencia entre la culpabilidad y la responsabilidad reside en la capacidad de comprender que cada uno vive la experiencia que le toca vivir, porque es un regalo divino que se nos muestra para que evolucionemos como seres espirituales que somos.

			En la culpabilidad hay ego, mientras que en la responsabilidad hay aceptación y perdón. Responsabilizarme de mis actos es un ejercicio de madurez, mientras que culpabilizarme por mis actos es un enjuiciamiento que me condena a la necesidad de pagar con un castigo.

			Conclusión sobre la culpabilidad

			No hay mayor juez que uno mismo, así que de igual manera que hasta ahora me he juzgado y culpado, a partir de este momento comienzo el proceso de responsabilizarme de mis actos, tratando de cambiar lo que he provocado mientras me libero de cualquier sentimiento de culpa.

			Me digo a mí mismo: «Juan Carlos, lo hiciste lo mejor que sabías, lo mejor que pudiste en las circunstancias en las que te encontrabas. Ahora es más fácil, sabiendo el resultado, saber cómo no debía haber actuado. Por esta razón me perdono, y me respeto por haberlo hecho de la mejor manera posible.

			El autocastigo

			Cuando nos sentimos dominados por la necesidad de juzgar, de todo cuanto se presenta ante nosotros, inconscientemente, culpamos a los demás o nos culpamos a nosotros mismos, asumiendo de una u otra manera penas, condenas o castigos. Los castigos se manifiestan en el no disfrutar, no merecer, no concederte, no aprovechar, no gozar, no reír, no vivir. 

			Cuando nos sentimos culpables, inconscientemente nos privamos de algo porque no nos consideramos dignos de sentir el bienestar o la plenitud, ya que hemos perjudicado a alguien con alguna de nuestras decisiones. En el fondo, subyace un pensamiento que el ego te transmite, diciéndote: «cómo vas a pasártelo tú bien, con la que has liado». Si este sentimiento que podemos sentir en un momento dado se cronifica en nuestro interior, comenzamos a sentirnos culpables por todo aquello que provocamos, especialmente lo que genera infelicidad a nuestro alrededor.

			Conozco personas con altísimas responsabilidades profesionales que se sienten culpables de todo aquello que no sale como ellos esperan, y por tanto escatiman el disfrutar plenamente de todo lo que el universo puede ofrecerles. Personas muy influyentes y poderosas que viven insatisfechas porque sienten el juicio permanente en sus propios actos.

			Debemos comprender que todo lo que nos ocurre en el fondo tiene un propósito. Por eso debemos explorar qué nos está mostrando, más allá de la superficie, aquello que se presenta ante nosotros.

			Conclusión sobre el autocastigo

			Ante cualquier sentimiento de culpabilidad, me diré a mí mismo que no puedo tratarme con tanta dureza. No hay nada que merezca una condena, pero me la hago a mí mismo. Asumo mi responsabilidad por lo que haya provocado, perdonándome y solicitando el perdón a la persona agraviada, y busco la manera de compensar de forma afectuosa, con palabras o con un gesto amoroso.

			Un ejemplo de cómo trascender

			Para finalizar, explicaré un caso personal que refleja lo que hasta ahora he compartido a través de este libro.

			En marzo de 2016, aproximadamente, siento un deseo de que ocurra algo especial en mi vida y pongo mi intención para que así sea. Aunque no todos los días pongo mis intenciones, puesto que soy consciente de lo que pido, recuerdo perfectamente haber pedido al Universo que me pusiera en el camino a una persona realmente influyente. Hasta aquí claro como el agua.

			Durante el transcurso de uno de mis programas grupales, La magia de transcender, me encuentro con el caso de una persona que se encuentra con el odio hacia dos personas que, en momentos diferentes de su vida, intentaron violarla. A pesar de hacer el trabajo que dentro del programa se sugiere, ella toma consciencia en una de las siguientes sesiones de que no está integrando el proceso de perdón hacia estos dos agresores sexuales, que tanto la marcaron en sus relaciones con los hombres.

			En un momento concreto, sentí un intenso deseo de guiar a esta maravillosa mujer hacia un profundo ejercicio de perdón, donde pudiera ponerse cara a cara desde la consciencia con sus agresores, para comprenderlos y agradecerles su paso por su vida. Ellos le mostraron algo que no se había reconocido en la familia: las violaciones de algunos de sus ancestros, quienes también habían vivido alguna situación similar en su juventud, en concreto una de sus abuelas.

			Una de las claves para que se comprenda la conclusión final, es que no cobré absolutamente nada a esta persona por el maravilloso trabajo que le propuse realizar. Es más, yo me sentía tan agradecido como ella por haber podido ser parte de ese proceso de perdón y agradecimiento hacia quienes, desde el punto de visto egoico, podrían haber sido los mayores enemigos de su vida. Durante el ejercicio, ella pudo sentir la energía de sus agresores sexuales, se puso frente a ellos y les agradeció lo que le mostraron, porque gracias a ellos ella pudo sentir el sufrimiento de su abuela y honrarla como se merecía, incluyéndola dentro de su clan familiar.

			Pues bien... paralelamente, durante mis programas grupales me gusta compartir cuáles son mis desafíos interiores, como prueba de mi desarrollo interior y como ejemplo de que yo también soy una persona en proceso constante de evolución. En ese momento, recuerdo compartir cómo detestaba a un miembro del Gobierno de España y cómo debía iniciar el proceso completo de trascendencia, para integrar en mí lo que tanto rechazaba de esta persona: su falta de acción, su falta de alegría, su excesiva seriedad y conservadurismo, etc. La cuestión es que, durante el programa, yo también me trabajé este juicio.

			Conseguí extraer todo aquello que rechazaba de esta persona, aceptarlo, integrarlo y rendirme ante esto para dejar de luchar. Esto me permitió dejar de juzgar a quienes no piensan como yo en términos políticos, a los gobernantes que habían permitido que muchos miembros de su partido robasen, mintieran y negaran las evidencias. Porque, en primer lugar, no conozco a las personas a quien juzgo: no sé qué opciones tenían, qué intereses tenían, qué presiones sintieron, qué nivel de consciencia tenían en su momento y, por último, qué gran aprendizaje tenían que experimentar para poder evolucionar... no solo individualmente, sino también lo que nos muestran a los demás para que lo superemos.

			Solo resta decir que aquella persona me recomendó y puso en contacto con un miembro del Gobierno en el momento en el que escribo este libro, a quien pude acoger, guiar y ayudar en un proceso de coaching personal, representando uno de los mayores éxitos profesionales que he tenido sin necesidad de realizar ninguna campaña específica ni esfuerzo alguno. Tres fueron las claves que se conectaron desde la intención, para disfrutar de esta historia.

			• Hacer una petición desde la intención al Universo, para que me pusiera en el camino a una persona realmente influyente.

			• Ayudar altruistamente a una persona a resolver un conflicto importante, vinculado al perdón.

			• Liberarme del juicio a esas personas que estaba juzgando por tener ideologías diferentes a las mías.

			Nunca sabré qué habría pasado si no se hubieran producido alguna de estas tres acciones, pero si puedo afirmar que, para mí, la conexión y combinación de ambas representa un claro ejemplo de sincronicidad, donde el Yo interior y el Yo superior se comunican para indicar el camino, el sendero que me llevaría hacia mi destino.

		

	
		
			17. El Universo está de tu parte

			Una de las mejores historias que puedo contarte para que puedas comprender la importancia de enfrentarse a la sombra, de enfrentarse a los grandes conflictos internos para resolverlos, es el relato de una clienta que nos maravilló a todos con su historia, en el programa La magia de trascender, que de forma virtual realizo un par de veces al año para personas que ya han pasado por algún programa de empoderamiento conmigo.

			Montserrat Lajas Susaño, Montse, acababa de prejubilarse como funcionaria pública, después de 35 años trabajando como maestra de escuela y profesora de instituto. Su sueño de toda la vida era el de ser artista, pero nunca lo había podido realizar. Es una mujer con una gran energía, con una gran fortaleza y habilidades para comunicarse, que quedó viuda con dos hijos a los 35 años. 

			Montse llega con ese deseo de reinventarse en las puertas de la jubilación y, tras terminar el seminario intensivo Mente poderosa, da un siguiente paso y comienza La magia de trascender. Desea iniciar el proceso de trascender todas aquellas cosas que en su vida se han repetido y le han dejado una huella pesada, que no había conseguido superar hasta entonces. Entre ellas, la dificultad para relacionarse afectivamente con los hombres. Lo que la lleva a pensar que debe eliminar el resentimiento hacia ellos.

			En las primeras sesiones grupales, Montse comparte que quiere perdonar a los hombres porque no ha tenido una buena relación, ni con su padre, ni con su ex marido, ni con los pocos hombres que han ido apareciendo en su vida en los últimos 25 años.

			Justo en el momento en el que ella verbaliza esto, es decir, hace su petición, la magia del universo confabula para darle la mejor opción posible a su petición, para que se materialice. ¿Y cómo lo hace? Montse recibe la llamada de su primer novio. Aquel que le rompió el corazón con 17 años y que la abandonó sin dar respuesta. Ella era una joven que sintió por primera vez el amor, pero se lo arrebataron sin darle una explicación. Pasaron muchos años desde aquel desamor y Montse ya tenía olvidada aquella historia. Sin embargo, su petición se muestra ante ella de la mejor manera posible, trayendo a su primer amor a su vida para realizar el proceso de perdón por ambas partes.

			El hombre, con 67 años de edad, después de 43 años, la encuentra a través de su página web. Una página que, según Montse, no ve nadie, que no recibe visitas, pero que tan solo debió servir para que la viera esta persona que le regalaría uno de los momentos más mágicos de su vida.

			Más allá de la curiosidad de lo que ocurrió o no ocurrió tras el reencuentro, el hecho importante es que este hombre no había podido olvidar nunca a aquella muchacha, hoy mi cliente, colaboradora y amiga Montse. Y no la había podido olvidar porque en el fondo tenía un gran resentimiento, un sentimiento de culpabilidad que le acompañaba desde que ocurrió aquella separación.

			La valentía que mostró Montse al querer enfrentarse a su gran desafío, provocó una petición desde la intención, que unida a su profundo deseo de resolución del conflicto y su verbalización, provocaron que esa llamada de Montse llegara a través del espacio vacío, del éter, del campo cuántico del universo, a aquel hombre que durante tanto tiempo albergó en su interior el dolor que provoca el sentimiento de culpabilidad.

			Así describe ella misma cómo experimentó la fuerza del perdón: 

			«Un primer encuentro, varias llamadas telefónicas, la consciencia de mi dolor y las ganas de perdonar, me hicieron sentir un amor inmenso, una energía dulce, como un río que brotaba desde el corazón... y me asusté.

			Pero gracias a Juan Carlos pude entender que era la energía del amor. Y pude comprender que podían venir más personas, más momentos, donde esta energía se siente.

			Desde el instante en que empecé a liberarme, sentí que era más fácil amar, que el amor estaba en mí. Tome una decisión: no retener el amor pasara lo que pasara. Si era correspondida o no, eso no importaba. Lo que verdaderamente importa es amar.

			Este hecho cambió mi vida. Seguí mi camino. Más allá del éxito personal, sentí el compromiso amoroso conmigo misma. Saqué mi artista desde dentro, pensé un monólogo divertido para mis amigos en mi fiesta de cumpleaños, bailé e hice reír, por amor, a mi niña interior.

			Todo fluía, ya no había ningún dique que retuviera esta energía poderosa.

			Hoy, en este momento, llevo más de 12 representaciones con el monólogo creado sobre mi vida, y más de 250 personas lo han visto. ¿Lo mejor? Que son mis amigos y sus amigos los que han venido a verme. Siempre, al final, recibo y doy un abrazo de amor».

			La mayor parte de las personas que comienzan a empoderarse y posteriormente deciden desarrollarse espiritualmente, se enfocan en buscar la luz, el amor y las virtudes más amorosas del ser humano, pero se olvidan de buscar el lado oscuro, la sombra, el punto ciego que cada uno tiene y que no puede ver por sí mismo.

			Este punto ciego, esta sombra, como bien dice la palabra, es oscuro, no se ve y suele estar a la espalda, lo que nos impide verlo con facilidad cuando nos intentamos mirar al espejo.

			El ego y la sombra son parte de una misma identidad, pero una está más oculta que la otra. El ego se manifiesta con el comportamiento, pero la sombra se muestra con el juicio y la culpabilidad.

			Para poder trascender todo aquello que está oculto, es necesario que podamos ver a través de nuestros espejos todo lo oculto que se nos manifiesta. Por esta razón, necesitamos de las herramientas y metodologías más avanzadas, para poder ver lo que se nos oculta tras el velo del ego. 

		

	
		
			Conclusiones finales

			Querido lector o lectora, amigo o amiga... 

			Soy consciente de la importancia de tener un buen libro en las manos. Espero que este lo haya sido para ti. Confío en que te dé el impulso que necesitas para hacer un cambio en tu vida. También es importante compartir contigo que, si quieres hacer un cambio acelerado, un movimiento rápido que permita cambiar tus resultados velozmente, mi recomendación es que te pongas en manos de un buen equipo de profesionales para enfrentarte a los retos y desafíos que te impiden ser la persona que realmente podrías llegar a ser.

			Las circunstancias que aparecen en tu vida, en gran medida, las estás creando tú, ya sea en el plano consciente, en el plano subconsciente y aun en el inconsciente.

			Es por ello que, para poder acceder a la información de los orígenes que provocan tus resultados, mi recomendación es que no te quedes en el punto en el que acaba este libro. Date el permiso de indagar, explorar y averiguar todo lo que te ayudaría a dar ese salto cuántico que te permitirá acceder a la plenitud, la abundancia y el bienestar.

			Si has ido trabajando en el cuaderno de ejercicios de este libro, es decir, si has pasado a la acción, te habrás dado cuenta de que muchas respuestas ya estaban, ocultas, dentro de ti.

			Mi recomendación es que des el siguiente paso y experimentes todo lo que aquí he compartido contigo, a través de los programas que impartimos mi equipo y yo a lo largo del año, y que podrás encontrar en www.mentepoderosa.es

			Es un auténtico placer poder compartir contigo todo lo que has leído en este libro. Te invito a seguir en contacto mediante mi página web y en mi grupo de fans de Facebook (www.facebook.com/juancarlos.rodriguezfernandez). Así podrás disfrutar de contenidos gratuitos o de pago, en formato de lectura o a través de vídeos de altísimo valor, que ofrezco durante todo el año.

			Los programas registrados hasta el momento en Mente poderosa son los siguientes:

			Mente poderosa, con firewalking
Seminario intensivo residencial de 3 días
http://www.mentepoderosa.es/seminarios/impf/

			Traspasa el velo del EGO
Seminario Intensivo residencial de 4 días

			http://www.mentepoderosa.es/seminarios/traspasa-el-velo-del-ego/

			La magia de trascender
Programa online de 7 sesiones virtuales

			http://www.mentepoderosa.es/programas/la-magia-de-trascender/

			Transformación total
Programa de coaching privado de 4 meses de duración

			http://www.mentepoderosa.es/programas/transformacion-total-hacia-el-exito/

			La maestría del liderar
Programa privado de coaching y mentoring, sobre el desarrollo del liderazgo para empresarios y directivos

			 http://www.mentepoderosa.es/programas/la-maestria-de-liderar/

			Si no tienes claro cuál de estos programas se ajusta mejor a ti, solicita una sesión exploratoria GRATUITA rellenando el formulario que encontrarás en el siguiente enlace. Una vez recibido, te responderemos gustosamente:

			http://www.mentepoderosa.es/formulario-sesion-exploratoria-tt/

			A tu servicio, siempre con amor,

			Juan Carlos Rodríguez Fernández

			En Madrid, a 23 de marzo de 2017
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